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La declaración final del congreso internacional La cultura, clave para el desarrollo 

sostenible, realizado por la Unesco en Hangzhou, China, en 2013, señala que es 

necesaria la completa integración de la cultura –a través de objetivos, metas 

e indicadores precisos–, en las estrategias y los programas que serán definidos 

por Naciones Unidas en la nueva agenda de desarrollo a partir de 2015. 

 En consonancia con la declaración es necesario aunar esfuerzos para 

integrar la cultura a las políticas y los programas de desarrollo sostenible; 

movilizarla para fomentar la paz y la reconciliación, la reducción de la pobreza 

y el progreso económico; asegurar los derechos culturales para promover el 

desarrollo social incluyente; valorar, salvaguardar y difundir las manifestaciones 

del patrimonio; y fortalecer la innovación y cooperación desde la cultura. En 

resumen, se busca construir un enfoque cultural del desarrollo. 

 Para que esto sea posible, se requiere cualificar la información disponible 

en el sector, con el fin de mejorar la formulación de políticas y la toma de de-

cisiones. Por ello, el Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia es un primer 

esfuerzo por reconocer y sistematizar la información de la cultura en el país, 

recopilada a través de múltiples fuentes de información, en especial, la reco-

lectada directamente en los 1101 municipios de la vasta geografía colombiana, 

a través de la Estrategia de Promotores Regionales. 

 El proyecto de concatenación de información que hemos emprendido, 

nos ayuda a tener lecturas de la realidad cultural y su transversalidad en los 

territorios. En su construcción evitamos hacer énfasis solo en los aspectos 

exclusivamente cuantitativos, para enriquecerlos también con lo cualitativo. 

Esperamos que la línea de base le permita al sector fortalecerse y prepararse 

para los retos que se avecinan. 

 La diversidad que consagra la Constitución Política obliga al Ministerio de 

Cultura a actuar como facilitador de los procesos de desarrollo de las comuni-

dades. Este trabajo ha sido un desafío enorme, especialmente por la cantidad 

de información sin procesar y por la misma complejidad de la cultura en 

Colombia. Para llevar a cabo ese compromiso con la carta magna requerimos 

contar con información oportuna, que no esté centralizada y que hable de la 

realidad cultural de los diversos territorios del país. 

 Las dimensiones del diagnóstico han significado un avance de gran valía 

para hacer visible, medible y cuantificable la enorme riqueza de las expresio-

nes y las prácticas del campo de la cultura que hacen de este un país, que 

desde el reconocimiento de la diversidad, busca ser más justo y equitativo.  

presentación

cultura es desarrollo
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Colombia es un país con un patrimonio natural y cultural excepcional, incom-

parable en riqueza y heterogeneidad geográfica, con condiciones culturales y 

sociales diversas y diferentes niveles de desarrollo regional. 

 La cultura en Colombia ha pasado de ser entendida como un bien de consumo 

suntuario, a considerarse factor relevante del desarrollo social y económico, valo-

rando su contribución al bienestar de la sociedad y a la cohesión social. 

 En la actualidad la información con la cual contamos sobre el sector cultural 

es muy valiosa. Una parte proviene desde la fundación del Instituto Colombiano de 

Cultura (Colcultura) en 1968, y otra se ha venido recogiendo a partir de la creación del  

Ministerio de Cultura, en 1997. Sin embargo, no se ha logrado consolidar en un 

solo sistema que permita hacer lecturas cualificadas del sector cultural colom-

biano en el nivel territorial. 

 A partir de la necesidad de consolidar líneas de base en el ámbito munici-

pal sobre la forma de operación de la cultura en el territorio, en 2010 se puso en 

marcha la Estrategia de Promotores Regionales (EPR), con el objetivo de contri-

buir a la articulación de acciones entre niveles centrales, regionales y locales. 

La estrategia por medios de sus delegados visita en terreno 525 municipios en 

2013, brinda herramientas técnicas para mejorar la gestión cultural de las ad-

ministraciones municipales y contribuye a fortalecer los procesos del Sistema 

Nacional de Cultura en el nivel local.

 La información producida por la estrategia ha sido de gran utilidad 

para identificar las tensiones y debilidades del sistema; no solamente refle- 

ja cuántos recursos se destinan a cultura desde el nivel público y en qué se 

invierten, sino que suministra datos muy precisos sobre lo que hacen las  

comunidades y las personas que se expresan artística o culturalmente en el contexto 

de la enorme diversidad cultural del país. Ha sido también, punto de partida para 

iniciar el camino de la construcción del Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia. 

La idea es diseñar un mecanismo que permita establecer dimensiones y variables 

asociadas no solo a la gestión cultural pública, sino también a lo que sucede por 

fuera del contexto de lo oficial, y contar con la primera fase de un sistema de infor-

mación integral que cruce un sinnúmero de datos de fuentes primarias y secunda-

rias para producir el primer mapa integral de la vida cultural colombiana. 

 Desde la visión consignada en el Plan Nacional de Desarrollo Prosperidad para 

todos, el diagnóstico debe aportar a la comprensión de las distintas formas de 

alcanzar la consolidación de estructuras territoriales regionales. Es la razón por 

la cual, los diversos sectores del país estamos trabajando, desde nuestras parti-

cularidades, en los siguientes propósitos del Gobierno:

introducción

priMer Mapa inteGral de la 
Vida cultural coloMBiana En esa medida, contar con información sistematizada contribuirá a desarro-

llar y cualificar nuestra intervención en los territorios y ampliar la fluidez del 

diálogo entre lo local, lo regional y la nación.

 El Ministerio de Cultura de Colombia, con el compromiso de contribuir a 

la generación y la transmisión de conocimiento en torno a la cultura, espera 

que el presente documento sea una herramienta de utilidad para los agentes y 

organizaciones del sector, así como para la ciudadanía en general.

 Nos complace entregar a los colombianos la fotografía de un instante del 

desarrollo cultural de los municipios de nuestro país, base sustancial para la 

reorientación de los programas estratégicos y las políticas públicas culturales.

¬

Mariana Garcés Córdoba 

Ministra de Cultura de Colombia
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   „ Estructurar un sistema de indicadores que permita el análisis y la planifi-

cación con enfoque territorial, así como su seguimiento y evaluación.

   „ Brindar lineamientos estratégicos regionales para articular los planes de 

desarrollo de las entidades territoriales con las políticas nacionales.

   „ Fomentar una institucionalidad fortalecida para el diseño e implementa-

ción de políticas regionales diferenciadas.

   „ Identificar esquemas de asociatividad regionales que posibiliten las alianzas y 

sinergias para el desarrollo de proyectos integrales.

Por otra parte, el diagnóstico debe permitirnos revisar los vínculos que existen entre 

las artes, los modos de vida, el patrimonio y la comunicación cultural, y entre ellos 

con la educación, el medio ambiente, el turismo y el desarrollo económico. Ello, con la 

finalidad de establecer si en los territorios, la cultura logra dialogar con otros sectores 

y si está incorporada en la acción pública como una herramienta de inclusión social. 

 Nos ayudará, así mismo, a contar con datos actualizados para identificar los 

principales problemas en la gestión cultural tanto pública como privada. Queremos 

poder concluir, a partir del levantamiento y cruce de variables, dónde están las 

problemáticas, las debilidades, las talanqueras que generan estancamientos en el 

desarrollo de una vida cultural plena, entendida como aquella en la cual los indi-

viduos pueden participar libremente de las manifestaciones artísticas y culturales 

comunitarias; tener acceso a una oferta cultural próxima a sus intereses y valores 

y desarrollar plenamente su pensamiento creativo. 

 Por ello, estructurar el diagnóstico exigió, en primera instancia, elegir entre 

las múltiples dimensiones del campo de la cultura y decidirse por un número de-

terminado en el entendido que las escogidas serían inamovibles. La elección se 

hizo a través de una serie de escenarios de consulta: el concurso y la participación 

fue convocado de los responsables de cultura de los departamentos distritos y 

ciudades capitales de Colombia, los consejeros nacionales de cultura, de áreas ar-

tísticas y de medios ciudadanos y comunitarios, las áreas misionales y los organis-

mos adscritos al ministerio. Un ejercicio participativo de gran relevancia dotó de 

legitimidad el conjunto del proceso, de cuyos resultados surgieron las siguientes 

seis dimensiones:

   „ Diversidad cultural, referida a la multiplicidad de formas en que se 

expresan las identidades, la memoria y las prácticas de los ciudadanos, 

los grupos sociales y agentes culturales en los territorios. 

   „ Accesos culturales, entendidos como el conjunto de infraestructuras, platafor-

mas tecnológicas y medios de comunicación que acercan y facilitan el contacto, 

aprovechamiento e intercambio, por parte de la ciudadanía de los bienes, con los 

servicios, productos, manifestaciones y expresiones culturales. 

   „ Dimensión económica, relacionada con las dinámicas de producción, 

consumo, generación de empleo y aportes de la cadena de valor del sector 

cultural a los indicadores económicos de los territorios; así como la inversión 

pública y privada en el sector.

   „ Prácticas artísticas, entendidas como el conjunto de actividades relativas 

a la creación, formación, circulación e investigación desarrolladas en el 

campo de las artes.

   „ Gobernanza cultural, proceso mediante el cual se orienta la planificación, 

se generan instrumentos normativos y de información, se facilita la participa-

ción ciudadana y el diálogo con agentes sociales para fortalecer las acciones de 

política cultural en el territorio.

   „ Capital social, relativo a las experiencias que, a partir de las actividades, ex-

presiones o prácticas culturales, generan cooperación, solidaridad, asociatividad, 

uso comunitario de recursos, que producen efectos positivos en el tejido de redes 

de confianza y en la solución de problemáticas colectivas. 

Por las características de estas dimensiones (de las 27 categorías y las 86 variables 

que las componen), el Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia es un esfuerzo 

con pocos antecedentes, tanto en América Latina, como en el resto del mundo. En 

su arquitectura se ubicaron las piezas de una estructura dinámica, cuyas partes 

se pueden comunicar y se tocan; una estructura viva y cambiante en la que se 

incluyen tensiones, expresiones, manifestaciones y bienes del campo cultural. 

 El proceso metodológico de construcción del diagnóstico del desarrollo cultural, 

implicó examinar diversas fuentes de información. La principal herramienta de 

este ejercicio fue la encuesta que se aplicó en los 1101 municipios de Colombia a los 

responsables de cultura. Este ejercicio de levantamiento primario de información 

no había sido realizado antes en el país. Ello permitió llegar a todos los rincones de 

la geografía nacional, conocer sus realidades, y también identificar los vacíos y las 

necesidades de información. 

 De igual modo, se indagó entre fuentes secundarias de información: registros 

administrativos, sistemas estadísticos de entidades como el Departamento Admi-

nistrativo Nacional de Estadísticas (DANE), el Ministerio de Cultura, otros ministe-

rios, el Departamento Nacional de Planeación (DNP), entre otros. Finalmente, con 

el ánimo de complementar la información cuantitativa recopilada, se indagó entre 

los exministros y exministras de Cultura y un grupo representativo de actores del 

sector, por sus percepciones, ideas y representaciones de lo que significa el desarro-

llo cultural en las diferentes dimensiones del diagnóstico elaborado. 

 El Ministerio de Cultura presenta esta publicación con el ánimo de que sirva 

de herramienta para tener mejores lecturas de la información que reporten los 

territorios y para que, a partir de la sistematización y el análisis que surja de la 

misma, guíe a la entidad en la intervención y el diseño de las políticas cultura-

les públicas de Colombia. 

¬

María Claudia Parias Durán 

Directora de Fomento Regional 



Primera Parte
construcción del 

diaGnóstico
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 1. La CuLTuRa COMO CaMPO DE 
TENsIONEs 

El Ministerio de Cultura reconoce que la medición 

de indicadores sociales y la definición de variables 

comparativas (líneas de base) es una tarea compleja, 

particularmente en el campo cultural, en el cual la 

diversidad de prácticas, actores, dimensiones y pro-

ductos es muy alta y especialmente en un país como 

Colombia, rico en regiones geográficas y prácticas y 

valoraciones de la cultura. 

 Para la definición de las dimensiones y varia-

bles a indagar en el presente diagnóstico, se parte 

de tres de las más evidentes tensiones que carac-

terizan el campo y el sector cultural. La primera 

tensión, es la que existe entre las políticas públicas 

implementadas en lo territorial y las prácticas cul-

turales que suceden en el territorio y no se hallan 

mediadas por estas políticas; una segunda tensión 

es aquella que se genera entre las prácticas artísti-

cas y culturales formalizadas, como las bellas artes, 

o la denominada “alta cultura” y las no formaliza-

das, aquellas que surgen en lo popular, lo masivo y 

el patrimonio inmaterial; una tercera es la que se 

refiere a la comprensión, la valoración y la cuantifi-

cación de las dinámicas de las industrias culturales 

versus los emprendimientos locales que suceden 

como medios de subsistencia comunitaria o como 

iniciativas de producción y distribución alternas. 

 Otras tensiones que fueron abordadas en la defi-

nición y valoración de las variables del presente diag-

nóstico se relacionan con aspectos como las prácticas 

culturales urbanas y las que suceden en lo rural; entre 

cultura y educación; entre la noción de la cultura 

como una fuente de oferta de servicios o como poten-

ciadora de la transformación social y la que se suscita 

entre lo masivo-popular y el patrimonio inmaterial. 

1.1. La primera tensión: políticas culturales y 

prácticas territoriales

En Colombia, el ejercicio de los derechos cultura-

les asume formas diversas las cuales coexisten, se 

complementan, encuentran, entrelazan y confor-

man un complejo entramado de relaciones sociales 

y comunitarias locales alrededor de las prácticas 

culturales y artísticas. Estas prácticas en lo local, 

no solamente están promovidas desde la interpre-

tación e implementación de políticas públicas o de 

programas estratégicos propuestos desde el Minis-

terio de Cultura, en su condición de entidad rectora 

del fomento cultural en Colombia, sino que también 

obedecen a los haceres y los saberes de comunida-

des para quienes la cultura es el sustrato desde el 

cual ejercen los derechos culturales. 

 Por tanto, el Diagnóstico del desarrollo cultural de 

Colombia considera tanto el análisis de los aportes del 

Sistema Nacional de Cultura y los programas estra-

tégicos del ministerio, como las diversas formas que 

toma lo cultural en el territorio, a partir de lo que las 

personas y las comunidades hacen en términos de 

su producción simbólica o identitaria. 

 El planteamiento de la diferenciación entre 

lo que las instancias públicas promueven como 

mecanismo para provocar desarrollo cultural y 

lo que las personas hacen y consideran cultura 

ha sido descrito por los académicos que estudian 

el sector cultural y sus modos de operación.  

 Tal y como lo señala José Joaquín Brunner: 

Para hablar de políticas culturales hay 

que distinguir por lo menos dos planos de 

constitución de la cultura. Uno micros-

cópico, cotidiano. Otro, de dimensiones 

macrosociales y públicas (Brunner, 1972: 

205). 

capÍtulo 1 

aspectos conceptuales 
orientadores
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La cultura situada cotidianamente se 

construye en forma interactiva por los in-

dividuos en las relaciones sociales básicas 

de las personas y responde a situaciones 

propias de territorio, etnia, edad y clase 

social, a las que hace referencia la noción 

de subcultura, y al igual que en la polis, 

rebasa el campo de las políticas cultura-

les y su dominio es la familia, el hogar, 

la vecindad.

A su turno, la cultura organizada so-

cialmente tiene que ver con procesos 

institucionales en el nivel macro, está 

relacionada con formas de pensar, de ser 

y de actuar impuestas arbitrariamente 

por los grupos dominantes y abarca la 

totalidad de las interacciones sociales 

(Brunner, 1992: 211, en Quintero, 2012: 

101-102).

Poder realizar mediciones comparables entre la 

aplicación del Sistema Nacional de Cultura y las 

prácticas habituales de las comunidades puede 

ayudar a comprender con claridad el grado de 

apropiación que tienen las políticas públicas en 

materia cultural, y cómo estas han contribuido al 

desarrollo cultural en las regiones. También es una 

manera de captar información sobre cuál es la dis-

tancia o la cercanía que media la relación entre los 

deseos y haceres de la gente y la aplicación de las 

políticas culturales en el territorio.

 En este sentido, el Diagnóstico del desarrollo cultural 

de Colombia le permitirá al Ministerio de Cultura 

medir cuáles son los impactos sociales –desde la 

visión del desarrollo humano y la libertad cultural 

planteada por Naciones Unidas– de las prácticas 

culturales y su correlación con las políticas públicas 

en materia cultural, en seguimiento a estudios que, 

como el de Arenas, Alfonso y Niño (2012: 20) sobre 

los proyectos culturales financiados por el Estado, 

sugieren que en el país debe existir una “comprensión 

de la política cultural como un instrumento diseñado 

no solamente para ofrecer servicios culturales y dar 

acceso a ellos, sino entenderla como un instrumento 

que pueda transformar las relaciones sociales, apoyar 

la diversidad e incidir en la vida ciudadana”.

 1.2 La segunda tensión: las prácticas artísticas 

y culturales formalizadas y no formalizadas

El mundo de la cultura es la ambivalencia entre 

“creatividad” y “regulación normativa”. Estas ideas 

no se pueden separar. La cultura se refiere tanto a la 

invención como a la preservación, a la discontinui-

dad como a la continuidad, a la novedad como a la 

tradición, a la rutina como a la ruptura de modelos, 

al seguimiento de las normas como a su superación, 

a lo único como a lo corriente, al cambio como a la 

monotonía de la reproducción, a lo inesperado como 

a lo predecible (Bauman, 2002). 

 Para efectos de la formulación y aplicación del 

Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia, el Minis-

terio de Cultura parte por señalar que el sector de 

la economía creativa está constituido por todo tipo 

de actividades creativas de la sociedad: desde la pro-

ducción de bienes con contenidos simbólicos (libros, 

pinturas, música, coreografías, producción cinema-

tográfica, etcétera), hasta la puesta en escena de fes-

tividades, rituales y prácticas cotidianas propias de 

la vida comunitaria. 

 Así, el Ministerio de Cultura coincide con la 

visión de Eduard Miralles (2009), para quien:

Más allá del estéril debate de la supre-

macía de la cultura concebida desde 

su sentido antropológico o desde su 

sentido artístico, aquello que hoy en día 

adquiere una dimensión estratégica es 

tanto el lugar del arte y de los artistas 

en la creación de nuevos sentidos, sig-

nificados y realidades sociales, como 

la puesta en valor y desarrollo de la di-

mensión simbólica o ritual de múltiples 

prácticas culturales. 

Mediante el diagnóstico, el ministerio ha buscado 

conocer y cuantificar, por un lado, cuál es el peso de las 

prácticas artísticas propias del subsector de las bellas 

artes y el patrimonio material en el territorio colombia-

no (artistas y espacios de circulación); y por otro, cuál es 

el peso del patrimonio inmaterial que, desde el cuerpo 

y la cultura popular, se expresa, entre otros, en las fes-

tividades, los rituales de grupos étnicos y poblaciona-

les, los carnavales, las músicas y danzas tradicionales, 

y, aún, la artesanía1. Esta tensión permite avanzar en 

la comprensión de los procesos de transformación de 

las prácticas artísticas y culturales, como también los 

entrecruzamientos e influencias mutuas.

 La cultura hoy ya no pertenece a un fenómeno de 

elite. En gran medida todo lo que antes estaba destina-

do a unos cuantos, se ha ido expandiendo hasta llegar 

a ser parte constitutiva de la cotidianidad de la mayor 

parte de las personas. Los medios de comunicación, los 

espacios virtuales, las tecnologías de la información, 

han facilitado el acceso a contenidos y han acercado lo 

local a lo global y lo global, a lo íntimo y lo municipal. 

 Esta mirada propuesta implica el reconocimiento 

de una política cultural que estima “tanto las activida-

des consagradas como las populares o no profesiona-

les, así como las expresiones de la cultura de masas, 

como el rock, la moda, las artesanías, el circo o el grafiti 

(…)” (Nivón, 2006). 

 1.3 La tercera tensión: industrias culturales y 

emprendimientos de la cultura

En la última década diversas entidades y Estados se 

han concentrado en estimar el peso que sobre las 

economías nacionales tienen las industrias cultu-

rales, así como la circulación de bienes de consumo 

cultural producto de los procesos industriales que 

las caracterizan.

 Para el diseño del Diagnóstico del desarrollo cultural 

de Colombia, el Ministerio de Cultura considera como 

referencia varios estudios, en particular los que han 

1  la propuesta de sectores y subsectores culturales elaborada por 

George yúdice y sylvie durán para incorpore es referente en la definición 

de las dicotomías presentadas en este contexto. el diagrama elaborado 

por estos autores ha sido consultado en Zurmuk e irwin (2010).

llevado a la consolidación de la Cuenta Satélite de 

Cultura, creada como un

Sistema de información económico sobre 

actividades culturales, basado en el Sistema 

de Cuentas Nacionales de Naciones Unidas 

de 1993 (SCN 93). Su objetivo es obtener 

información continua, confiable y compa-

rable, que permita el análisis y evaluación 

económica de las actividades culturales 

del país y la toma de decisiones públicas y 

privadas3. 

Sin embargo, el Ministerio de Cultura reconoce que el 

campo de la producción de bienes y servicios cultura-

les también se caracteriza por prácticas locales en las 

cuales el emprendimiento cultural, referido a la conso-

lidación de iniciativas innovadoras que permiten optar 

por las artes y la cultura como fuente de subsistencia, 

y como un componente esencial de la conformación de 

tejido social, es fundamental.

 

Tal y como lo asegura Octavio Getino:

Es sabido que las grandes empresas del 

sector cultural, cada vez más asocia-

das a grandes conglomerados de medios 

transnacionales, cuentan con poderosos 

sistemas de información y de obtención 

de datos para poner en marcha estrate-

gias sectoriales en los niveles local e in-

ternacional. Pero este no es el caso de la 

absoluta mayoría de pequeñas y medianas 

empresas, muchas veces familiares o uni-

personales, que a lo largo del país producen 

contenidos o prestan servicios, en los que 

se expresa buena parte de la diversidad 

cultural nacional (citado en Puente, 2007).

Así pues, el Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia 

ha buscado valorar las mediciones realizadas sobre las 

industrias culturales y creativas pero, igualmente, ha 

querido medir el impacto que tiene en lo territorial la 

existencia de experiencias significativas de empren-
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dimiento a la luz del desarrollo social y en concor-

dancia con la visión construida por Naciones Unidas, 

especialmente en sus más recientes informes, los 

cuales reconocen que es indispensable comprender 

mejor las dinámicas de la economía creativa en el 

mundo globalizado desde una concepción mucho 

más holística del desarrollo. 

 Esta nueva mirada implica leer en profundidad lo 

que sucede en lo local mediante la identificación de las 

especificidades y las identidades para valorar su aporte 

al desarrollo económico y social de las comunidades 

(PNUD, 2010). 

  2. aPORTE DE La CuLTuRa a La 
GENERaCIóN DE CaPITaL sOCIaL

En los últimos años, el concepto de capital social ha 

cobrado importancia en el seno de organizaciones 

multilaterales como Naciones Unidas, Banco Mundial, 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-

nómico (OCDE), entre otras; todo ello en función del 

desafío al plantear criterios de valoración del desarro-

llo adicionales al análisis económico y que incluyan 

variables propias de las dimensiones cultural, política 

y social, como identidad, confianza, cooperación, co-

munidad, reciprocidad, actitudes, valores, cooperación, 

entre otros (Quintero, 2012). 

 El concepto de capital social ha sido objeto de 

estudio de teóricos de Sociología, Economía y Admi-

nistración de Empresas. Entre los aportes más des-

tacados en su conceptualización, se encuentran los 

trabajos de Jane Jacobs (1961), Gelnn C. Loury (1977), 

James S. Coleman (1987), Pierre Bourdieu (1983) y 

Robert D. Putnam (1993) (citados por el Consejo 

Nacional de la Cultura y las Artes, 2012). Como refe-

rencia reciente, es importante destacar el Estudio de 

buenas prácticas de capital social y liderazgos culturales 

en comités culturales barriales, que refuerza el concepto 

de capital social comunitario a partir de los acerca-

mientos conceptuales de Alejandro Portes (1997), 

John Durston (2000) y Rish Lerner (2005), así como un 

estudio realizado por la Universidad de Harvard sobre 

capital social comunitario, que utilizó como fuente de 

información una encuesta diseñada y aplicada en 2002. 

 En todo caso, las distintas definiciones de capital 

social giran en torno a la idea de destacar el aporte 

creativo de determinadas formas de organización 

para dinamizar y potenciar la vida social (PNUD, 2000). 

 De los autores clásicos, que han propuesto ideas 

sobre el concepto de capital social como Bourdieu 

(2001), Coleman (1990), Putman (1993) (citados por 

Quintero, 2012), se identifica una coincidencia en 

cuanto a la relación del capital social con la genera-

ción de redes de relaciones sociales, la confianza, la 

convivencia, la cooperación para beneficios mutuos 

y el sentido de pertenencia.

 Como lo señala el artículo publicado en la 

revista de la Comisión Económica para América 

Latina y el Caribe (Cepal), “Social capital and culture: 

master keys to development” (Klingsberg, 1999), la 

cultura se encuentra inmersa en las diferentes di-

mensiones del capital social de una sociedad. Por 

ejemplo, los valores compartidos por una comuni-

dad afectan significativamente cualquier forma de 

desarrollo, al igual que los valores predominantes 

en el sistema educativo. Así mismo, la cultura es un 

elemento esencial en la lucha contra la pobreza y 

en los procesos de cohesión social. 

 Por tanto, la principal fortaleza del concepto es 

que llama la atención sobre la importancia de la di-

mensión humana del desarrollo, más allá de lo eco-

nómico, al asociarlo a la mejor calidad de vida de las 

personas. Tal como reconoce Stiglitz (1998, citado 

por Klinsberg 2006), son estratégicas las capacidades 

existentes en una sociedad para resolver disputas e 

impulsar consensos. 

 En este contexto, se afirma que la cultura y sus 

procesos promueven en el territorio los componentes 

del capital social: la confianza, el comportamiento 

cívico, la asociatividad. Como lo manifiesta el informe 

de la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo de la 

Unesco (1996), “la cultura es la manera de vivir juntos 

(...) moldea nuestro pensamiento, nuestra imagen, 

y nuestro comportamiento”. La cultura engloba 

valores, percepciones, imágenes, formas de expresión 

y de comunicación, y muchos

 otros aspectos que definen la identidad de las 

personas, y de las naciones (Klinsgberg, 2006).

 La importancia de abordar en este diagnóstico 

el capital social como una de las dimensiones del 

desarrollo cultural, permite reconocer no solo el 

acceso a bienes y servicios culturales en comunida-

des de baja inclusión social y cultural, sino también 

fomentar la valoración de sus propias prácticas, 

hábitos, actividades y producciones culturales esti-

mulando los procesos identitarios locales, el sentido 

de pertenencia a un territorio o actividad concreta 

y destacando los procesos de movilización social, 

resolución creativa de conflictos y tejido de redes 

desde lo cultural. 

 Todo ello se articula con la apuesta del Plan 

Nacional de Desarrollo Prosperidad para todos, en el cual 

se manifiesta que: 

El aumento del capital social reduce 

costos de transacción, genera ambientes 

proclives para los intercambios, favorece 

el trámite no violento de los conflictos, 

aumenta los niveles de legitimad y de 

control ciudadano y favorece la creación 

de condiciones para la ampliación de 

opciones de elección. Es por ello que la 

generación y acumulación de capital 

social se considera un requisito clave 

para el desarrollo (DNP, 2011). 

Estas consideraciones son la base para proponer 

desde el Ministerio de Cultura de Colombia, la for-

mulación y aplicación de un Diagnóstico del desarrollo 

cultural de Colombia, con énfasis en los municipios 

que pueda reflejar las tensiones mencionadas las 

cuales constituyen, a su vez, una fotografía de la 

realidad cultural del país: una fotografía diversa, 

llena de matices y complejidades, en la que no so-

lamente cuenta el aporte económico e institucional 

de la cultura en el contexto del desarrollo local sino 

principalmente su aporte en términos del tejido 

social que es capaz de consolidar.
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  1. uNa vIsIóN GENERaL 

En los últimos años en los ámbitos nacional e inter-

nacional, se ha logrado un consenso que permite re-

conocer la importancia y los aportes de la relación 

cultura y desarrollo. Desde diversos sectores 

sociales, políticos y económicos se ha avanzado en 

la comprensión de estas contribuciones, pero es ne-

cesario aún continuar fortaleciendo la construcción 

de un discurso sólido y empíricamente sustentado 

que enriquezca los argumentos que aseguran que la 

cultura aporta decididamente a la construcción de 

una mejor calidad de vida local y comunitaria. 

 En el plano económico, es decir, la dimensión 

económica de la cultura, los avances en las medicio-

nes son considerables y sustanciales. Sin embargo, 

no ocurre lo mismo con otras dimensiones. Por 

ejemplo, se observan debilidades en la comprensión 

del papel de la cultura en su correlación con el desa-

rrollo humano y su articulación con sectores como 

salud, medio ambiente, educación, entre otros. 

 De igual modo, hay una dificultad en los esquemas 

de medición de la cultura pues se reconoce que este 

sector es altamente informal, complejo, dinámico y 

subjetivo, por lo que es preciso establecer procesos que 

permitan identificar, conocer y medir la magnitud y el 

impacto real de las políticas institucionales versus las 

prácticas culturales que realizan las comunidades. 

 Precisamente en este último aspecto es donde 

existen mayores retos. La vida cultural que acontece 

en lo local es de una importancia significativa en la 

construcción de la cohesión social y la inclusión de 

los diversos sectores que componen una sociedad. 

Comprender este fenómeno permitirá el aprove-

chamiento y la mejor capacidad de integración de 

los modos culturales en la formulación de un buen 

vivir comunitario y la creación de capacidades para 

su inserción en una realidad global.

En este punto es relevante hablar sobre dos 

grandes visiones desde las cuales se da prioridad 

a la cultura, como campo, en cuanto ámbito de 

acción de la gestión pública, y como sector del de-

sarrollo. Como lo señala el documento Evaluación 

del retorno social de las ayudas públicas en cultura:

Las tendencias que se pueden observar 

en la literatura especializada se pueden 

agrupar en dos grandes modelos 

teóricos: por un lado, las teorías que 

ponen el énfasis en señalar las externa-

lidades positivas de la política cultural 

y, por otro, las que sitúan el acento en el 

valor público de la cultura.

En el primer grupo, los análisis que se 

han llevado a cabo han puesto el énfasis 

en el valor de las políticas culturales 

como elementos de desarrollo para las 

sociedades. Estos análisis se basan en 

las externalidades de la cultura enfa-

tizando su supuesta capacidad para 

contribuir al desarrollo de los objetivos 

de otras políticas públicas sectoriales: 

educación, medio ambiente, seguridad, 

urbanismo, etcétera (Subirats et ál., 

2008). Estas aproximaciones suponen 

una mirada instrumental de la acción 

y la política cultural y, en su mayoría, 

buscan legitimar su existencia (es decir, 

su peso en los presupuestos públicos) 

poniendo en valor la importancia del 

papel de la cultura para la consecución 

de objetivos que se muestran como más 

prioritarios. Sin embargo, estas perspec-

tivas están asumiendo, implícitamente, 

la poca relevancia de la acción cultural 

en ella misma.

capÍtulo 2 
cultura y las diMensiones 
del desarrollo
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La segunda corriente teórica está pro-

tagonizada por los análisis enmarcados 

en el valor público de la cultura (Holden, 

2004), que rechaza el uso instrumental 

de la misma y defiende la necesidad de 

identificar y analizar los elementos efec-

tivos, intangibles y de la experiencia aso-

ciados a la cultura. Esta perspectiva no 

niega la importancia de recoger datos 

cuantitativos que midan el impacto de 

la cultura, pero apuesta, a su vez, por es-

tablecer mecanismos de valoración de la 

cultura por sí misma, alejándose de una 

necesaria vinculación a otros ámbitos 

de las políticas públicas o de la realidad 

económica y social.

Esta línea de análisis defiende la cultura 

como un bien público que aporta benefi-

cios a la ciudadanía y, por tanto, el retorno 

social que se desprende supera la exter-

nalidad y se convierte en un componente 

nuclear de la acción cultural. En efecto, 

esta mirada al retorno social de las políti-

cas culturales se diferencia de la anterior 

en el hecho que se centra en su valor 

público y no en su impacto, identificando 

elementos transversales de los beneficios 

de las políticas culturales y no sus exter-

nalidades o capacidades instrumentales 

(Departamento de Educación, Política Lin-

güística y Cultura del País Vasco, 2013).

Para poder tener una aproximación a la medición 

de las relaciones entre cultura y desarrollo, el 

Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia tomó 

en cuenta ambas visiones desde un ejercicio 

que permitió validar las variables asociadas a la 

cultura en sí misma, como campo y sector, y como 

bien público; así como a las interacciones que 

se generan con otros campos del desarrollo, las 

transversalidades y flujos que se producen en la 

vida comunitaria.

 

2. La RELaCIóN ENTRE CuLTuRa  
y DEsaRROLLO

Amartya Sen destaca que existen dos maneras de 

percibir el desarrollo en el mundo contemporáneo. 

La primera, lo concibe como un proceso de creci-

miento económico y de expansión del producto 

interno bruto. La otra noción de desarrollo, lo con-

sidera como un proceso que enriquece la libertad de 

las personas en la búsqueda de sus propios valores. 

A esta noción de desarrollo, Sen la denomina la 

libertad real. Mientras que la primera hace énfasis 

en el progreso material, la noción de la libertad real 

se fundamenta en la expansión de las capacidades 

humanas como característica central del desarrollo. 

 Las capacidades hacen referencia a las com-

binaciones de distintas opciones entre las que una 

persona puede elegir. La capacidad es básicamente 

un concepto de libertad, es decir, la gama de posibili-

dades que una persona tiene para decidir qué clase de 

vida quiere llevar (Sen, 1998).

 Por su parte Manfred Max Neef (1994), en su pro-

puesta de desarrollo a escala humana, centra sus pos-

tulados en dos conceptos centrales: las necesidades 

humanas, que pueden ser axiológicas y existenciales; y 

los satisfactores, que responden a las necesidades y se 

relacionan con atributos, recursos, acciones y ambientes 

o estados de vivir y convivir.

 La propuesta de necesidades de Max Neef genera 

un panorama amplio para evidenciar las relaciones de la 

cultura con el desarrollo humano; ya que desde lo cultural 

se pueden generar múltiples satisfactores a las necesidades 

axiológicas, que aportan a las necesidades existenciales.

 La identidad en los niveles del ser (pertenencia, 

coherencia, diferenciación, autoestima, asertividad) 

y el tener (símbolos, lenguaje, hábitos, costumbres, 

grupos de referencia, sexualidad, valores, normas, 

papeles, memoria histórica); el ocio en los niveles 

del tener (juegos, espectáculos, fiestas, calma); el 

hacer (divagar, abstraerse, soñar, añorar, fantasear, 

evocar, relajarse, divertirse, jugar), y el estar (pri-

vacidad, intimidad, espacios de encuentro, tiempo 

libre, ambientes, paisajes). 

También se pueden nombrar las necesidades de 

entendimiento en el nivel del tener (literatura, 

maestros, método, políticas educativas, políticas 

comunicativas), del hacer (investigar, estudiar, 

experimentar, educar, analizar, meditar, interpre-

tar) y del estar (ámbitos de interacción formativa, 

escuelas, universidades, academias, familia, agru-

paciones, comunidades).

 De igual modo, las necesidades de creación, 

en los niveles del tener (habilidades, destrezas, 

método, trabajo), del hacer (trabajar, inventar, 

construir, idear, componer, diseñar, interpretar) y 

del estar (ámbitos de producción y retroalimenta-

ción, como talleres, ateneos, agrupaciones, audien-

cias, espacios de expresión, libertad temporal). 

 Desde el ámbito de la cultura y el capital social 

se podría relacionar con las necesidades de afecto, 

en los niveles del ser (autoestima, humor, solidari-

dad, respeto, tolerancia, pasión, generosidad, recepti-

vidad, voluntad, sensualidad); y con las necesidades 

de participación en los niveles del hacer (afiliarse, 

cooperar, proponer, compartir, discrepar, acatar, 

dialogar, acordar, opinar) y del estar (ámbitos de inte-

racción participativa, partidos, asociaciones, iglesias, 

comunidades, vecindarios, familias).

 En este contexto, es necesario pasar de un 

concepto de cultura referido únicamente a su con-

tribución o aporte al desarrollo, a uno cuyo énfasis 

radica en su papel constructivo y creativo; por ende 

se debe concebir el desarrollo en términos de de-

sarrollo cultural. Así, la cultura es un componente 

básico e inseparable del desarrollo en general –papel 

constitutivo–, influye en lo que se valora como im-

portante –papel valorativo– y delimita los mecanis-

mos a través de los cuales se busca el logro de los 

objetivos que se valoran –papel instrumental–. 

 

En otras palabras:

Si en última instancia considerásemos 

al desarrollo como la ampliación de la 

capacidad de la población para realizar 
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actividades elegidas libremente y valoradas, 

sería del todo inapropiado ensalzar a los 

seres humanos como “instrumentos del 

desarrollo económico”. Hay una gran 

diferencia entre los medios y los fines (Sen 

citado por Klingsberg, 2006).

Este cambio de enfoque se ha incorporado paulati-

namente en las declaraciones, convenciones y do-

cumentos de la Organización de Naciones Unidas, 

desempeñando a su vez un papel sustancial en la 

construcción del concepto de desarrollo sostenible. 

 Uno de los primeros antecedentes de este 

concepto se encuentra en el informe Los límites 

del crecimiento, elaborado en 1972 por un grupo de 

docentes del Massachusetts Institute of Tecnolo-

gy (MIT) por encargo del Club de Roma (Meadows, 

1972). Dicho informe cuestionó, por primera vez, el 

modelo de desarrollo económico y su impacto en el 

medio ambiente; además de proponer un modelo 

de desarrollo basado en una perspectiva ética. Ese 

mismo año, en Estocolmo se llevó a cabo la primera 

conferencia de las Naciones Unidas sobre el medio 

ambiente, en la que también se puso en eviden-

cia el impacto negativo que tienen las actividades 

humanas sobre el ambiente y el devenir del planeta.

 En 1987, la Comisión sobre el Medio Ambiente y 

el Desarrollo–Informe Brundtland (CCMAD o WCED, 

por su sigla en inglés) produjo el informe Nuestro 

futuro común, conocido por definir desarrollo soste-

nible como aquel “que satisfaga las necesidades del 

presente sin poner en peligro la capacidad de genera-

ciones futuras para atender su propias necesidades” 

(WCED, 1987: 43, citado por IISD, 2012). Este tipo de 

desarrollo es posible, siempre y cuando, se incorpo-

ren los componentes económico, ambiental, social y, 

desde luego, cultural. 

 Posteriormente, en 1992, se llevó a cabo la Con-

ferencia de Naciones Unidas en Río de Janeiro sobre 

medio ambiente y desarrollo, más conocida como 

Cumbre de la Tierra. Allí fue aprobada la Declara-

ción de Río, y destaca que para alcanzar el desarrollo 

sostenible, la protección del medio ambiente debe 

ser parte del proceso de desarrollo y no puede ser 

considerado por separado (Principio 4); al tiempo que 

señala que los seres humanos constituyen el centro 

de las preocupaciones relacionadas con el desarro-

llo sostenible. Tienen derecho a una vida saludable 

y productiva en armonía con la naturaleza (Principio 1). 

Así, nuevamente se ubica al ser humano como eje 

fundamental del desarrollo (Naciones Unidas, 1992).

 Ahora bien, de la misma manera como se ha po-

sicionado lo ambiental en la agenda internacional, 

la cultura ha sido impulsada en el marco de las dis-

cusiones multilaterales lideradas por diversas ins-

tancias, especialmente PNUD y Unesco. En 1996, el 

PNUD manifestaba que:

El desarrollo humano entraña necesaria-

mente una preocupación por la cultura 

–la forma en que las personas deciden 

vivir juntas–, porque es la sensación de 

cohesión social basada en la cultura y 

en los valores y creencias compartidos 

lo que plasma el desarrollo humano in-

dividual. Si la gente vive bien junta, si 

coopera para enriquecerse mutuamente, 

amplía sus opciones individuales. De esta 

forma, el desarrollo humano considera 

no solo a la gente como individuos, sino 

además por la forma en que estos inte-

ractúan y cooperan en las comunidades 

(PNUD, 1996). 

En 1996, la Unesco publicó el informe Nuestra di-

versidad creativa, el cual, además de reforzar la 

importancia de la cultura, sirvió como punto de 

partida para la Conferencia Intergubernamental 

sobre Políticas Culturales que se celebró en 1998. 

De esta conferencia surge un plan de acción con 

recomendaciones a los Estados miembros, una de 

las cuales fue promover la integración de las po-

líticas culturales en las políticas de desarrollo, en 

particular en lo que respecta a su interacción con 

las políticas sociales, ambientales y económicas. 

En esta misma línea conceptual se encuentra el 

Informe de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sos-

tenible realizada en Johannesburgo en 2002, en el 

que se hace un llamado a reconocer que “el respeto 

de la diversidad cultural es esencial para lograr el 

desarrollo sostenible y asegurar que beneficie a 

todos” (Naciones Unidas, 2002: 9). Aquí se resalta de 

nuevo que la cultura es parte constitutiva del desa-

rrollo humano, pero abre una perspectiva ya que no 

propone un “modelo de desarrollo” sino un modo de 

enfocar la vida social (PNUD, 2002). 

 La relación entre el desarrollo humano y la 

cultura se pone de manifiesto en el Informe sobre de-

sarrollo humano 2004: la libertad cultural en el mundo 

diverso de hoy elaborado por el PNUD, en el que se 

hace énfasis en la incidencia de la cultura en el de-

sarrollo humano y se admite que la democracia y el 

crecimiento equitativo no son elementos suficientes 

para alcanzar un desarrollo pleno: se requieren po-

líticas multiculturales que defiendan la diversidad y 

favorezcan la libertad cultural. Así, el informe aclaró 

que la libertad cultural constituye una parte funda-

mental del desarrollo, puesto que para vivir una vida 

plena es importante poder elegir la identidad propia 

–lo que uno es– sin perder el respeto por los demás o 

verse excluido de otras alternativas. 

 Por su parte, la Agenda 21 de la Cultura, documento 

de referencia para la elaboración de políticas culturales, 

adoptada en 2004 en Barcelona, por ciudades y gobier-

nos locales de todo el mundo en el marco del primer 

Foro Universal de las Culturas, propone que, además 

del crecimiento económico, el equilibrio medioam-

biental y la inclusión social, la cultura sea considerada 

como uno de los pilares del desarrollo humano. 

 En 2005, se firma la Convención sobre la protección y 

la promoción de la diversidad de las expresiones culturales, 

en la que los Estados miembros se comprometen a:

Proteger y promover la diversidad de 

las expresiones culturales; promover el 

respeto de la diversidad de las expresio-

nes culturales; reafirmar la importancia 

del vínculo existente entre la cultura y el 

desarrollo para todos los países; reconocer 

la índole específica de las actividades y los 

bienes y servicios culturales en su calidad 

de portadores de identidad, valores y signi-

ficado; reiterar los derechos soberanos de 

los Estados a conservar, adoptar y aplicar 

las políticas y medidas que estimen nece-

sarias para proteger y promover la diver-

sidad de las expresiones culturales, entre 

otros (Convención sobre la protección y la 

promoción de la diversidad de las expre-

siones culturales, 2005: 3).

La Resolución 65/166 de 2011 de Naciones Unidas 

sobre cultura y desarrollo, llama la atención sobre la 

importancia de la cultura para el cumplimiento de los 

Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), y en ella la 

cultura es vista como fuente de enriquecimiento que 

contribuye en forma significativa al desarrollo sos-

tenible de las comunidades locales, los pueblos y las 

naciones, que los empodera para que desempeñen un 

papel activo en las iniciativas de desarrollo y constitu-

ye fuente de identidad, innovación y creatividad. 

 De igual modo, valora la diversidad del mundo 

y el hecho de que todas las culturas y civilizaciones 

contribuyen al enriquecimiento de la humanidad; 

 la contribución positiva de los conocimientos tradi-

cionales locales e indígenas, a la solución sostenible 

de los problemas ambientales, y es factor impor-

tante en la lucha contra la pobreza al promover 

opciones de desarrollo económico para los pueblos. 

 Sobre este aspecto, Naciones Unidas señala que:

El patrimonio cultural, las indus-

trias culturales y creativas, el turismo 

cultural sostenible y la infraestructura 

cultural pueden servir como herramien-

tas estratégicas para la generación de 

ingresos, particularmente en los países 

en vía de desarrollo, dada la riqueza 

del patrimonio cultural y su principal 

fuerza laboral (Naciones Unidas, 2011: 
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La citada resolución invita a las organizaciones 

del Sistema de las Naciones Unidas, en particular 

a la Unesco, a ayudar a los Estados miembros que 

lo soliciten, a reforzar su capacidad nacional para 

determinar el modo más indicado de optimizar la 

contribución de la cultura al desarrollo, en especial 

mediante intercambio de información, mejores prác-

ticas, reunión de datos, investigaciones y estudios, y 

uso de indicadores de evaluación adecuados, con 

arreglo a sus prioridades nacionales.

 En el mismo orden de ideas, la reciente Declara-

ción final del Congreso Internacional La cultura, clave 

para el desarrollo sostenible, realizado en Hangzhou, 

China, del 15 al 17 de mayo de 2013, señala que es 

necesaria la completa integración de la cultura  

–a través de objetivos, metas e indicadores precisos– 

dentro de las estrategias de desarrollo, progra- 

mas y prácticas a los niveles global, regional, nacional 

y local, que serán definidos en la nueva agenda del 

desarrollo de Naciones Unidas, a partir de 2015.  

De esta manera, 

Solo un específico marco político y opera-

tivo puede asegurar que todas las iniciati-

vas de desarrollo conduzcan a verdaderos 

beneficios sostenibles para todos, a su 

vez asegurando el derecho de las futuras 

generaciones a beneficiarse de la riqueza 

de los activos culturales construidos por 

las generaciones precedentes (traducción 

no oficial, Unesco, 2013: 6).

En esta declaración de Unesco se identifican como 

líneas de trabajo:

   „ Integrar la cultura a las políticas y programas 

de desarrollo.

   „ Movilizar la cultura y el mutuo entendimien-

to para fomentar la paz y la reconciliación.

   „ Asegurar los derechos culturales para pro-

mover del desarrollo social incluyente.

   „ Movilizar la cultura para la reducción de la 

pobreza y el desarrollo económico.

   „ Fortalecer la cultura para promover el desa-

rrollo sostenible.

   „ Fortalecer la resiliencia a desastres naturales 

y el cambio climático a través de la cultura.

   „ Valorar, salvaguardar y transmitir la cultura 

para las generaciones próximas.

   „ Aprovechar la cultura como recurso para lo-

grar un desarrollo urbano sostenible.

   „ Capitalizar la cultura para fortalecer la inno-

vación y los modelos de cooperación.

Así, la declaración busca que un objetivo específi-

co sobre la cultura sea incluido en la nueva Agenda 

Mundial del Desarrollo, el cual se debe fundamen-

tar en la tradición, la diversidad, la creatividad y la 

transmisión de conocimiento de las culturas.

 El Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia, 

se orienta desde estas perspectivas y mandatos, así 

como espera producir y organizar información útil 

para identificar, medir y comprender las relaciones 

de la cultura con el desarrollo desde los munici-

pios como unidades básicas del ordenamiento te-

rritorial colombiano. 

  2.1 La visión desde Colombia 

El Programa de Naciones Unidas para el Desarro-

llo (PNUD) viene impulsando desde mediados de 

los años 1990 los Informes de Desarrollo Humano, 

como mecanismo para presentar diagnósticos sobre 

avances y debilidades en el desarrollo, así como para 

crear procesos de movilización social en la materia. 

 Desde 1998 en Colombia se han elaborado 

seis informes de desarrollo, de los cuales tres son  

de carácter nacional, siendo los restantes análisis 

de procesos de desarrollo local y regional (Bogotá, 

Valle del Cauca y Eje Cafetero). En el primer informe 

elaborado para el país, la cultura aparece como uno 

de los elementos a tener en cuenta para el enfoque  

de desarrollo humano, sin embargo, su presencia 

es secundaria en el documento y se limita a vincu-

larla a temas como educación, consumo, atención 

integral a primera infancia y adultos mayores 

(PNUD, 1998).

 En el Informe Nacional de Desarrollo Humano 

para Colombia 2003 El conflicto, callejón con salida, 

que hizo énfasis en la violencia del país, la cultura 

adquiere un papel protagónico en la comprensión 

de las causas, la magnitud y las alternativas de 

solución del conflicto armado en Colombia. Allí, la 

cultura deja de verse como una variable dependien-

te y pasa a ser un elemento constitutivo de las es-

trategias de desarrollo para el país, haciendo énfasis 

en los procesos de cambio cultural y de reconstruc-

ción de la identidad y el tejido social agenciados por 

el Estado (PNUD, 2003). 

 La importancia de la cultura en el desarrollo se 

refleja con mayor fuerza en los informes locales y 

regionales de desarrollo. Así, en el Informe Regional 

de Desarrollo Humano 2008 Hacia un Valle del Cauca 

incluyente y pacífico, se identifica la dinámica de ex-

clusión como el factor a estudiar e intervenir y se 

establecen tres enfoques de aproximación: estruc-

tural, político y cultural. 

 Desde el enfoque cultural la exclusión puede 

tener dos lecturas: la exclusión simbólica o la au-

toexclusión (distanciamiento voluntario de los es-

tándares dominantes en una sociedad) (Velásquez, 

2001, citado por PNUD, 2008a). Esta última hace 

referencia a la exclusión generada a partir de este-

reotipos, juicios de valor, y otros elementos de orden 

simbólico, e implica además el uso de estrategias no 

violentas para reproducir y mantener dicha exclu-

sión. Por ende, la exclusión es un proceso gradual 

de quebrantamiento de los vínculos sociales y sim-

bólicos, con significación económica, institucional e 

individual, que normalmente unen al individuo con 

la sociedad (Rodríguez y Zapata, 1998: 8 y 9). 

 Una de las líneas de intervención que propone 

el informe es el reconocimiento y la valoración 

de la diversidad y la diferencia, como condiciones 

para la inclusión. Se plantea como reto “consolidar 

una sociedad pluralista en la que se reconozcan, 

respeten y valoren las diferencias y se acceda sin 

discriminaciones a los derechos, oportunidades, 

capacidades y libertades”. 

El documento sostiene que:

La inclusión implica visibilizar como 

sujetos plenos de derecho a actores y 

sectores sociales cuyos estereotipos no se 

corresponden con lo culturalmente con-

siderado como normal en una sociedad 

determinada, o que en la ecuación del 

poder han estado históricamente re-

legados y subordinados, esto significa 

convertir las diferencias en atributos 

que enriquezcan la democracia y la vida 

social y cultural (PNUD, 2008a).

Ese mismo año, el Informe de Desarrollo Humano 

Bogotá una apuesta por Colombia (PNUD, 2008b) planteó 

que para entender la potencialidad de la ciudad y su 

poder de atracción, debe proyectarse un marco ana-

lítico desde cuatro lecturas: espacial, económica y 

social, política, y cultural. Desde la perspectiva de 

este informe:

   „ La cultura es estratégica porque en la capa-

cidad de valorar la creatividad y de competir en 

la sociedad del conocimiento y la información, 

se está poniendo en juego gran parte de las po-

sibilidades de desarrollo de las ciudades.

   „ La cultura es intersectorial porque no es 

un hecho aislado. Cada día son más evidentes 

las relaciones entre la cultura y el sector pro-

ductivo, el sistema educativo, la seguridad, la 

convivencia ciudadana y los medios de comu-

nicación.

   „ La cultura es propicia para el desarrollo 

humano porque es el terreno más contemporáneo 

para la ampliación de las oportunidades y las 

capacidades humanas. Por eso puede ocuparse 

de definir y promover opciones diversas: 
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expresión, identidad, creación y difusión artística, 

comunicación y objeción de conciencia.

   „ Desde la dimensión cultural, la ciudad debe 

generar oportunidades para el ejercicio de la li-

bertad cultural y el multiculturalismo; la liber-

tad para crear y acceder a bienes culturales.

En conclusión, en los años recientes, los informes 

de desarrollo humano han planteado ideas fuerza 

que le dan un papel protagónico a la cultura en los 

procesos de desarrollo regional y municipal, lo que 

hace necesario transitar las ideas y verificar las 

acciones culturales que se han emprendido en los 

territorios y sus efectos e impactos en el desarrollo

 3. CuLTuRa y CRECIMIENTO 
ECONóMICO

La relación entre cultura y crecimiento económi-

co es quizás, la más medida y estudiada, y es a 

partir de la cual se le ha dado mayor relevancia a 

la cultura en su aporte al desarrollo. El documento 

Conpes 3659 de 2010 “Política nacional para la pro-

moción de las industrias culturales en Colombia”, 

considera que la producción de bienes y servicios 

cuyo origen es la creación y la cultura se sitúa hoy 

entre las principales fuentes de innovación e inter-

cambio en el contexto global. 

 A la vez que reflejan valores de una sociedad 

mediante recursos simbólicos que contribuyen al 

desarrollo de identidades, capital humano, cohesión 

social y convivencia, las industrias culturales se 

orientan al mercado, de tal forma que inciden 

también en el desarrollo económico y son además, 

procesos industriales armónicos con el ambiente e 

intensivos en el uso de mano de obra (DNP, 2010: 8). 

 Lo anterior, a partir de la base que las indus-

trias culturales y creativas representan uno de los 

sectores de la economía global de más rápida expan-

sión; la tasa de crecimiento de este sector equivale 

al 17,6% en el Oriente Medio, 13,9% en África,  

11,9% en Suramérica, 9,7% en Asia, 6,9% en Oceanía 

y 4,3% en Norte y Centroamérica. Así mismo, el 

turismo cultural se ha convertido en un sector con 

enorme potencial de crecimiento. De acuerdo con el 

artículo Culture: a driver and an enabler of sustainable 

development, el turismo cultural representa el 40% de 

los ingresos del turismo mundial (Unesco, 2012). 

 Ahora bien, sobre el concepto de industrias 

culturales y creativas existen diferentes puntos de 

vista, los cuales repercuten en la manera como se 

mide el peso de la actividad económica asociada a 

la cultura. En este sentido, no existe una definición 

unívoca de estas industrias. Por un lado, la Unesco 

y la UNCTAD consideran que las industrias cultu-

rales son “aquellos sectores productivos donde se 

conjugan la creación, la producción y la comercia-

lización de bienes y servicios basados en contenidos 

intangibles de carácter cultural, generalmente prote-

gidos por el derecho de autor” (DNP, 2010:8). 

 Por otra parte, las industrias creativas, tradicio-

nalmente se definen como aquellas que:

Tienen su origen en la creatividad indivi-

dual, la habilidad y el talento, y que tienen 

un potencial de creación de riqueza y de 

empleo por medio de la generación y ex-

plotación de la propiedad intelectual. Estas 

industrias incluyen por ejemplo aquellas 

ligadas a la publicidad, la arquitectura, el 

mercado del arte y de las antigüedades, la 

artesanía, el diseño industrial, la moda, el 

estilismo, las películas, el video, los software 

de juegos, la música, las artes escénicas, 

la edición, la televisión, el radio, etcétera 

(Convenio Andrés Bello, 2009: 39). 

Incluso, la Organización Mundial de Propiedad Inte-

lectual (OMPI) ha propuesto el concepto de “indus-

trias de propiedad intelectual”, que agrupa a todas las  

actividades dedicadas a la creación, producción, pre-

sentación, exhibición, comunicación, distribución y 

venta de productos protegidos por propiedad inte-

lectual (incluye la música, literatura, producciones 

teatrales, películas, medios de comunicación, artes 

visuales, publicidad y mercadeo, entre otras) (WIPO, 

2008: 9). En todo caso, la diferencia sustancial radica 

en que por un lado, la definición de industrias cultu-

rales hace énfasis en los contenidos, mientras que por 

otro, se refiere a las industrias creativas que priorizan 

la creatividad como base de la actividad económica. 

 De cualquier forma, el potencial económico de 

las industrias culturales y creativas ha sido objeto de 

estudio por parte de varios académicos internacionales. 

El libro de Diana Barrowclough y Zeljka Kozul-Wright, 

se centra precisamente en esta idea. Este texto sirve 

como guía para los tomadores de decisiones de los 

países en vía de desarrollo debido a que se destaca la 

riqueza de los recursos culturales y “cómo estos pueden 

ser utilizados en una nueva estrategia de integración en 

la economía mundial (…) expandir el rango de opciones 

creativas y promover la diversidad cultural y el desarro-

llo económico y humano” (citados por Agbo, 2008: 69). 

 En Colombia se han realizado diversas medi-

ciones respecto a la participación de la cultura en 

el producto interno bruto de la nación. Uno de los 

primeros antecedentes se encuentra en el trabajo 

realizado por el Ministerio de Cultura y el Convenio 

Andrés Bello que para 2003 calculó que el aporte de 

la cultura al PIB del país está representado en 3,3%; 

que la cultura genera 1,1 millón de empleos (5,8% 

del empleo total nacional) y tiene un valor bruto de 

2.138 millones de dólares en exportaciones (Mincul-

tura y CAB; 2003: 76). 

 De igual modo, el DANE ha realizado la medición 

de la Cuenta Satélite de Cultura, plataforma de 

medición que se interrelaciona con el sistema 

de cuentas nacionales y que busca establecer la 

magnitud y estructura de la actividad económica 

ligada al sector cultural. Con base en esta cuenta y en 

información adicional de la Dirección de Impuestos 

y Aduanas Nacionales (DIAN) y la Superintendencia 
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de Industria y Sociedades (Supersociedades), la 

Unesco a través de la Batería de indicadores de la 

cultura para el desarrollo calculó un aporte de las 

industrias y actividades culturales al PIB que pasó 

del 2,78 al 3,21% en el periodo 2005-2008. Este 

aporte incluye actividades estrictamente culturales 

y otras transversales que hacen parte de la cadena 

productiva (tabla 2.1). 

 Las actividades que componen los dominios 

culturales centrales en Colombia son radio y 

televisión; sector editorial; publicidad; conciertos 

y espectáculos escénicos; arte, diseño, composición y 

fotografía; cine, y otras actividades culturales. Frente 

al empleo cultural, con base en datos del Censo 

2005, se calculó que las personas empleadas en estas 

industrias representan el 2,94% del total de personas 

empleadas en el país (Unesco, 2011: 21)2.

 Esta publicación subdivide lo cultural en tres 

sectores: el primero, se refiere a las actividades cul-

turales centrales3; el segundo, a las actividades de los 

dominios transversales de equipamiento y apoyo4; y 

2  unesco calcula que el peso de la cultura en la actividad económica 

de la nación es similar a los aportes de sectores como los servicios de 

transporte terrestre y la construcción y reparación de edificaciones, que 

representan el 3,21 y el 3,20% del piB, respectivamente. 

3  en este grupo se encuentran las actividades de radio y televisión, 

edición de libros, folletos, periódicos, publicidad, entre otros. 

4  se refiere al sector impresor. 

el tercero5, en el que se agrupan actividades de los 

dominios transversales de equipamiento y apoyo. 

Como es evidente, no solamente las actividades 

directas aportan al PIB del país, sino también las ac-

tividades conexas y del tercer escenario.

 El Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia 

toma en cuenta los avances en este ámbito de 

medición y espera aportar información nueva, 

que alimente los estudios del DANE, ya que la 

información se captura desde los municipios y 

espera agregar datos a los niveles departamental, 

regional y nacional.

 4. CuLTuRa y MEDIO aMbIENTE

Es importante aportar a la construcción de visiones 

integrales del desarrollo, que medien las posturas 

antropocéntricas y que se nutren de la cultura, con 

las miradas biocéntricas, propias de ambientalis-

tas, para pasar de la identificación y medición de 

las relaciones que se dan entre las comunidades y 

su entorno ambiental en los territorios, a la valo-

ración de las mismas, en las que la mediación se 

da desde el ámbito de lo cultural, las identidades, 

los sentidos de pertenencia y las prácticas de uso y 

explotación de los recursos naturales, más allá de 

la perspectiva económica.

  

5  se incluyen las actividades económicas que se generarán a partir de la 

producción cultural; se incluyen los procesos de distribución, los canales 

por donde pasan las actividades, etcétera. 

Sobre esta relación de cultura y medio ambiente, 

en el proceso de construcción del Diagnóstico del de-

sarrollo cultural de Colombia, sirve como referencia el 

estudio de Sterimberg et ál. (2004) promovido por 

Cepal y PNUD, bajo el título “Diseño de un sistema 

de indicadores socioambientales para el Distrito 

Capital de Bogotá”, en el cual se relaciona el com-

ponente medioambiental con aspectos sociocultu-

rales. Algunas de las relaciones que se destacan en 

este estudio son:

   „ Clima, flora y fauna, aspectos sociocultura-

les: influencia de pautas culturales y educacio-

nales sobre la flora y la fauna y el clima. 

   „ Orografía, suelo y agua, aspectos sociocultu-

rales: influencia del estilo de vida sobre los re-

cursos naturales.

   „ Energía, tecnología, aspectos socioculturales: 

conocimientos, actitudes y comportamientos 

como puntos de vista influyen sobre uso y gene-

ración de energía.

   „ Aspectos demográficos, económicos y polí-

ticos, y aspectos socioculturales: características 

socioculturales, influyen sobre indicadores de-

mográficos. Las pautas culturales influyen sobre 

indicadores de actividad económica.

   „ Aspectos socioculturales, clima, flora y 

fauna: influencia del ambiente natural sobre 

las personas.

   „ Aspectos socioculturales, orografía, suelo, 

agua: la disponibilidad y la calidad del agua influye 

sobre el nivel de vida, humano. Influencia del me-

dio físico sobre el nivel y estilo de vida. 

   „ Aspectos socioculturales, energía, tecnología: 

influencia positiva y negativa sobre el nivel y es-

tilo de vida de los asentamientos humanos.

   „ Aspectos socioculturales y sociodemográfi-

cos, económicos, políticos: influencia de políticas 

sobre patrones culturales y condiciones de sa-

lud-influencia de urbanización sobre valores so-

cioculturales-composición y origen de población 

influyen en lo sociocultural-influencia del aumen-

to poblacional sobre condiciones de vida-influen-

cia de política sobre organización social. 

La Unesco al poner el énfasis en esta misma visión 

afirma que el conocimiento local e indígena y la 

gestión ambiental, permiten entender y combatir 

desafíos ecológicos y mitigar los efectos del cambio 

climático (Unesco, 2012: 4). 

 5. CuLTuRa E INCLusIóN sOCIaL 

En los últimos años, el Fondo para el Logro de los Ob-

jetivos de Desarrollo del Milenio (F-ODM) ha presen-

tado varios proyectos bajo el área temática “Cultura 

y desarrollo”. En la publicación Culture and develop-

ment: review of MDG-F joint programmes, key findings 

and achievements (2013) se especifican algunos hallaz-

gos con respecto al impacto de aquellos proyectos 

culturales en materia de inclusión. 

 En ese documento se abordan, entre otros, los 

siguientes temas: la consolidación de instituciones y 

políticas para fortalecer las industrias culturales, ca-

pacitar y ampliar las oportunidades de los productores 

de baja escala y el empoderamiento de las mujeres; 

en el nivel educativo han ayudado a fomentar la inte-

gración de grupos minoritarios y desaventajados en el 

sistema educativo; han colaborado en la elaboración 

de políticas, metodologías, enfoques y herramientas 

dirigidas al acceso a la educación y a fomentar la 

comprensión intercultural entre diversas comuni-

dades; también se conocen impactos en el sector de 

la salud, en la sostenibilidad del medio ambiente y 

en el desarrollo y el fortalecimiento de la capacidad 

cultural; incluso, en ciertos países los programas cul-

turales incidieron en la integración de la perspectiva 

de género en el contexto político e institucional (como 

es el caso de Marruecos). 

 Valérie Deroin (2011) señala que los cambios 

tecnológicos de los que hemos sido testigos en 

los últimos años han afectado en particular, las 

actividades culturales. Estas nuevas tecnologías 

han producido cambios en las economías de los 

sectores culturales y en la consideración de nuevas 

tabla 2.1 Participación de la cultura en el PiB. 2005-2008

Dominios del campo cultural 2005 (%) 2006 (%) 2007 (%) 2008 (%)

actividades de los dominios culturales centrales 1,41 1,49 1,46

actividades de los dominios transversales de 
equipamiento y apoyo - sector primario 0,25 0,28 0,26 0,27

actividades de los dominios transversales de 
equipamiento y apoyo - otros sectores 1,27 1,37 1,40 1,48

total de la participación de la cultura en el piB 2,78 3,06 3,15 3,21

fuente: unesco, 2012. con información ean, dian y supersociedades. procesamiento estadístico dane y unesco.
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políticas públicas con respecto a los derechos de 

autor, entre otros aspectos. 

 Los procesos de globalización son un 

fenómeno determinante en la comunicación, pues 

corresponden a procesos históricos que han impli-

cado un profundo cambio o transformación en la 

organización social, lo cual ha abierto la posibili-

dad de vincular comunidades distintas y expandir 

el alcance de poder de las relaciones a través de 

regiones y continentes. Las realidades entre las 

naciones ya no son ajenas y las formas de ver y 

conocer el mundo han cambiado. La interacción 

social y los flujos de información sentaron las 

bases de nuevas identidades políticas y culturales. 

 No obstante, aunque los cambios tecnológicos 

han permitido, sin duda, mayor acceso y expresión 

de la diversidad cultural, las “asimetrías implíci-

tas en la brecha digital continúan limitando las 

posibilidades de un verdadero intercambio inter-

cultural” (Unesco, 2012: 18). Además, nuevas opor-

tunidades de intercambios interactivos y mayor 

oferta de contenido “puede llevar a una ‘falsa di-

versidad’ que enmascare el hecho de que a algunas 

personas solo les interesa comunicarse con las 

que comparten sus mismas referencias culturales”  

(Unesco, 2012: 19). 

Respecto al tema educativo, aunque la visión clásica 

de la educación privilegia la transmisión de conoci-

mientos y elaboración de conceptos, “la educación 

también gira en torno a la transmisión de valores, 

tanto en el seno de las generaciones y las culturas 

como entre ellas” (Unesco, 2012: 17). De acuerdo con 

la Unesco, la diversidad cultural es un elemento 

central en el sector de la educación, al igual que los 

procesos de aprendizaje, el contenido educativo y la 

capacitación de los docentes. Así define la Unesco  

la relación entre cultura y educación:

Favorecer la apertura cultural es clave 

para promover el diálogo intercultural y 

luchar contra el choque de ignorancias. 

Las humanidades y las ciencias sociales 

alientan a los educandos a tomar con-

ciencia de sus propios prejuicios y a re-

considerar sus ideas preconcebidas. La 

inclusión de las religiones y confesiones 

del mundo en los planes y programas 

de estudios puede contribuir a disipar 

muchos de los malentendidos que con-

vierten la convivencia en algo proble-

mático. Las artes son un instrumento 

universal eficaz para promover la com-

prensión mutua y la paz, y su práctica 

es un medio importante de establecer 

relaciones sociales con los demás. La en-

señanza de las artes ayuda a restablecer 

la relación entre los procesos científicos 

y emocionales y la intuición, que es un 

elemento relevante para cultivar acti-

tudes que promuevan la apertura inter-

cultural. La educación artística también 

puede servir para abordar el etnocentris-

mo, la parcialidad cultural, los estereoti-

pos, los prejuicios, la discriminación y el 

racismo (Unesco, 2012: 17). 
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 1. CONsTITuCIóN POLíTICa DE 
COLOMbIa

En la vigente Constitución Política de Colombia de 

1991 la cultura se expresa como un elemento estruc-

turante del nuevo orden jurídico de la nación, lo cual 

representa un avance valioso en cuanto al reconoci-

miento de los derechos culturales. Varios de sus artí-

culos son contundentes en el reconocimiento que se 

le da a la cultura, entre ellos: 

   „ Artículo 7. El Estado reconoce y protege la diver-

sidad étnica y cultural de la nación colombiana. 

   „ Artículo 70. El Estado tiene el deber de pro-

mover y fomentar el acceso a la cultura de todos 

los colombianos en igualdad de oportunidades 

por medio de la educación permanente y la en-

señanza científica, técnica, artística y profesional 

en todas las etapas del proceso de creación de la 

identidad nacional. La cultura en sus diversas ma-

nifestaciones es fundamento de la nacionalidad. 

   „ Artículo 71. La búsqueda del conocimiento y 

la expresión artística son libres. Los planes de de-

sarrollo económico y social incluirán el fomento 

a las ciencias y, en general, a la cultura. El Estado 

creará incentivos para personas e instituciones 

que desarrollen y fomenten la ciencia y la tecno-

logía y las demás manifestaciones culturales, y 

ofrecerá estímulos especiales a personas e insti-

tuciones que ejerzan estas actividades. 

   „ Artículo 72. El patrimonio cultural de la na-

ción está bajo la protección del Estado. El patri-

monio arqueológico y otros bienes culturales 

que conforman la identidad nacional pertenecen 

a la nación y son inalienables, inembargables e 

imprescriptibles. La ley establecerá los mecanis-

mos para readquirirlos cuando se encuentren en 

manos de particulares y reglamentará los dere-

chos especiales que pudieran tener los grupos 

étnicos asentados en territorios de riqueza ar-

queológica (Bravo, 2010).

 
2. vIsIONEs y PRINCIPIOs DE 
POLíTICas CuLTuRaLEs EN COLOMbIa 

2.1. Plan Decenal de Cultura 2001-2010

A partir de la Constitución de 1991, y la poste-

rior expedición de la Ley General de Cultura (Ley 

397 de 1997), en Colombia se formulan una serie 

de políticas públicas tendientes a posicionar la 

cultura como uno de los aspectos constitutivos de 

la nación. Uno de los principales referentes de este 

proceso es el Plan Nacional de Cultura 2001-2010 

Hacia una ciudadanía democrática cultural. Su formu-

lación constituye una experiencia inédita en el 

país y se puede decir también que es un referente 

para otros países latinoamericanos. 

 En su discusión participaron alrededor de 

23.000 colombianos en numerosos foros. El plan fue 

una creación que recogió el llamado a reconocer a 

Colombia como un país con múltiples culturas. Un 

plan de una nación diversa, un plan que habla de un 

país plural y por el que habla un país plural (Ministe-

rio de Cultura, 2001).

 La construcción de una ciudadanía democrática 

cultural y plural tenía un sentido especial en un país 

en conflicto que considera el reconocimiento de la 

dimensión cultural, la participación de los agentes 

sociales en un proyecto colectivo de nación como 

construcción permanente desde lo cultural. En esta 

dirección se propuso una ciudadanía activa en la 

relación con lo público en la cual Estado y sociedad 

civil establecen de manera constante una relación 

dialógica. Este plan giró en torno a tres campos: 

a. Participación: los procesos de participación de 

los actores culturales en espacios de decisión son 

capÍtulo 3

la cultura en el contexto 
nacional
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formas de ejercer lo político desde la ciudadanía 

cultural. En este sentido, la práctica misma de 

la participación, planteada desde la especificidad 

cultural, hace parte de una cultura política que 

el Plan Nacional de Cultura aspira a propiciar.

b.  Creación y memoria: la memoria no es un re-

gistro inmutable, homogéneo y predeterminado 

de lo acontecido. La memoria se transforma gra-

cias al juego de reinterpretaciones que desde el 

presente y en relación con los proyectos de fu-

turo elaboran los individuos y los grupos huma-

nos sobre el pasado. En las actividades creativas 

reside el potencial de cambio de la cultura, su 

perpetua renovación, pero también los diversos 

diálogos entre generaciones.

c.  Diálogo cultural: este campo acoge los actores, 

procesos y propuestas que conducen a establecer 

formas y estrategias de comunicación que, más 

allá del reconocimiento de la diversidad, permi-

tan una dinámica equilibrada de diálogo en las 

culturas y entre las culturas desde sus contextos 

y espacialidades. Para ello se deben afianzar los 

escenarios de reconocimiento y la circulación e 

intercambio de producciones y saberes cultura-

les (Ministerio de Cultura, 2001).

Estos campos se desarrollaron en estrategias y políti-

cas. Definieron unas rutas y escenarios, así como con-

diciones para la gestión del plan. Señalan también 

prioridades de acción y unas etapas para seguir en la 

socialización y apropiación, y en la discusión y ajuste 

de la propuesta, la adecuación institucional y la con-

certación de prioridades para la ejecución. El Plan de 

Cultura no se quedó en simples formulaciones. Tuvo 

un soporte a través de un documento aprobado por 

Conpes de 2002 (Bravo, 2010).

  2.2. visión Colombia II Centenario 2019

En 2007, el Gobierno nacional, por medio del Depar-

tamento Nacional de Planeación y el Ministerio de 

Cultura, elaboró el documento Visión Colombia 2019, 

de gran trascendencia en términos de políticas cul-

turales. Este documento trazó una hoja de ruta en 

los siguientes aspectos: 

   „ Fortalecer la participación ciudadana en 

los procesos de formulación de políticas públi-

cas culturales. 

   „ Propiciar el reconocimiento y la valoración 

de la diversidad étnica y pluralidad ciudadana. 

   „ Fortalecer los procesos de creación cultural 

en condiciones de equidad y reconocimiento de 

la diversidad cultural.

   „  Garantizar el acceso a bienes y servicios que 

impulsen la apropiación social de contenidos 

culturales. 

   „ Fortalecer los procesos de protección, valora-

ción y reconocimiento de las distintas formas de 

memoria. 

   „ Mejorar las condiciones de sostenibilidad 

que estimulan y potencian la actividad cultural 

(Bravo, 2010.)

  2.3. Compendio de políticas culturales

El Ministerio de Cultura emprendió la tarea de 

sistematizar las diferentes políticas que con los 

años venían surgiendo. Lo primero fue definir qué 

se entendía por políticas culturales, llegando al 

consenso de considerarlas como:

Las grandes definiciones que asume el 

país para orientar los procesos y acciones 

en el campo cultural, mediante la con-

certación y la activa participación del 

Estado, las entidades privadas, las organi-

zaciones de la sociedad civil y los grupos 

comunitarios, para de esta manera 

responder con creatividad a los reque-

rimientos culturales de la sociedad (Mi-

nisterio de Cultura, 2008). 

El conjunto de las políticas culturales no es una suma 

sino una red. Comprenderlas de esta manera es lo que 

permite subrayar el carácter integral y no fragmen-

tario de las mismas. Así, lo patrimonial se entrelaza 

con las industrias creativas y estas con los rumbos de 

las prácticas artísticas dentro de la sociedad. Además 

de una articulación conceptual dentro de la diversi-

dad de opciones teóricas, se trata de una articulación 

metodológica y de operación práctica. Pero la articu-

lación, además de ser intra es también extra, ya sea 

entre las políticas nacionales y las regionales-locales 

o entre las políticas culturales y las de otros sectores 

con los que la cultura tiene el compromiso de conver-

sar más y mejor. En ese camino, se estructuraron tres 

tipos de políticas culturales: 

a. Las políticas sectoriales son aquellas que de-

finen lineamientos en áreas específicas de la 

cultura, como las artes, el patrimonio, la comu-

nicación o la cooperación cultural. 

b. Las políticas transversales se refieren a gran-

des definiciones culturales para la acción, que 

atraviesan las diversas políticas sectoriales y que 

suelen formar parte de la gestión de las diferen-

tes áreas institucionales, como por ejemplo, las 

políticas de memoria, creación, regionalización o 

de organización.

c. Las políticas territoriales son aquellas que 

responden a realidades, procesos y requeri-

mientos de territorios específicos, por lo gene-

ral de regiones culturales.

En el compendio de políticas culturales (Ministerio de 

Cultura, 2010) se centralizaron todas las políticas que 

hasta ese momento habían sido formuladas: políticas 

para artes, patrimonio, museos, diversidad, etnolin-

güística, lectura y bibliotecas, comunicación, cultura 

digital, cinematografía, sistemas de información 

cultural, emprendimiento, archivos, casas de cultura, 

entre otras. A partir de esta clasificación, Germán Rey 

abrió una discusión sobre la necesidad de que:

El sector cultural vuelva su mirada a los 

problemas de la salud, la convivencia 

social, la educación, la protección social, 

para encontrar su ubicación dentro de 

ellos, unas relaciones más fluidas y unas 

acciones más compartidas, sin perder por 

supuesto, nada de sus especificidades. 

Esta articulación exigirá esfuerzos en 

la comprensión de los otros sectores, 

estudio de las conexiones de la cultura 

con ellos, experiencias piloto de articula-

ción, formación para la intersectorialidad 

y procesos de planeación intersectorial 

más explícitos y exigentes. Los diálogos 

de las industrias culturales en el mundo 

se han abierto hacia la tecnología, el 

comercio, los planes de desarrollo y las 

transformaciones de la creatividad. 

El patrimonio está interrelacionado 

con el conflicto interno, no solo por los 

riesgos que tienen monumentos y edifi-

cios, sino sobre todo por el que corren a 

diario las culturas vivas, las comunidades 

y sus territorios. ¿Cómo pensar la salud 

o la sexualidad sin sus implicaciones y 

referencias culturales, o la educación 

sin acudir a su carácter de foro para la 

creación y recreación de la cultura? (Rey, 

2010: 45)

Desde este punto de vista, Germán Rey propone que: 

(…) Es preciso superar el aislamiento 

entre la gestión central de las políticas y 

su gestión regional y local. Alfons Marti-

nell ha hablado precisamente de las “po-

líticas de proximidad”, para referirse a 

la política cultural que se construye y se 

ejecuta localmente. El Sistema Nacional 

de Cultura es el modelo que encontra-

ron los legisladores para componer una 

estructura formal de relaciones que per-

mitiera el encuentro entre lo nacional, lo 

regional y lo local, y por el que fluyeran 

las políticas. 

Las nuevas sintonías no se circunscriben 

al sistema, aunque tienen en él un canal 
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singular de entendimiento y acción; hay 

numerosas acciones y relaciones de la 

cultura que suceden en los márgenes y 

transcurren por otros circuitos, muchas 

veces no formales y no institucionaliza-

dos. Como ha dicho Michel de Certeau, la 

cultura está en los márgenes. 

En todo caso, la concertación de las políti-

cas culturales es aún un propósito que se 

debe construir más firmemente. Se trata 

de una concertación “conflictiva” y “cons-

tructiva”, hecha a partir de demandas, 

acuerdos, tensiones y objetivos comunes. 

La cultura no es un lugar idílico ni sim-

plemente el lugar del encuentro. Por el 

contrario, en la cultura se viven profun-

dos desencuentros, prejuicios y discrimi-

naciones (Rey, 2010: 45-46).

  3. La CuLTuRa y EL PLaN NaCIONaL 
DE DEsaRROLLO 2010-2014

El papel que desempeña la cultura en el desarro-

llo del país desde la perspectiva de la planificación 

pública, así como uno de los enfoques de sentido 

para el diseño y medición del Diagnóstico del desa-

rrollo cultural de Colombia, están orientados por el 

Plan Nacional de Desarrollo 2010–2014 Prosperidad 

para todos. Dentro de los lineamientos estratégicos 

del componente cultural del plan, para generar un 

entorno de igualdad de oportunidades para la pros-

peridad social se señalan:

   „ Fortalecer el Sistema Nacional de Cultura 

como instancia para la coordinación entre el Go-

bierno nacional, el Banco de la República y las 

entidades territoriales en el desarrollo de la po-

lítica cultural. 

   „ Implementar estrategias para apoyar el em-

prendimiento en las industrias culturales: (a) iden-

tificar y desarrollar procesos de emprendimiento 

cultural, (b) elaborar estrategias para la promo-

ción de inversiones en las industrias culturales, (c) 

apoyar técnica y financieramente a las empresas 

culturales de menor tamaño, y (d) desarrollar pro-

gramas de formación del sector artístico y cultural. 

   „ Diseñar e implementar programas cultu-

rales para la primera infancia: (a) desarrollar 

programas de sensibilización y formación artís-

tica, (b) promover la infraestructura cultural con 

servicios para la primera infancia, (c) proveer 

formación artística a los agentes cuidadores y 

educativos, entre otros.

   „ Fortalecer el Programa de Lectura y Escritu-

ra: realizar un inventario del estado actual y la 

dotación de las bibliotecas públicas, incluyendo 

su conectividad; e implementar esquemas de 

cofinanciación territorial para la infraestructura 

cultural municipal, entre otras. 

   „ Continuar con los programas de conserva-

ción del patrimonio cultural del país. 

 

Con relación a las políticas para grupos étnicos, se propone:

 
   „ Promover la igualdad de oportunidades de 

los grupos étnicos con acciones y estrategias 

diferenciales para cada grupo en: protección 

social, acceso, permanencia y pertinencia de la 

educación, generación de ingresos, y emprendi-

miento y empleabilidad.

   „ Protección de los derechos fundamentales de 

la población étnica: (a) aplicar la política de dere-

chos humanos de los grupos étnicos, (b) adecuar 

las medidas de protección a atentados contra 

miembros de las comunidades étnicas, y (c) de-

sarrollar una política para el reconocimiento de 

iniciativas culturales, entre otros.

   „ Desarrollar políticas de acción afirmativa.

Con relación a los temas de género: 

   „ Desarrollar una política nacional integral de gé-

nero que atienda el carácter transversal de dicha 

temática en la política pública y adopte las acciones 

afirmativas que resulten necesarias. 

   „ Aplicar el principio de igualdad y del respeto 

por las diferencias basadas en la orientación se-

xual y la dignidad de la persona, protegiendo el 

derecho al libre desarrollo de la personalidad. 

El plan propone, como uno de sus ejes transversa-

les, el desarrollo del capital intelectual, ya que la 

gestión de los activos intangibles que generan valor 

a un país se está convirtiendo en un elemento rele-

vante para economistas, empresarios, académicos, 

intelectuales, activistas humanitarios y políticos. 

Entre lo más destacado está la nueva manera de 

comprender el capital intelectual, el cual aumenta 

de forma significativa, mediante la gestión de las 

capacidades a través de las prácticas culturales y 

educativas sostenibles en el tiempo.

 

 

En este contexto, el proceso de diseño y medición del 

Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia le aporta 

al cumplimiento de metas asociadas al Plan Nacional 

de Desarrollo y a la construcción de la visión de país 

expresada en sus elementos transversales. 

 Lo anterior a través del abordaje de la cultura 

desde la óptica del desarrollo humano sostenible y 

desde proyectos aplicables en el territorio, aspecto 

sobre el cual giran los informes de desarrollo 

humano para Colombia. Esto permitirá reconocer 

y comprender la dimensión cultural del desarrollo 

para construir un nuevo modelo de país, así como la 

creación de herramientas que relacionen transver-

salmente la cultura en los modelos de desarrollo y 

que la posicionen estratégicamente ante la ciudada-

nía y los gobernantes.
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 1. MEDICIONEs INTERNaCIONaLEs

A mediados de los años 1980 la Unesco creó el 

proyecto de Estructuras Estadísticas de la Cultura 

(Framework for Cultural Statistics, FCS) y en los años 

1990 la Comunidad Europea estableció un Grupo de 

Orientación Específico (LEG) sobre estadísticas cultu-

rales para la Unión Europea. 

 Las primeras mediciones que se realizaron 

en algunas ciudades de Estados Unidos, Canadá 

y Europa alrededor de 1984, se centraron en la 

búsqueda de indicadores para identificar la rentabi-

lidad económica de la cultura. 

Se trataba de verificar si la cultura cir-

cunscrita a las manifestaciones de la alta 

cultura, como teatros y óperas, orquestas 

filarmónicas municipales, festivales in-

ternacionales de artes escénicas o musi-

cales, etcétera, significaban una inversión 

o un gasto, lo cual llevó a que muchos 

de esos estudios coincidieran en que la 

cultura, al menos esas manifestaciones 

particulares de la cultura eran rentables 

(Getino, 2006). 

El proceso de formulación de indicadores culturales 

durante las dos décadas siguientes estuvo enfocado 

en medir la rentabilidad económica y hacer segui-

miento a la inversión de las entidades públicas en 

cultura. Es hasta 1996, que se presenta el Informe de 

la Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo Nuestra 

diversidad creativa, en el que se propone que el desa-

rrollo comprende no solo el acceso a los bienes y a 

los servicios, sino también la oportunidad de elegir 

un modo de vida colectivo que sea pleno, satisfacto-

rio, valioso y valorado, en el que florezca la existencia 

humana en todas sus formas y en su integridad; para 

lo cual se requiere conocer y comprender las relacio-

nes entre la cultura y el desarrollo, a partir de unas 

preguntas orientadoras. ¿Cuáles son los factores 

culturales y socioculturales que influyen en el de-

sarrollo? ¿Cuál impacto cultural tiene el desarrollo 

económico y social? ¿Cuál relación existe entre las 

culturas y el desarrollo? ¿Cómo combinar los ele-

mentos valiosos de una cultura tradicional con la 

modernización? ¿Cuáles son las dimensiones cultu-

rales del bienestar individual y colectivo?

 Para avanzar en la formulación de respuestas 

a las preguntas planteadas se proyecta un apartado 

particular “necesidades de investigación”, en el que 

la comisión identifica la necesidad de construir una 

serie de indicadores culturales y adaptar e implemen-

tar metodologías de medición sobre los efectos de los 

programas de desarrollo en la cultura y viceversa. 

La cuestión medular del proceso de de-

sarrollo es: ¿qué políticas promueven 

un desarrollo humano, sostenible y que 

contribuya al florecimiento de diferen-

tes culturas? Esta pregunta no se puede 

responder sin una serie de indicadores 

culturales inteligentemente concebidos 

(Unesco, 1996: 44).

La primera acción de la agenda internacional pro-

puesta por la comisión es la publicación anual de 

un informe mundial sobre la cultura y el desarrollo, 

que estudiara las tendencias, examinara los aconteci-

mientos, elaborara y publicara indicadores culturales 

cuantitativos, destacara prácticas y políticas cultura-

les correctas, denunciara las prácticas incorrectas. 

 El texto de la Agencia Española de Cooperación 

Internacional para el Desarrollo (Aecid) Cómo evaluar 

proyectos de cultura para el desarrollo: una aproximación 

capÍtulo 4

antecedentes de Mediciones 
en cultura
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metodológica a la construcción de indicadores, creó y 

estandarizó algunos índices de cultura a partir, en 

primera instancia, de la evaluación de las actividades 

culturales realizadas en cada ciudad, y en segunda 

instancia, de la evaluación de las políticas culturales 

que se desarrollaban y se promovían en cada una de 

las regiones donde había cooperación. 

 Entre los antecedentes más recientes se destaca 

la Batería de indicadores en cultura para el desarrollo de la 

Unesco, proyecto que busca ofrecer una herramien-

ta de sensibilización dirigida a los actores nacionales 

e internacionales del desarrollo, con el fin de mostrar 

las relaciones y contribuciones de la cultura al desa-

rrollo y de afianzar su papel en sus estrategias (Unesco, 

2011: 9). En 2011 se inició la primera fase de implemen-

tación del proyecto en siete países en vías de desarro-

llo: Bosnia Herzegovina, Colombia, Costa Rica, Ghana, 

Uruguay y Vietnam. 

 La Batería consiste en la construcción e imple-

mentación de un conjunto de indicadores reparti-

dos en siete dimensiones: economía, participación, 

cohesión social, patrimonio cultural, comunica-

ción, institucionalidad, e igualdad de género. Estas 

dimensiones responden al concepto de libertad 

cultural (Unesco, 2011: 5). 

 De esta forma, la Batería de la Unesco centralizó 

y dio visibilidad a las iniciativas de medición que se 

estaban desarrollando en Colombia desde las perspec-

tivas de la cultura y el desarrollo. También se realizaron 

nuevos procesamientos de información, desagregacio-

nes y cálculos, planteando indicadores en algunas di-

mensiones que no habían sido abordadas en el país. 

 La Batería empleó fuentes secundarias, por 

ende, no se produjo ningún dato de los que em-

plearon y solamente recopiló indicadores de otras 

iniciativas y estudios. En términos generales, los 

indicadores que conforman la Batería tienen un 

nivel nacional, sin permitir desagregación munici-

pal o regional (tabla 4.1). 

 En la mayoría de los casos las dimensiones 

fueron divididas en subdimensiones, cada una de 

ellas con un indicador principal y varios alternativos. 

La metodología empleada permitió flexibilidad en 

cuanto a los periodos de reporte de los indicadores 

y la inclusión de nuevas variables de medición. De 

igual modo, la Unesco construyó un marco concep-

tual transversal que permitiera una lectura transver-

sal de los indicadores culturales, los cuales abordan 

la capacidad de acceso a contenidos y prácticas y 

desarrollar expresiones, la apropiación de procesos 

y las instituciones para su fortalecerlo, todos estos 

aspectos en el campo de la cultura.

 Por su parte, el “Índice de capacidad y aprove-

chamiento cultural de los Estados” desarrollado por 

una consultora especializada (Nomismae), elabo-

rado por solicitud del Gobierno mexicano, combina 

la demanda, la oferta y la infraestructura cultural 

de cada Estado de ese país. Por último, se encuen-

tra la metodología del retorno social de la inversión 

creada en el Reino Unido, que contribuye a entender 

los impactos de la inversión pública en programas y 

proyectos sociales. 

  2. OTRas MEDICIONEs EN aMéRICa 
LaTINa y COLOMbIa

En América Latina, los estudios y la medición de in-

dicadores se han concentrado en la dimensión eco-

nómica de la cultura y su incidencia en el empleo, 

la balanza comercial y las inversiones. El Convenio 

Andrés Bello (CAB) generó una serie de investigacio-

nes en la línea de “Economía y cultura”, para medir 

el impacto de algunas manifestaciones de la cultura, 

preferentemente sus industrias, en el PIB y la pobla-

ción económicamente activa de las economías na-

cionales (Colombia, Chile, Perú y Venezuela). 

 Por otro lado, con el financiamiento de organis-

mos internacionales, como Aecid (Agencia Española 

de Cooperación Internacional y el Desarrollo), BID 

(Banco Interamericano de Desarrollo), Consejo Bri-

tánico, OEI (Organización de Estados Iberoamerica-

nos), OEA (Organización de Estados Americanos), 

OMPI (Organización Mundial de Propiedad Intelec-

tual), OIT (Organización Internacional del Trabajo) 

y Unesco (Organización de Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura), se han hecho 

algunos estudios sobre el impacto de la cultura en 

el empleo, los derechos de propiedad intelectual, la 

integración regional y las exportaciones de bienes y 

servicios culturales. En todos los casos se prioriza-

ron las mediciones de indicadores cuantitativos. 

 También se han desarrollado estudios e inves-

tigaciones en consumos culturales, imaginarios 

colectivos sobre la cultura, los mapeos y la carto-

grafía de recursos culturales. Como resultado de 

los avances paulatinos en las mediciones se han 

venido creando sistemas de información, centros 

de investigación y observatorios culturales por ini-

ciativa de ministerios y otros organismos respon-

sables de cultura en Iberoamérica.

 En el contexto colombiano, a partir de la Ley 

397 de 1997, se creó el Sistema Nacional de Infor-

mación Cultural (Sinic), como estrategia de segui-

miento y evaluación a las políticas culturales. En 

forma paralela a la puesta en funcionamiento del 

Sinic, se han creado observatorios culturales como 

los del Caribe y Bogotá, entre otros. 

 Así mismo, el Ministerio de Cultura a través 

de la Estrategia de Promotores Regionales, ofrece 

asesoría en cada uno de los municipios a través 

del acompañamiento en terreno de los promoto-

res regionales, quienes realizan visitas y desarro-

llan trabajo de campo mediante reuniones con la 

institucionalidad y con la comunidad en general, 

viene realizando un levantamiento de información 

Dimensiones Subdimensiones

economía

1. Valor agregado de las actividades culturales:  
la contribución de las actividades culturales al piB.
2. empleo en la cultura.
3. Gastos en bienes y servicios culturales en el hogar.

educación
1. inversión en capital humano.
2. promoción de la apreciación y valorización de la diversidad cultural.
3. inversión en profesionales culturales altamente capacitados.

patrimonio 1. protección del patrimonio cultural.
2. Valorización del patrimonio cultural.

comunicación
1. libertad de expresión.
2. Generación de un entorno propicio para la comunicación.
3. diversidad cultural en los medios.

instituciones y go-
bernanza

1. consagración de los derechos culturales y la promoción de la cultura  
en el plano normativo.
2. capacidades institucionales.
3. infraestructura cultural.
4. participación de la sociedad civil en la elaboración e implementación de políticas 
culturales.

participación social y 
cohesión social

1. participación en actividades culturales.
2. aversión o desconfianza de otras culturas y la confianza interpersonal.
3. libertad de autodeterminación.

igualdad de género 1. igualdad de capacidades para participar en la cultura. 
2. igualdad de oportunidades para acceder a instituciones sociales. 

fuente: unesco, 2011.

tabla 4.1 unesco. dimensiones y subdimensiones batería de indicadores 
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primaria sobre el estado de los procesos culturales 

y proyectos desarrollados en los territorios. 

 Dicha información es consolidada en el Sistema 

de Información de Gestión Cultural Regional, admi-

nistrado por la Dirección de Fomento Regional y ac-

cesible a través de la página web del ministerio, en 

la que la ciudadanía puede acceder a información 

estratégica acerca de los consejos departamenta-

les y municipales de cultura, el directorio institu-

cional y el recaudo de la estampilla procultura de 

los departamentos y municipios que la han creado, 

entre muchos otros aspectos relativos al desarrollo 

cultural en lo municipal.

 De igual modo, desde 2002, el DANE, viene 

aplicando diversas mediciones en el campo de la 

cultura, entre las que se destacan la Encuesta de 

Consumo Cultural y la Cuenta Satélite. En el caso 

de la encuesta se busca caracterizar percepciones y 

formas de comportamiento que expresen prácticas 

culturales de la población de 5 años y más. 

 En el caso de la Cuenta Satélite se mide el peso 

de la cultura en la actividad económica de la nación. 

En el caso particular de Bogotá, desde 2001 se viene 

aplicando la Encuesta Bienal de Cultura, enfocada en 

estudiar la relación entre cultura y política, cultura y 

ciudadanía, y cultura, arte y patrimonio.

 Así mismo, vale la pena destacar dos estudios 

recientes que han buscado medir el impacto de las 

actividades culturales en la calidad de vida de las 

personas. El primero de ellos es la “Medición de efecto 

e impacto de las acciones derivadas de la política 

cultural Banco de la República de Colombia”. Dicho 

estudio, realizado por la Subgerencia Cultural, tomó 

como referente el concepto de desarrollo humano 

para construir y aplicar un modelo metodológico de 

medición de impacto de políticas culturales aplicadas 

por dicha entidad. En esa medida, 

La medición del impacto comprende un 

sistema de valoración que busca cuanti-

ficar los resultados producidos y la apre-

ciación del cumplimiento de los objetivos 

propuestos, tanto misional, visional como 

estratégico. Ello con el fin de estructurar 

el sistema de información, seguimiento 

y evaluación de la Subgerencia Cultural 

(Banco de la República, 2013: 8).

Una de las principales innovaciones del estudio fue 

medir el impacto en la construcción del sentido de 

ciudadanía, entendiéndola como:

Un conjunto de elementos asociados al 

conocimiento personal y social, la inclu-

sión y la igualdad, la participación, entre 

otros. Se trata de una propuesta meto-

dológica para aproximar la medición de 

variables intangibles, a través de méto- 

dos cuantitativos para desprender de 

ellos análisis cualitativos correspondien-

tes (Banco de la República, 2013: 10).

En esta misma línea, el Departamento Nacional de 

Planeación realizó el estudio “Evaluación del proceso 

de formación musical y el impacto sobre el desempe-

ño académico del proyecto preorquestal de Batuta”. 

Dicho estudio constituyó un avance en la medición 

del impacto del proceso de formación musical sobre 

el desempeño académico, buscando establecer los 

efectos de la música sobre la población beneficia-

ria, el comportamiento y los impactos positivos en 

términos de resiliencia y liderazgo. 

 De las referencias bibliográficas revisadas, los si-

guientes estudios establecieron indicadores culturales:

   „ Matarasso, F. (1999). Towards a local cultural in-

dex: measuring the cultural vitality of communities. 

Nottingham: Comedia.

   „ International Federation of Arts Councils 

and Culture Agencies (Iffaca). (2005). Indicadores 

estadísticos para políticas de arte. Informe 18 D’Art. 

Sydney. 

   „ Comisión de Ciudades y Gobiernos Locales 

(CGLU). (2006). Ciudades y Gobiernos Locales Unidos. 

Indicadores culturales y Agenda 21 de la Cultura. Barce-

lona: CGLU.

   „ Ministry for Culture and Heritage. (2009). Cul-

tural indicators for New Zealand. Wellington: Minis-

try for Culture and Heritage.

   „ Cabinet Office. (2009). A guide to social return 

on investment, office of third sector. London.

   „ Piedras, E. (2011). Índice de capacidad y 

aprovechamiento cultural de los Estados. México D. 

F.: Nomismae. 

   „ Organización de Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura Unesco. (2011). 

Batería de indicadores en cultura para el desarrollo en 

Colombia. Unesco.

   „ Quintero, V.M. (2012). Política pública e indicado-

res culturales. Cali: Feriva. 

   „ Cultural Ministers Council (s.f.) Vital signs: 

cultural indicators for Australia [Disponible en: 

http://mcm.arts.gov.au/sites/www.cmc.gov.au/

files/vitalsigns.pdf].

   „ Departamento de Educación, Política Lingüís-

tica y Cultura del País Vasco. (2013). Evaluación 

del retorno social de las ayudas públicas en cultura. 

Servicio Central de Publicaciones del Gobierno 

Vasco. Vitoria.

Con relación, a la medición de índices de desarrollo, 

se tienen las siguientes referencias:

   „ Índice de desarrollo humano.

   „ Índices de desarrollo social.

   „ Índice de progreso social.

   „ Índice del planeta feliz.

   „ Índice de pobreza multidimensional.

   „ Índice de paz global.

   „ Índice de libertad humana.

   „ Índice de gobierno abierto.

   „ Índice de capacidad y aprovechamiento cul-

tural de los estados de México.

Estos insumos bibliográficos permitirán complemen-

tar, una vez terminadas las tareas de definición de 

variables, la elaboración del Diagnóstico del desarro-

llo cultural de Colombia. En la tabla 4.2 se encuentran 

algunas variables que se pueden tener en cuenta 

para su posible incorporación en el diagnóstico.

http://mcm.arts.gov.au/sites/www.cmc.gov.au/files/vitalsigns.pdf
http://mcm.arts.gov.au/sites/www.cmc.gov.au/files/vitalsigns.pdf
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tabla 4.2 aporte al diagnóstico del desarrollo cultural de colombia

Variable Fuente aporte al Índice de desarrollo cultural 
- iDC

igualdad de capacidades para 
participar en la cultura

unesco. (2011). Batería de indicadores 
en cultura para el desarrollo en Colom-
bia. unesco.

dimensión: acceso a bienes y ser-
vicios. 

igualdad de oportunidades 
para acceder a instituciones 
culturales 

unesco. (2011). Batería de indicadores 
en cultura para el desarrollo en Colom-
bia. unesco.

dimensión: acceso a bienes y 
servicios; categoría: infraestructura 
cultural.

políticas, programas y proyec-
tos para promover la partici-
pación de los ciudadanos en la 
cultura

ciudades y Gobiernos locales unidos. 
(2006). Indicadores culturales y Agenda 
21 de la Cultura. Barcelona: cGlu.

dimensión institucionalidad cultu-
ral, gobernanza e inversión pública. 
categoría capacidades institucio-
nales. 

políticas, programas y proyec-
tos sobre cultura y educación

ciudades y Gobiernos locales unidos. 
(2006). Indicadores culturales y Agenda 
21 de la Cultura. Barcelona: cGlu.

dimensión institucionalidad 
cultural, gobernanza e inversión 
pública. categoría capacidades 
institucionales.

políticas, programas y proyec-
tos sobre cultura e igualdad de 
género

ciudades y Gobiernos locales unidos. 
(2006). Indicadores culturales y Agenda 
21 de la Cultura. Barcelona: cGlu.

dimensión institucionalidad cultural, 
gobernanza e inversión pública. ca-
tegoría capacidades institucionales.

políticas, programas y pro-
yectos para promover el papel 
de la sociedad civil en la vida 
cultural

ciudades y Gobiernos locales unidos. 
(2006). Indicadores culturales y Agenda 
21 de la Cultura. Barcelona: cGlu.

dimensión participación de la socie-
dad civil en la formación, implemen-
tación y seguridad de las políticas 
públicas. 

políticas, programas y proyec-
tos sobre cultura y urbanis-
mo-regeneración urbana

ciudades y Gobiernos locales unidos. 
(2006). Indicadores culturales y Agenda 
21 de la Cultura. Barcelona: cGlu.

dimensión institucionalidad 
cultural, gobernanza e inversión 
pública. categoría capacidades 
institucionales.

contacto intergeneracional

Ministry for culture and Heritage. 
(2009). Cultural indicators for New 
Zealand, Wellington: Ministry for cultu-
re and Heritage.

dimensión expresión de la diversi-
dad cultural.

empoderamiento comunitario

Ministry for culture and Heritage. 
(2009). Cultural indicators for New 
Zealand, Wellington: Ministry for cultu-
re and Heritage.

dimensión aporte al capital social. 
categoría capacidad o nivel de aso-
ciatividad.

activos culturales cultural Ministers council. (s.f.). Vital 
signs: cultural indicators for australia.

la variable activos culturales aporta 
a la dimensión protección y valora-
ción* del patrimonio cultural. 

Variable Fuente aporte al Índice de desarrollo cultural 
- iDC

Valor cultural cultural Ministers council. (s.f.). Vital 
signs: cultural indicators for australia.

identidad cultural aporta a la di-
mensión de expresión de la diver-
sidad cultural. innovación (nuevos 
trabajos-compañías) aporta a la 
dimensión de aporte al capital so-
cial; categoría innovación.

percepción e importancia de la 
cultura

eurostat. (2011). cultural statistic poc-
ketbook, european union.

dimensión expresión de la diversi-
dad cultural.

solidaridad y mutualidad
dirección de evaluación de políticas 
públicas. departamento nacional de 
planeación.

aporte a la dimensión: al capital 
social; categoría capacidad o nivel 
de asociatividad. 

cultura del reciclaje encuesta calidad de Vida.

servicios o actividades para 
uso de internet encuesta calidad de Vida.

confianza en las instituciones encuesta de cultura política.

comportamiento electoral encuesta de cultura política.
aporte a la dimensión gobernanza 
cultural; categoría participación 
ciudadana. 

percepción del funcionario 
frente al ambiente y desempe-
ño institucional (sector cultura)

encuesta de ambiente y desempeño 
institucional nacional-departamental.

cultura de la legalidad Visión Colombia 2019

cultura ciudadana: seguridad 
ciudadana Visión Colombia 2019

cultura ciudadana: acuerdos Visión Colombia 2019

cultura ciudadana: solidaridad Visión Colombia 2019

cultura ciudadana: confianza Visión Colombia 2019

cultura ciudadana: cultura 
política Visión Colombia 2019

Juegos y deportes

carrasco, s. (2006). Medir la cultura: 
una tarea inacabada. en: Periférica: 
revista para el análisis de la cultura y el 
territorio, (7). 

* en la matriz del Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia se tiene en cuenta la protección,  

pero no la valoración del patrimonio cultural.  

fuente: cifras y conceptos, 2013.
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 1. POR qué y PaRa qué uN 
DIaGNósTICO DEL DEsaRROLLO 
CuLTuRaL DE COLOMbIa 

El Ministerio de Cultura, como entidad rectora del 

sector cultural tiene la misión de:

Propender por una Colombia creativa y 

responsable de su memoria, donde todos 

los ciudadanos tengan acceso e igualdad 

de oportunidades para la creación, 

disfrute de las expresiones culturales y 

de aprovechamiento del tiempo libre, en 

condiciones de equidad y respeto por la 

diversidad. 

En esta perspectiva, el ministerio propone este diag-

nóstico cultural de Colombia, entendido como una 

herramienta de diálogo e interpretación de medicio-

nes, aceptable para establecer variables de compara-

ción, que permita valorar la cultura como un sector 

que suma al crecimiento sostenible, al desarrollo 

social, la igualdad de oportunidades y el fortaleci-

miento de la gobernanza cultural. 

 El punto de partida para la construcción del 

diagnóstico es la necesidad de cualificar la infor-

mación disponible en el sector cultural, aportan-

do así a la comprensión de las distintas formas de 

alcanzar la consolidación y la formación de estruc-

turas territoriales regionales, a partir de la unidad 

básica del ordenamiento territorial, que son los 

municipios. Esto implica “adelantar procesos  

de planificación y gestión del desarrollo a través 

de programas y proyectos integrales que promue-

van y articulen infraestructuras, equipamientos, 

encadenamientos productivos, clúster territoriales 

y redes de ciudades”. Desde esta visión, consigna-

da en el Plan de Desarrollo Prosperidad para todos, 

los diversos sectores del país deben apoyar los si-

guientes propósitos: 

   „ Estructurar un sistema de indicadores que 

permita el análisis y la planificación con enfo- 

que territorial, así como su seguimiento y evaluación.

   „ Brindar lineamientos estratégicos regiona-

les para articular los planes de desarrollo de las 

entidades territoriales con las políticas nacionales.

   „ Fomentar una institucionalidad fortalecida 

para el diseño e implementación de políticas re-

gionales diferenciadas.

   „ Identificar esquemas de asociatividad regio-

nales que posibiliten las alianzas y las sinergias 

para el desarrollo de proyectos integrales.

 

Así, el sector cultural de Colombia debe identificar 

sus niveles de desarrollo desde la comprensión y la 

medición de los componentes del Sistema Nacional 

de Cultura y las políticas culturales incorporadas en 

lo territorial. Por ende, el diseño del Diagnóstico del de-

sarrollo cultural de Colombia obedece también al cum-

plimiento de la meta sectorial del Plan de Desarrollo 

referente a la consolidación del Sistema Nacional 

de Cultura. Este se entende como “el conjunto de 

instancias, espacios de participación y procesos de 

desarrollo institucional, planificación, financiación, 

formación, e información articulados entre sí, que 

posibilitan el desarrollo cultural y el acceso de la co-

munidad a los bienes y servicios culturales”. 

 En cuanto a la valoración de la cultura en su 

aporte al crecimiento y el progreso social y económi-

co, el diagnóstico pone de manifiesto que la cultura 

no puede reducir su campo de actuación a un espacio 

instrumental. Los procesos del desarrollo a través de la 

cultura van de la mano con el desarrollo de la cultura. 

Se necesita una política cultural consistente que es-

capÍtulo 5

propuesta MetodolóGica 
para el diaGnóstico
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tablezca los parámetros de su uso instrumental sin 

hacer peligrar sus potencialidades artísticas y crea-

tivas; “el valor intrínseco del arte como fuente de 

creatividad, como recurso de estímulo intelectual, 

es lo que le permite tener un efecto tan poderoso 

sobre el mundo que recrea, representa o critica” 

(Delgado, 1997). 

 Con ello se logrará revisar y caracterizar los 

vínculos que existen entre las artes, los modos de 

vida, el patrimonio o la comunicación cultural, con 

sectores como la educación, el medio ambiente y la 

economía. En otras palabras, la cultura tiene una in-

trincada relación con el resto de los aspectos de la 

vida social, económica y política, por ello es impor-

tante revisar el modo como las políticas culturales 

interactúan con otras políticas sectoriales. 

 Así, el diagnóstico se proyecta como un me-

canismo que ofrece la oportunidad de revisar el 

impacto de las políticas culturales del país, con el 

objetivo de promover nuevas formas de relación con 

lo territorial y establecer mecanismos de desarrollo 

local desde el universo de lo cultural. Tiene una ca-

pacidad de síntesis de fenómenos complejos y es 

una herramienta útil para hacer seguimiento de la 

evolución en el tiempo, a fenómenos específicos, en 

diferentes entes territoriales. Por ende, este ejerci-

cio permitirá posicionar los temas culturales en la 

agenda pública y establecer si: 

   „ La cultura se impregna de las políticas loca-

les que buscan el mejoramiento de la calidad de 

vida de los ciudadanos.

   „ La cultura logra dialogar con otros sectores 

y posicionar una mirada que considere la diver-

sidad cultural, que la integre y la potencie como 

herramienta de inclusión social.

   „ La cultura incluye la creatividad como 

base de la innovación y fomenta la cohesión 

social favoreciendo la confianza, la participa-

ción y la convivencia y constituyen un refe-

rente y un componente fundamental para el 

desarrollo sostenible.

   „ Las políticas culturales deben hacer hincapié 

en aquellos aspectos que afectan a las formas de 

gobernar, la organización administrativa, vivencia 

de las manifestaciones comunitarias, participa-

ción ciudadana, desarrollo y creatividad, defensa 

de la identidad y estímulo de la autoestima. 

El diagnóstico debe consolidar información que 

permita aproximarse a la configuración de la cultura 

y el campo cultural desde sus diferentes niveles de 

alcance: como sistema cultural, sector cultural y 

políticas culturales.

 Colombia es un país que apuesta clara y decidi-

damente por la descentralización; para que la misma 

sea eficaz y eficiente, se deben consolidar procesos 

de gobernanza local, en los cuales los culturales 

son fundamentales. Se destaca la importancia de 

integrar a la cultura y sus formas en las búsquedas 

de un desarrollo sostenible y el diagnóstico pretende 

abrir puertas para que en adelante sea más fácil 

avanzar en la valoración y comprensión del papel de 

la cultura en el desarrollo. 

 El diagnóstico establece nuevos puntos de 

partida para fortalecer o reorientar la actuación 

pública y comprender las relaciones socioculturales 

que se tejen en los territorios. Un valor agregado del 

diagnóstico es que la unidad de análisis es el munici-

pio, lo cual permite recoger información actualizada 

de los 1101 municipios del país, lo que garantizará la 

producción de información agregada para compren-

der fenómenos de carácter departamental, regional 

y nacional y, en consecuencia, permitirá identificar 

y georreferenciar problemáticas con mayor grado de 

confiabilidad: a la vez facilitará focalizar la acción 

 de departamentos y nación; así como la ejecución 

de proyectos de carácter regional.

 Finalmente, el Diagnóstico cultural de Colombia 

tiene varios destinatarios. En primer lugar, se en-

cuentran los encargados de la toma de decisiones 

sobre la política cultural del país. Es desde el Mi-
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nisterio de Cultura que comienza esta búsqueda y 

es por tanto desde el mismo ministerio que se debe 

focalizar el uso de los resultados. El trabajo precisa 

fuentes de validación y verificación de los resul-

tados, por lo cual esta cartera debe dialogar con la 

institucionalidad cultural pública del país, que tiene 

como misión el establecimiento de planes de acción 

cultural y la inversión territorial en este sector uno 

de los aspectos fundamentales del desarrollo local. 

 De igual modo, este trabajo es para los gestores 

y emprendedores culturales. La gestión cultural 

es una profesión que va adquiriendo cada vez 

una mayor solidez y que entre sus herramientas 

debe contar con nuevos insumos que le ayuden a 

entender la cultura como fenómeno en movimien-

to y transformación constante. Finalmente, el diag-

nóstico también será útil para aquellos que buscan 

comprender y manejar conceptos sobre el desarro-

llo y para quienes tienen la función de orientar los 

recursos públicos y privados hacia las iniciativas 

que generan mayor equidad y un mayor desarrollo 

local desde la perspectiva de la cultura como uno de 

sus componentes fundamentales.

  2. aLCaNCE DEL CONCEPTO DE 
DEsaRROLLO CuLTuRaL

El desarrollo es un proceso que busca eliminar 

fuentes de privación de libertades, generar oportuni-

dades, ampliar opciones y promocionar deberes para 

que las personas lleven la vida que valoran. Para el 

caso particular del diagnóstico, se buscan atender 

los mandatos y las propuestas de las Naciones 

Unidas y sus agencias PNUD y Unesco, en los cuales 

se ha señalado que los Estados deben propiciar la va-

loración de la cultura como un factor de desarrollo 

humano desde la concepción de la libertad cultural: 

La libertad cultural constituye una parte 

fundamental del desarrollo humano 

puesto que, para vivir una vida plena, 

es importante poder elegir la identi-

dad propia –lo que uno es– sin perder el 

respeto por los demás o verse excluido 

de otras alternativas. Es necesario que la 

gente cuente con la libertad para prac-

ticar su religión en forma abierta, para 

hablar su lengua, para honrar su legado 

étnico o religioso sin temor al ridículo, al 

castigo o a la restricción de oportunida-

des. Es necesario que la gente cuente con 

la libertad de participar en la sociedad sin 

tener que desprenderse de los vínculos 

culturales que ha escogido (PNUD, 2004). 

En relación con el concepto de cultura, para el ejerci-

cio de proyección del Diagnóstico del desarrollo cultural 

de Colombia se tomará como referencia el concepto 

propuesto por el Sistema de Naciones Unidas, que 

recoge la Ley 397 de 1997 (Ley General de Cultura): 

la cultura es el conjunto de rasgos distintivos, espiritua-

les, materiales, intelectuales y emocionales, que permiten 

caracterizar grupos humanos y es fundamento de la 

nacionalidad y la identidad. Desde dicho concepto, 

se proponen unos ámbitos de alcance de la cultura:

   „ Artes y letras.

   „ Modos de vida.

   „ Derechos humanos.

   „ Sistemas de valores, tradiciones y creencias.

De igual modo, atendiendo la recomendación de la 

Unesco en relación con que “si bien no siempre es 

posible medir estas creencias y valores en forma 

directa, sí lo es medir las prácticas y comportamientos 

asociados con ellos”. En consecuencia, se hace énfasis 

en la identificación y medición de los comportamientos 

y las prácticas producto de las creencias y los valores 

de una sociedad o grupo social (Unesco, 2009a). 

 Dado que la construcción del Diagnóstico del desa-

rrollo cultural de Colombia se orienta por el concepto de 

libertades culturales, y a partir de la deconstrucción 

de los conceptos de cultura y desarrollo mencionados 

previamente, se entiende el desarrollo cultural como el 

proceso de generación y ampliación de opciones y opor-

tunidades que permiten a las personas elegir, producir, 

expresar, transmitir, acceder, consumir y apropiar prác-

ticas, contenidos, bienes y servicios culturales.

Esta definición operativa implica, para efectos 

del diagnóstico, la adopción de un enfoque que 

considera a la cultura a su vez como medio y fin 

del desarrollo. Considerarla como medio impli-

cará analizar las oportunidades que esta brinda 

para el progreso económico y social de un 

pueblo; mientras que concebirla como fin impli-

cará analizar su papel en las elecciones de las 

personas para llevar a cabo la vida que valoran 

y que da sentido a su existencia, esto de acuerdo 

con su identidad, tradición y en clave de diver-

sidad cultural. Lo anterior, permite reconocer el 

hecho de “que la cultura ejerce una importante 

influencia en el comportamiento de las personas, 

en su contribución al proceso de desarrollo eco-

nómico y social y a su bienestar” (Unesco, 1996).

  3. RuTa DE TRabajO y REsuLTaDOs 
EsPERaDOs

Los diagnósticos tienen la virtud de resumir infor-

mación variada. En este sentido, se espera contri-

buir a aumentar el conocimiento sobre el impacto 

que las actividades culturales tienen en la economía 

y la sociedad. Además, el diagnóstico contribuye al 

diseño de indicadores para saber cuáles estrategias 

de política pública funcionan y cuáles no. 

 El uso de indicadores ha sido cada vez más fre-

cuente como mecanismo para mejorar los sistemas 

de rendición de cuentas de los países, en este caso 

sería para mejorar la rendición de cuentas por parte 

de los Estados (Piedras, 2012).

 En esa medida, el Diagnóstico del desarro-

llo cultural de Colombia es una oportunidad para 

recoger, integrar, reinterpretar y analizar de 

manera sistémica la multiplicidad de datos y me-

diciones existentes, entre los que se cuentan las 

siguientes fuentes de información:

   „ Información de la “Herramienta de gestión 

cultural regional”, que hace parte de la Estrate-

gia de Promotores Regionales (EPR).

   „ Sistemas de información de las diferentes 

direcciones del ministerio y sus entidades des-

centralizadas.

   „ Sistemas de información de los sectores edu-

cativo, medio ambiente, tecnologías de informa-

ción, industria y comercio, interior, hacienda, 

entre otros. 

   „ Universidades y centros de investigación. 

   „ Encuestas sobre consumos y prácticas cultu-

rales (DANE, Observatorio de Culturas de Bogotá, 

Proyecto de medición Cómo vamos, entre otros).

   „ Baterías de indicadores de ciudades y municipios.

   „ Encuesta General de Medios y otros instru-

mentos Asomedios.

   „ Estudios especializados como la Cuenta Sa-

télite de Cultura y el Plan Estadístico Sectorial 

(realizados de manera conjunta con el DANE).

   „ Batería de indicadores de la Unesco.

   „ Sistema de Información del Formulario Úni-

co Territorial (Sisfut, DNP).

Como alcances del diagnóstico, en un primer momento 

se espera construir conocimiento con relación a 

cuáles resultados arrojan las políticas culturales en el 

marco del desarrollo territorial y cómo se manifiesta 

y produce la transversalidad de lo cultural en lo mu-

nicipal, lo regional y lo departamental. Al tiempo el 

diagnóstico debe generar criterios que permitan des-

cribir lo que ocurre en departamentos y municipios 

en términos culturales, y de cuyo análisis se obtengan 

conclusiones sobre las políticas culturales implemen-

tadas por la institucionalidad y los modos de vida 

cultural que se producen por fuera de estas, en el 

Estado y en los territorios estudiados.

 El Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia 

también puede generar información para reorien-

tar y fortalecer el Sistema Nacional de Cultura, 

los procesos de planeación, fomento, información 

y participación; las formas de adjudicación de 

recursos públicos y la implementación de proyectos 

y programas estratégicos del Ministerio de Cultura 

en el territorio; también a crear y alimentar una 
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base de datos de experiencias significativas, para 

ayudar a la toma de decisiones, pero también para 

sacar conclusiones de la misma. 

 En términos metodológicos, es necesario contar 

con las opiniones, visiones, reflexiones y aportes de 

los agentes culturales del país y sus regiones; para 

ello se tiene prevista la ejecución de una agenda de 

diálogo y recolección de aportes, implementación 

de metodologías participativas de análisis cualitati-

vo y la aplicación de instrumentos de recolección de 

información, que contribuyan a la construcción co-

lectiva del diagnóstico, a su validación, valoración 

y apropiación, por parte de los propios agentes del 

campo. Los agentes incluidos en el proceso son:

   „ Responsables de cultura de departamentos, 

distritos y municipios del país.

   „ Consejeros y agentes culturales de los muni-

cipios incluidos en la Estrategia de Promotores 

Regionales (EPR).

   „ Participantes en las jornadas regionales pro-

gramadas por la Dirección de Fomento Regional 

del Ministerio de Cultura.

   „ Expertos nacionales e internacionales en temas 

de cultura, desarrollo y mediciones de impacto.

   „ Exministros de Cultura. 

   „ Comité Directivo y equipos asesores de las 

direcciones y áreas de trabajo del Ministerio de 

Cultura y sus entidades adscritas.

   „ Consejo Nacional de Cultura y otros espacios 

de participación.

Las características del Diagnóstico del desarrollo cultural 

de Colombia que se propone son:

   „ Flexibilidad, capacidad de insertar nuevos datos.

   „ Lenguaje ágil y fácilmente entendible, escrito en 

términos que sean comprensibles por todo el mundo. 

   „ Visibilidad y apariencia amistosa. Muchas ve-

ces los cuadros, diagramas y formas utilizadas 

son excesivamente técnicos, fríos, estáticos y esto 

consigue generar un aspecto economicista en las 

propuestas; para evitar esto se deben buscar unos 

diseños más amables, dinámicos, incluso interacti-

vos y que sean cercanos a la simbología nacional.

   „ Diseño modular, que permita leer las dimen-

siones por separado, entender de forma indepen-

diente cada uno de los resultados que se vayan 

obteniendo, pero que al tiempo si se quiere dar 

una visión de conjunto, lo admita también

 4. EsTRuCTuRa DEL DIaGNósTICO 
CuLTuRaL DE COLOMbIa

El diagnóstico contiene seis dimensiones y 27 cate-

gorías. Las dimensiones serán los ejes centrales de 

agrupación y análisis del diagnóstico (diagrama 5.1). 

 Para la realización del diagnóstico es necesario 

organizar la información disponible en dimensiones, 

categorías e indicadores, recogiendo para ello opinio-

nes de expertos y agentes culturales a través de herra-

mientas de investigación como: el panel de expertos 

y el método de opinión pública, ambos métodos fun-

cionan de la misma manera, sin embargo cambia la 

población objetivo a la que están dirigidos. “En estos 

métodos la asignación de los valores de las pondera-

ciones se basa en las opiniones subjetivas mostradas 

por el conjunto de individuos que se toma de refe-

rencia” (Domínguez y Blancas, 2011). 

 Identificación de las dos perspectivas de desarro-

llo que actúan como marco de referencia general para 

el diagnóstico, el enfoque de derechos: el Estado debe 

garantizar las condiciones para el goce efectivo de los 

derechos de la ciudadanía. Incluye el acceso a bienes 

y servicios y promover las condiciones para mejorar 

el consumo; y el enfoque de libertades; Desde este 

enfoque la misión se centra en la generación de 

opciones y oportunidades para que las personas 

hagan y sean lo que quieren hacer y ser, requiere la 

generación de capacidades y debe responder a las as-

piraciones de las personas, que son cambiantes.

 Sobre este aspecto vale la pena destacar 

la Declaración Universal de la Unesco sobre la 

Diversidad Cultural, que en su artículo 4 y 5 destaca 

que la defensa de la diversidad cultural es un 

imperativo ético, inseparable del respeto de la 

dignidad de la persona humana. Esto supone el 

respeto de los derechos humanos y las libertades 

fundamentales. Por ello, los derechos culturales 

son parte integrante de los derechos humanos, que 

son universales, indisociables e interdependientes. 

El desarrollo de una diversidad creativa exige la 

plena realización de los derechos culturales, tal 

como los define el artículo 27 de la Declaración 

Universal de Derechos Humanos y los artículos 

13 y 15 del Pacto Internacional de Derechos 

Económicos, Sociales y Culturales. 

 Así, toda persona debe poder expresarse, 

crear y difundir sus obras en la lengua que desee y 

en particular en su lengua materna; toda persona 

tiene derecho a una educación y una formación 

de calidad que respete plenamente su identidad 

cultural; toda persona debe poder participar en la 

vida cultural que elija y ejercer sus propias prác-

ticas culturales, dentro de los límites que impone 

el respeto de los derechos humanos y de las liber-

tades fundamentales. 

  5. PaRáMETROs DE aGRuPaCIóN y 
aNáLIsIs DE INFORMaCIóN

   „ Dimensión de diversidad cultural.

   „ Dimensión de accesos culturales.

   „ Dimensión económica.

   „ Dimensión de prácticas artísticas. 

   „ Dimensión de gobernanza cultural. 

   „ Dimensión de capital social. 

  5.1. Dimensión de diversidad cultural

Referida a la multiplicidad de formas como se 

expresan las identidades, la memoria, y la prácticas 

de los ciudadanos, los grupos sociales y agentes cultu-

rales en los territorios, que van más allá de lo étnico e 

incluyen expresiones poblacionales, de género y hasta 

de comportamientos asociados a la producción y al 

consumo. Las variables de estudio del diagnóstico se 

abordan desde las siguientes subdimensiones:

   „ Grupos étnicos y sociales: grupos étni-

cos, grupos sociales –género, generación, 

discapacidad, orientación–.

DIAGNÓSTICO CULTURAL DE COLOMBIA

Diversidad 
cultural

Grupos 
étnicos y 
sociales

Patrimonio 
inmaterial

Industrias 
culturales

Formación en 
artes

Instancias 
culturales 

Movilización 
ciudadana

Infraes-
tructura

Consumo 
cultural

Creación 
artística

Espacios de 
participación

Instancias 
culturales 

Medios de 
comunicación

Patrimonio 
material

Empleos 
culturales

Inversión 
pública

Inversión 
privada

Innovación

Investigación Sistemas de 
Información

Referentes 
identitarios

Control social

Circulación 
de las artes

Planeación 
cultural 

culturales 

Instancias 
culturales 

Tecnologías 
de la 

información y 
la 

comunicación

Accesos 
culturales

Económica Prácticas
artísticas

Gobernanza 
cultural

Capital 
Social

diagnóstico cultural de colombia: estructura y dimensiones



|  58  |  diaGnóstico cultural de coloMBia  |  Hacia la construcción del Índice de desarrollo cultural  Ministerio de cultura | cifras y conceptos |  59  | 

   „ Patrimonio inmaterial: lenguas, organización 

social, conocimiento tradicional, medicina tradi-

cional, procesos productivos y técnicas artesana-

les tradicionales, artes populares, actos festivos, 

lúdicos y religiosos festivos, paisajes y espacios de 

valor cultural, juegos y deportes tradicionales, cul-

tura culinaria, formas de producción tradicional. 

   „ Patrimonio material: bienes muebles –bie-

nes documentales– arqueológicos, artísticos, 

utilitarios, monumentos y obras de arte en es-

pacio público; y bienes inmuebles –arquitectó-

nicos y urbanos–. 

   „ Memoria cultural: archivos generales, archivos 

especializados, registros documentales, oralotecas.

  5.2. Dimensión de accesos culturales

Entendidos como el conjunto de infraestructuras, 

plataformas tecnológicas y medios de comunica-

ción que acercan y facilitan el contacto, aprovecha-

miento e intercambio, por parte de la ciudadanía 

de los bienes, con los servicios, productos, mani-

festaciones y expresiones culturales. Las variables 

de estudio del diagnóstico se abordan desde las si-

guientes subdimensiones:

   „ Infraestructura: cultural –museos, bibliote-

cas, teatros, etcétera–, espacio público con usos 

culturales, otros espacios o infraestructuras con 

usos culturales.

   „ Medios de comunicación: medios comuni-

tarios, medios alternativos, redes y colectivos de 

comunicación

   „ Tecnologías de información y comunica-

ción: contenidos digitales, usos creativos, cober-

tura y conectividad, lugares y frecuencias de uso. 

  5.3. Dimensión económica

Relacionada con las dinámicas de producción, 

consumo, generación de empleo y aportes de la 

cadena de valor del sector cultural a los indicado-

res económicos de los territorios; así como la in-

versión pública y privada del sector. Las variables 

de estudio del diagnóstico se abordan desde las si-

guientes subdimensiones:

   „ Industrias culturales: sector tradicional –edi-

torial, fonográfico, audiovisual–, otros sectores –

artes visuales y escénicas, turismo, multimedia–.

   „ Consumo cultural: asistencia y participa-

ción en eventos, actividades y espacios cultu-

rales, gasto en actividades, eventos y bienes, 

formas de adquisición.

   „ Empleos culturales: empleos culturales por 

subsector. Aspectos a considerar: precariedad del 

empleo, seguridad social, estabilidad, grado de 

transferibilidad intersectorial, etcétera. 

   „ Inversión pública: gasto público en cultu-

ra; recursos y fuentes de financiación –Fondo 

Emprender, Fondo de Garantías, etcétera–, por-

centaje de inversión en cultura, inversión en 

cultura de instituciones de sectores distintos 

al de la cultura.

   „ Inversión privada: recursos de inversión en 

cultura por el sector privado; patrocinios, res-

ponsabilidad social, mecenazgos y donación.

   „ Innovación: nuevos productos artesanales, 

formas productivas innovadoras.

  5.4. Dimensión de prácticas artísticas

Entendidas como el conjunto de actividades relativas 

a creación, formación, circulación e investigación de-

sarrolladas en el campo de las artes. Las variables de 

estudio del diagnóstico se abordan desde las siguien-

tes subdimensiones:

   „ Creación artística: creadores por área artísti-

ca, obras y producciones artísticas. 

   „ Circulación de las artes: programas, ciclos, 

temporadas, exposiciones, festivales y demás 

programación; agentes dedicados a la circula-

ción –galerías, editoriales, etcétera–. 

   „ Investigación: grupos de investigación, in-

vestigaciones en artes. 

   „ Formación en artes: educación artística en 

escuela, en pregrado y posgrado, para el trabajo y 
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desarrollo humano e imformal. Aspectos a consi-

derar: prácticas musicales y de danza tradicionales. 

 5.5. Dimensión de gobernanza cultural

Proceso mediante el cual el Gobierno orienta la planifi-

cación, genera instrumentos normativos y de informa-

ción, facilita la participación ciudadana y el diálogo con 

agentes sociales para fortalecer las acciones de política 

cultural en el territorio. Las variables de estudio del diag-

nóstico se abordan desde las siguientes subdimensiones:

   „ Instancias culturales: institucionalidad cultu-

ral, casas de cultura, fondos mixtos, entre otras. 

   „ Espacios de participación: consejos naciona-

les, departamentales y municipales de cultura; de 

patrimonio, de áreas artísticas, archivos, cine, me-

dios ciudadanos; mecanismos de consulta previa. 

   „ Planeación cultural: componente cultural 

en los planes de: desarrollo, de acción cultural, 

decenales de cultura, especiales de salvaguar-

da, especiales de manejo y protección.

   „ Sistemas de información: tipo de sistemas de 

información, mecanismos de comunicación con 

ciudadanos. 

   „ Normativa cultural: leyes, ordenanzas, acuer-

dos normativos, decretos, resoluciones, declarato-

rias e inclusiones en listas representativas.

   „ Control social: espacios de rendición de 

cuentas, veedurías ciudadanas.

  5.6. Dimensión de capital social 

Relativo a las experiencias que, a partir de las acti-

vidades, expresiones o prácticas culturales, generan 

cooperación, solidaridad, asociatividad, uso comu-

nitario de recursos, que producen efectos positivos 

en el tejido de redes de confianza y en la solución 

de problemáticas colectivas. Las variables de estudio 

del diagnóstico se abordan desde las siguientes sub-

dimensiones:

   „ Movilización ciudadana: formas o procesos 

de movilización cultural en el territorio. 

   „ Asociatividad: redes, colectivos, asociaciones 

y organizaciones formales legalmente constitui-

das con objeto social asociado a la cultura. 

   „ Cohesión social: experiencias de liderazgo 

culturales, solución de conflictos desde la cultura.

   „ Referentes identitarios: hitos identitarios 

tales como cocina tradicional, eventos, proce-

sos culturales, etcétera. 

El avance en la construcción del Diagnóstico del desa-

rrollo cultural de Colombia da cuenta de la identifica-

ción de seis dimensiones, 27 categorías y 86 variables 

de medición (diagrama 5.2). 

diagrama 5.2 Diagnóstico del desarrollo cultural de 
Colombia. dimensiones, categorías y variables 

Dinámicas
en el tiempo

Constantes 
en el tiempo

27
Categorias

86
Variables

6 
Dimensiones

fuente: Ministerio de cultura, dirección de fomento 

regional y cifras y conceptos.

 6. La MEDICIóN EN EL ENTORNO 
uRbaNO

Respecto a la medición en el entorno urbano y 

tomando en cuenta las características particulares 

del territorio, es importante adelantar un ejercicio de 

medición particular para grandes ciudades del país 

como: Bogotá, Barranquilla, Cali y Medellín. Para ello, 

se ha propuesto de forma conjunta encontrar énfasis 

en ciertos enfoques y variables que ayuden a profun-

dizar el diagnóstico reconociendo las prácticas cul-

turales urbanas (anexo 1).
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MEMORIa REuNIóN NaCIONaL 
DE ExPERTOs EN MEDICIONEs DE 
CuLTuRa

Entre las actividades programadas en el marco del 

proyecto Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia: 

hacia la construcción de un índice de desarrollo cultural, 

la Dirección de Fomento Regional el 18 de septiem-

bre de 2013 realizó la “Reunión nacional de expertos 

en mediciones del aporte de la cultura al desarro-

llo”. El objeto central de la reunión fue “facilitar un 

espacio de discusión y análisis con la participación 

de expertos que contribuya a fortalecer los procesos 

de medición del aporte de la cultura al desarrollo en 

Colombia”. Lo anterior a partir de los siguientes ob-

jetivos específicos:

   „ Recibir aportes desde diferentes experiencias 

de investigación en torno al enfoque de cultura y 

desarrollo que alimenten la implementación de 

mediciones en Colombia.

   „ Establecer lineamientos que permitan ajus-

tar el enfoque político, el reconocimiento de las 

tensiones del campo cultural y las estrategias de 

análisis de la información.

En la reunión participaron profesores, investigadores 

y funcionarios reconocidos en el campo de la cultura 

en Colombia por su trayectoria y experiencia en la 

implementación de programas y proyectos en torno 

a la cultura: 

   „ Alberto Abello Vives, investigador del Observatorio 

del Caribe Colombiano.

   „ Sergio de Zubiría, profesor Universidad de 

los Andes.

   „ Fernando Barona, doctor en Antropología.

   „ Mónika Therrien, profesora Universidad Javeriana.

   „ Víctor Manuel Quintero, profesor Universidad San-

tiago de Cali.

   „ Francisco Carrillo, antropólogo, DANE.

   „ Ángel Moreno, coordinador Grupo de 

Emprendimiento Cultural del Ministerio de 

Cultura.

En primer lugar, el Ministerio de Cultura realizó 

una exposición sobre los avances del proceso 

de medición, y posteriormente, cada uno de los 

expertos invitados hizo una intervención en la 

cual expresaron sus observaciones, comentarios, 

sugerencias y recomendaciones al documento de 

trabajo que les fue remitido previo al encuentro. 

Finalmente, se realizó una discusión general que 

enriqueció el ejercicio. 

 El presente texto hace énfasis en documentar, 

sistematizar y resumir las intervenciones de los 

expertos invitados. En consecuencia, se señalan los 

elementos destacados, temas de interés, inquie-

tudes e ideas centrales que surgieron durante la 

reunión. A partir de los objetivos específicos del en-

cuentro, se presenta, en primer lugar, una reflexión 

sobre la relación entre cultura y desarrollo, base 

sobre la cual se construye el ejercicio de medición 

que viene realizando el ministerio. Posteriormente, 

se recogen las contribuciones al enfoque político, 

conceptual y metodológico del diagnóstico. Las con-

clusiones de la reunión permitieron a la Dirección 

de Fomento Regional enriquecer el proceso y sirvie-

ron como referente para la reunión internacional de 

expertos en mediciones sobre el aporte de la cultura 

al desarrollo, realizada en Bogotá en octubre de 

2013, y en las cuales participaron académicos des-

tacados en este campo de América y Europa6.

6  el listado de participantes de la reunión internacional puede consul-

tarse en el capítulo 7.

capÍtulo 6 

Visión soBre el desarrollo 
cultural en coloMBia
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 1. La RELaCIóN ENTRE CuLTuRa y 
DEsaRROLLO

El diagnóstico que viene realizando el Ministerio de 

Cultura, desde la Dirección de Fomento Regional, 

parte de reconocer la importancia de la relación 

entre cultura y desarrollo. En los últimos años, con 

el liderazgo de las Naciones Unidas, se ha llamado 

la atención sobre la centralidad de la cultura en la 

perspectiva de desarrollo humano. Este es un reco-

nocimiento sobre cómo históricamente la cultura ha 

aportado al crecimiento económico de los pueblos, al 

bienestar social y a la consolidación de los Estados 

nacionales, entre otros aspectos. 

 Dicho enfoque ha sido analizado desde diferentes 

posiciones y una amplia literatura, que incluye decla-

raciones, resoluciones, convenciones, investigaciones y 

otros documentos relativos al tema. Sin embargo, aún 

se presentan retos sobre la manera como se concibe 

dicha relación, lo cual implica asumir un enfoque 

cultural del desarrollo, así como se habla de desarrollo 

sostenible, derechos o equidad de género. Esto implica 

concebir la cultura como “un componente básico e in-

separable del desarrollo”. 

 En este sentido, el economista y experto en el 

tema, Alberto Abello, destaca que las mediciones de 

la cultura deben reflejar este “giro epistemológico”, 

dado que si se acepta que esta “debe contribuir a 

generar un nuevo desarrollo sostenible”, es nece-

sario revisar el modelo metodológico, variables y 

fuentes de los procesos de medición, en particular 

del que ha emprendido Colombia. Entonces, es im-

portante considerar que:

a.  La cultura en sus expresiones y dimensio-

nes es un ámbito de la vida social y política con 

amplio potencial de incidencia en el desarrollo. 

Es necesario continuar con la reelaboración del 

concepto de desarrollo humano con apertura a 

diferentes enfoques de análisis.

b.  El concepto de desarrollo como generación 

de capacidades, altera las posiciones clásicas 

de desarrollo económico y lo relaciona con de-

sarrollo humano en sus diferentes posibilidades. 

Allí ocupan un lugar central las propuestas del 

economista Amartya Sen y la filósofa Martha 

Nussbaum sobre las capacidades para el desa-

rrollo, dentro de las cuales varias son culturales.

c.  En el enfoque cultural del desarrollo, las ca-

pacidades son resultado de funcionamientos que 

permiten a las personas organizar sus vidas de 

acuerdo con sus necesidades, valores, memoria 

histórica, tradiciones e intereses. 

d.  La centralidad del enfoque cultural permite 

el replanteamiento de un concepto de pobreza, 

ya no centrado en enfoques unidimensionales 

basados en el ingreso económico. La cultura se 

convierte en un elemento imprescindible para 

avanzar en la calidad de vida efectiva y sos-

tenible, distanciándose de visiones que con-

sideran el bienestar en clave económica y de 

mínimos a los que aspirar. 

e.  El poder de la cultura es fundamental para 

la superación de la pobreza y en el logro de 

los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). 

Documentos recientes de Naciones Unidas 

reconocen la imposibilidad de hablar de “un 

solo modelo de desarrollo” y recalcan la im-

portancia de comprender las particularidades 

de los contextos y del desarrollo focalizado en 

las personas. Así, la cultura se integra cada 

vez con más fuerza al debate sobre una nueva 

agenda mundial del desarrollo. 

f.  La cultura también se entiende como un sub-

sistema de desarrollo con sus propias caracterís-

ticas, el cual a su vez incide en otros subsistemas 

sociales y tecnológicos (sanidad, comunicación, 

economía, medio ambiente, urbanismo, gober-

nanza, etcétera) a partir de su transversalidad, la 

cual requiere la superación de limitaciones ad-

ministrativas e implica un reto de cómo medir 

dicho fenómeno. 

g.  También es importante conocer el grado 

de avance en el goce efectivo de los derechos 

culturales. Si las personas tienen derecho 

a participar en la vida cultural, a elegir sus 

referentes y estilos de vida de acuerdo con sus 

principios y valores; y a disfrutar los beneficios 

de la creatividad, entonces ¿cómo la relación 

cultura y desarrollo refleja dicha situación?

Desde esta perspectiva, Víctor Manuel Quintero, inves-

tigador y docente de la Maestría de Gestión Pública de 

la Universidad Santiago de Cali, resalta la necesidad 

de una lectura particular al enfoque conceptual de 

Amartya Sen –y su propuesta de desarrollo humano 

desde las capacidades y las posibilidades–, conside-

rando por ejemplo, lo que el economista Manfred Max 

Neef califica como “la escala humana”. Es decir, el de-

sarrollo no puede ser únicamente progreso material o 

económico. Se requiere de una perspectiva que consi-

dere también el bienestar y otras variables tangibles 

e intangibles que reconozcan las diferencias entre 

la cultura como bienes o servicios con contenidos 

simbólicos, de lo cultural como formas de ser, sentir, 

pensar y actuar de un pueblo. 

 Así, la perspectiva de desarrollo humano, 

implica también reconocer la postura ética y política 

que sustenta ese concepto. Al respecto el antropó-

logo Francisco Carrillo cuando cita al antropólogo 

Arturo Escobar, señala que es importante recono-

cer el sentido ideológico y la fortaleza de la posición 

hegemónica sobre el concepto de desarrollo. En res-

puesta, al recordar al profesor Néstor García Canclini, 

se habla de la importancia de la diferencia, de ser 

desiguales. Para trabajar sobre casos en los que se ha 

pretendido llevar el desarrollo atacando la desigual-

dad pero eliminando al mismo tiempo la diferencia. 

 Entonces, ¿de qué desarrollo se está hablando? 

Es un desarrollo que debe ser sostenible ambien-

talmente, a escala humana, que genere bienestar, 

calidad de vida, y en el que la cultura ocupa un lugar 

central. Todos estos elementos permiten abordar 

las preguntas por ¿Cuáles son los aportes de la 

cultura al desarrollo? ¿Cuál es el estado actual del 

desarrollo cultural? ¿Cómo han sido las relaciones 

entre cultura y desarrollo? ¿Cuáles son los indicado-

res para valorar el desarrollo cultural local? ¿Cómo 

contribuye la cultura al desarrollo humano a partir 

de las capacidades culturales? En esa medida, el 

filósofo Sergio de Zubiría recuerda que cada una de 

estas preguntas representa retos específicos para 

el diagnóstico y por ende, su respuesta permitirá 

ajustar el alcance y propósitos del ejercicio.

 2. ENFOquE CONCEPTuaL: La 
DIvERsIDaD DE La CuLTuRa y Las 
TENsIONEs DEL CaMPO CuLTuRaL

Los expertos nacionales señalaron la complejidad de 

las mediciones por la diversidad del campo y de la 

cultura en Colombia, por ser este país rico en regiones. 

Alberto Abello propone que, la idea de Colombia 

como un país de regiones, debe ser ampliada a una 

idea de regiones culturales y geográficas suprana-

cionales, porque eso ayuda a ampliar el ejercicio de 

medición. Una estrategia de desarrollo tendría que 

articular las políticas culturales a una agenda de 

reflexión sobre identidad, cultura y desarrollo. Hay 

una relación indisoluble entre cultura y regiones –y 

su carácter supranacional–. No es lo mismo un país 

de regiones que un país de regiones supranacionales. 

Colombia es una especie de confluencia de placas 

tectónicas entre las regiones, donde hay nexos am-

bientales, culturales e históricos que han sido poco 

reconocidos por las políticas culturales. 

 De igual modo, se tiene un territorio diverso: 

continental, insular y marítimo. Todo esto crea 

complejidades para la caracterización cultural de 

Colombia. Esta visión puede hacer más complejo el 

ejercicio porque al tenerla en cuenta se medirían las 

culturas, no en un contenedor cerrado sino como un 

agregado de conjuntos. Por ejemplo, en el caso de la 

región Caribe habría que considerar una dimensión 

internacional. El desarrollo regional del Caribe no es 

posible pensarlo y alcanzarlo sin su relacionamiento 

con el gran Caribe. Una visión como la que se sugiere 

implica ampliar la visión del diagnóstico. 

 A eso se suma el llamado del doctor en Antro-

pología, Fernando Barona, a una “una comprensión 
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profunda de la diferencia y la diversidad”, la cual 

implica establecer una conceptualización sobre lo 

que se entiende por dichos conceptos. ¿Qué es la di-

ferencia y la diversidad en un país que constitucio-

nalmente es reconocido como tal? Barona también 

señala que no es lo mismo hablar de minorías 

étnicas, por ejemplo que de campesinos. Es importa-

nurales y desde la institucionalidad cultural, no han 

sido conscientes de la responsabilidad de trabajar en 

alternativas de gestión cultural para lo rural. Desde 

esa posibilidad y la orilla de lo antropológico, se 

pueden hacer acercamientos a la ruralidad. 

 Así mismo, se debe también comprender que 

los desarrollos de los grupos indígenas –en cuanto 

a lo simbólico y lo patrimonial– no suceden de 

forma igual entre todos los grupos, porque no por 

ser indígenas todos los grupos son iguales. Eso 

lleva a la pregunta sobre ¿cómo establecer proce-

dimientos metodológicos que permitan medir los 

desarrollos culturales de unos y otros?

 En esa misma línea, se pronunció la antropó-

loga e historiadora Mónika Therrien, quien a partir 

de su experiencia de investigación en distintos 

lugares del país –especialmente en Villa de Leyva 

y sus municipios cercanos–, señala la distancia 

entre la vida cultural y las políticas y los progra-

mas de gestión en este campo. En ese sentido, la 

riqueza de expresiones culturales y artísticas del 

país no se ven suficientemente reconocidas por el 

desarrollo de las políticas públicas, observándose 

así una fragmentación y una serie de tensiones por 

recursos, beneficios y protagonismos. 

 Se observan también múltiples visiones 

sobre lo que es el campo de la cultura, las cuales 

orientan también la acción pública sectorial. Por 

ejemplo, en muchos lugares la cultura se asocia 

a una visión folclorizante y de espectacularización, 

la formación en músicas tradicionales, o la cons-

trucción de una infraestructura específica para 

el sector. En su opinión estas visiones excluyen 

muchas otras prácticas y expresiones culturales 

existentes en la nación. 

 A partir de lo anterior, los expertos destacaron 

como un gran acierto, el reconocimiento de las ten-

siones que atraviesan el campo de la cultura, las 

cuales actúan como marco conceptual del ejercicio 

de medición. Al respecto, propusieron considerar 

para el diagnóstico, algunas tensiones adicionales 

que sin duda enriquecerán la lectura de los resul-

tados. Por ejemplo, Alberto Abello propone consi-

derar las siguientes tensiones:

a. Entre la vida cultural local y el agenciamiento 

de programas culturales que la enriquecen, pero 

que surgen por fuera de sus dinámicas. Por ejem-

plo el caso de Cartagena, donde la vida cultural 

se ha enriquecido por lo que se ha llamado “una 

cultura de la ocupación”, que importa activida-

des pero que no tiene relación con el contexto 

cultural local.

a. Entre las culturas, los saberes generados so-

bre ellas y su apropiación social. Allí inciden las 

políticas públicas y las fuerzas del mercado que 

orientan la evolución de las industrias culturales 

y los medios de comunicación. Hay una brecha 

entre conocimientos y su apropiación. 

a. Entre las políticas de desarrollo económico y ur-

bano con la riqueza del patrimonio material. Otro 

ejemplo se observa en Cartagena donde el desa-

rrollo urbano choca con la valoración del patri-

monio y la valoración de la cultura afrocaribeña.

a. Entre las visiones de cultura de las diferentes 

políticas de desarrollo. Los modelos de desarro-

llo que predominan aún no se acercan a la com-

prensión contemporánea de la cultura. A pesar 

de las nuevas visiones teóricas, aun las ideas do-

minantes son otras. Por ejemplo, dieciocho pro-

yectos de desarrollo de Naciones Unidas tienen 

visiones encontradas sobre la cultura y su rela-

ción con el desarrollo.

Por otra parte, Fernando Barona destaca la tensión 

que existe entre la cultura y la educación. Esa 

tensión invita a pensar en los conceptos mismos 

de educación y de cultura. Quién está formando y 

quién transformando la sociedad. En su opinión, 

las instituciones educativas forman y las culturales 

transforman, por ende, uno de los papeles básicos 

es el transformador de la cultura. Otra tensión 

que existe es entre lo rural y lo urbano. Es una 

tensión que obliga a formular políticas, estrategias, 

instrumentos que permitan llegar a lo rural. 

 Una tercera tensión se observa entre la cultura 

y la economía. Esa tensión amerita un capítulo 

aparte para realizar aportes hacia horizontes más 

contundentes, que no se queden solamente en la 

caracterización y análisis de las industrias cultu-

rales y el emprendimiento cultural. El lugar de la 

economía no solo se limita al aporte de la cultura 

al producto interno bruto, sino también en lo que 

soporta los principios y hábitos económicos de la 

población colombiana. Qué es lo que permite que 

haya un desarrollo del capital económico o sim-

bólico por ejemplo; o cómo trabajar otros postu-

lados económicos que permiten ver esa tensión 

desde visiones distintas. 

 En una perspectiva más amplia, De Zubiría 

menciona la tensión latente entre si la cultura es para 

ofrecer servicios o para transformar las relaciones 

sociales. Si el desarrollo se asocia a una idea integrativa 

de la cultura o una idea emancipadora del mundo.  

Por eso la cultura también tiene una dimensión 

crítica y transformadora. De Zubiría problematiza la 

oposición entre lo masivo y lo popular y el patrimonio 

inmaterial, considerando que la cultura masiva 

puede estar muy formalizada. Se requiere pensar un 

poco más esa tensión. 

 Así mismo surge la tensión entre lo urbano y lo 

rural. El historiador e intelectual José Luis Romero 

destaca que las ciudades de América Latina son 

urbano-rurales. Es decir, pensar en esa dicotomía 

no cabe claramente en el mundo latino, porque 

pensar que son dos mundos dicotómicos es un 

error. Hay una nueva lectura de la ruralidad. Los 

proyectos capitalistas en el campo están modifi-

cando las relaciones rurales. 

 En resumen, la cultura es un campo de tensio-

nes que atraviesan sus dinámicas y procesos. Esta 

perspectiva permitirá avanzar en el ejercicio de 

medición a partir de una comprensión más amplia 

sobre los fenómenos culturales. El diagnóstico del 

desarrollo cultural de Colombia requiere entonces 



|  68  |  diaGnóstico cultural de coloMBia  |  Hacia la construcción del Índice de desarrollo cultural  Ministerio de cultura | cifras y conceptos |  69  | 

profundizar en el análisis de las tensiones, e identi-

ficar aquellas que surjan de la revisión del desarro-

llo cultural en los diferentes niveles: lo municipal, 

lo regional y lo nacional. 

3. ENFOquE POLíTICO DEL 
DIaGNósTICO DEL DEsaRROLLO 
CuLTuRaL

En opinión de los expertos invitados a la reunión, el 

Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia debe en-

contrar un equilibrio entre lo que sucede en las po-

líticas culturales, con lo que ocurre en el campo de 

la cultura en su sentido más amplio. Según Barona, 

allí residen las posibilidades para la construcción 

de herramientas para la medición y apreciación de 

los componentes y características de la cultura. Lo 

anterior, igualmente brindará elementos que permi-

tirán comprender cuál ha sido el devenir del sector 

cultural y su estado en los niveles municipal, de-

partamental y nacional. En esa medida, pese a los 

avances en la evolución y consolidación del sector, 

expresados, por ejemplo, en la inclusión en los planes 

de desarrollo territoriales del componente cultural, 

aún se observan debilidades en cuanto a los instru-

mentos de planeación y política. 

 Therrien, por su parte, también señala el desinte-

rés y el desconocimiento que en muchos lugares del 

país se tiene de los temas culturales, las escasas ca-

pacidades que tienen los territorios para emprender 

procesos de gestión cultural, y la poca participación 

de los agentes culturales en los procesos de ordena-

miento territorial. Es así como, en muchas ocasiones, 

los municipios formulan planes ajenos a la forma de 

vivir y habitar el territorio, y que por ende, tienen con-

secuencias negativas para lo cultural. 

 En forma paralela, se encuentran las dificulta-

des asociadas a la cultura política colombiana. Un 

ejemplo: es muy difícil hablar de equidad de género 

en ciertas regiones donde el machismo es una lógica 

cultural naturalizada. De igual modo, los gobernan-

tes están empezando a ver en la cultura una “es-

trategia de posicionamiento político”, que les brinda 

votos y réditos en su gestión. Pero la manera como 

se acercan a la cultura los lleva a tomar decisiones 

en las que predominan los intereses políticos sobre 

los procesos culturales y las necesidades mismas 

de las comunidades. Asimismo en el ejercicio in-

vestigativo, Therrien señala que las personas tienen 

clara su situación cultural, los factores les limitan 

el acceso a las posibilidades para continuar con sus 

prácticas culturales, así como a las que brindan vi-

sibilidad y reconocimiento. 

 Estos fenómenos plantean un debate que los 

expertos destacan por su importancia: la transver-

salidad de la cultura. Tal como se señala previamen-

te, en la caracterización de la relación entre cultura 

y desarrollo, es importante medir la transversali-

dad. Pese a la importancia de consolidar al sector 

cultural, es necesario hallar puntos en común en 

los cuales la cultura incide y recibe influencia de 

otros sectores. Las lecturas transversales permitirán 

una revisión de las políticas culturales y su grado de 

adecuación a las necesidades del país, una reflexión 

densa sobre las prácticas, y los impactos resultados, 

efectos e impactos producto de su implementación. 

 Por ende, los expertos recomiendan que el diag-

nóstico se dirija hacia: (a) el reconocimiento de la 

transversalidad y sus resultados en el país; (b) los 

grados y la intensidad de las relaciones transversa-

les; (c) las características de los procesos de transver-

salidad de la cultura; y (d) las capacidades nacionales 

para la transversalidad; (e) los papeles y actores que 

configuran, determinan y transforman dichas rela-

ciones transversales. 

 En esa medida, también se destaca como un 

gran acierto, el interés del diagnóstico de recoger 

información y construir conocimiento en torno a la 

cultura y el desarrollo, no solo a escala nacional o 

regional, sino también municipal, donde actualmen-

te se observan las mayores falencias. Este hecho le 

da al diagnóstico un carácter único y pionero, pues 

los antecedentes en las mediciones de la cultura, 

pocas veces han logrado llegar a lo local. Por ello, 

varios de los invitados se preguntan por ¿cómo leer 

lo local y lo nacional en cuanto a la valoración de la 

cultura en la perspectiva del desarrollo humano? 

 Los parámetros que los expertos mencionan 

como ejemplos a tener cuenta incluyen la misma 

transversalidad de la cultura, que no solo tiene una 

dimensión económica expresada en el producto 

interno bruto y el consumo cultural, sino que incluye 

aportes al capital social, humano, medio ambiente, 

desarrollo de las instituciones –entendidas como 

reglas de juego–, entre otras. 

4. EsTRaTEGIas METODOLóGICas y 
aNáLIsIs DE La INFORMaCIóN

Uno de los principales ejes de discusión durante la 

reunión fue el enfoque metodológico y el análisis 

de la información que será producida en el diag-

nóstico. Los aportes sobre este aspecto hacen 

énfasis en señalar las preocupaciones, o puntos a 

tener en cuenta, en la metodología del ejercicio. 

 En primer lugar, se destaca lo extenso y 

complejo del ejercicio, teniendo en cuenta la 

riqueza del enfoque conceptual y las dimensio-

nes construidas para el diagnóstico. En todo caso, 

también se señala la importancia del proceso de 

medición, teniendo en cuenta el déficit y la disper-

sión existente en relación con la información sobre 

la cultura. 

 Al respecto, De Zubiría llama la atención sobre 

la necesidad de evitar un uso valorativo, discrimi-

nador y clasificatorio, en una medición como la 

que se encuentra en proceso. Es un peligro ame-

nazante cuando se pretende medir con los mismos 

indicadores y criterios, diferentes contextos y no 

se hace especial énfasis en la particularidad. No 

obstante, es pertinente avanzar en la construc-

ción de una tipología peculiar de indicadores de 

lo cultural, los primeros pasos de un proceso más 

amplio de investigación y de construcción de cono-

cimiento en el camino hacia la construcción de un 

posible índice de desarrollo cultural, lo cual sería 

un avance sustancial para la gestión en este sector.

Sobre este aspecto, Fernando Barona, plantea varios 

retos metodológicos:

a. El primero consiste en la construcción de va-

rios índices que permitan ver el cumplimiento de 

los ejercicios públicos y las acciones derivadas 

de las políticas culturales. Sería interesante pen-

sar en índices y abordar los fenómenos en plural: 

economías, culturas, etcétera. En ese sentido se 

amplían las opciones, tanto para construir indi-

cadores sintéticos, como para avanzar en la com-

prensión de los territorios. 

b. La preocupación respecto a las fuentes de in-

formación. La información disponible sobre la 

cultura, especialmente en los territorios, presen-

ta deficiencias. Un aspecto a ser tenido en cuenta 

es la pertinencia de la información y la lectura de 

los resultados. Así mismo, implica también revi-

sar los instrumentos de captura de información, 

especialmente la encuesta aplicada en los 1101 

municipios del país que puede ser compleja. Se 

debe revisar con atención si los informantes ele-

gidos son los idóneos y si las preguntas formu-

ladas hacen énfasis en la percepción o no de la 

cultura en su realidad territorial. 

c. También es importante revisar la pertinencia de 

diferenciar con precisión las fases y etapas en el 

proceso. A manera de ejemplo, Barona cita el caso 

del Banco de la República, en el cual se construye-

ron seis índices sintéticos en un trabajo por fases 

que tomó cinco años de investigación. 

d. Finalmente, para comprender lo cultural, que 

es un fenómeno perceptivo, lo cuantitativo siem-

pre es útil, pero también lo son los datos cua-

litativos y las etnografías. En este aspecto, se 

destacan los aportes en cuanto a la captura de 

información, realizados por la estrategia de pro-

motores regionales del ministerio. Sin embargo, 

el diagnóstico requiere profundizaciones y análi-

sis diferenciados en los cuales una opción meto-

dológica a tener en cuenta son las etnografías y 

estudios de caso, ellos como “casos particulares 

de lo posible”. 

A partir de estos aspectos, De Zubiría recomienda la 

elaboración de glosarios que precisen los conceptos 

y términos empleados en el diagnóstico, así como 

valorar las experiencias de medición regionales. Se 

deben complementar las referencias bibliográficas 
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sobre indicadores culturales en la región, estable-

ciendo analogías con otros países dado que no es 

posible avanzar sin tener referencias a otros países. 

 En este sentido, se expresa también Francisco 

Carrillo, quien recuerda la importancia de la Cuenta 

Satélite de Cultura, un ejercicio de medición que se 

viene trabajando en el DANE desde hace diez años, 

inicialmente con el Convenio Andrés Bello, pero 

también con el Ministerio de Cultura. La Cuenta 

surgió ante la necesidad de hacer una medición con 

el Sistema de Cuentas Nacionales, especialmente 

para lo relacionado con la medición de las industrias 

culturales. Diez años después de su inicio, hoy 

Colombia es pionera en Latinoamérica, compartien-

do la experiencia en la construcción de la cuenta. 

 De esta forma, la Cuenta Satélite contiene infor-

mación no solo sobre la participación de la cultura 

en el PIB, sino que también está arrojando informa-

ción sobre las actividades productivas de las acti-

vidades culturales –en cuentas de producción y de 

utilización, gasto, consumo y valor agregado bruto–, 

así como análisis sobre la oferta, los márgenes de 

comercio de los productos, de quienes utilizan eco-

nómicamente esos productos, el consumo final de 

los hogares, etcétera. Esos resultados han permitido 

hacer otros tipos de cálculos. 

 También se está investigando el consumo del 

gobierno y consumos de otros sectores institucio-

nales. La inversión en activos sobre estos produc-

tos. Se está analizando la relación entre quienes 

financian o invierten en los bienes y servicios cul-

turales y quienes, en clave de cultura, se benefi-

cian de los contenidos simbólicos. Si bien es cierto 

que la Cuenta Satélite es un acercamiento a la di-

mensión económica de la cultura, hay una apro-

ximación a los efectos sociales de la inversión en 

productos y actividades culturales. 

En este sentido, los expertos destacan de nuevo, la 

decisión del ministerio de construir el diagnóstico del 

desarrollo cultural, considerando no solo las fuentes 

de información primarias, sino también las fuentes se-

cundarias, entre las cuales se encuentra, por ejemplo, 

la información del DANE sobre la cultura.

 Finalmente, en términos metodológicos, pero 

especialmente en lo relacionado con las estrate-

gias para el análisis y la comunicación de los resul-

tados, es necesario no perder de vista el contexto 

del país, en el sentido de la cercanía del proceso 

electoral y de una posible terminación del con-

flicto armado, y por ende, el inicio de una fase de 

posconflicto. Allí la cultura, debe desempeñar un 

papel fundamental. Por ello, el diagnóstico es un 

proceso que se está iniciando y al que es deseable 

darle continuidad. Esto con el fin de contribuir a la 

solución de las debilidades en la capacidad técnica 

de las regiones y las profundas diferencias en las 

fuentes de información que afectan la comparabi-

lidad de los datos. 

 5. HaCIa uN sIsTEMa DE 
INFORMaCIóN EFICIENTE

Medir lo que está pasando con la cultura y el de-

sarrollo cultural es precisamente lo que propone 

el Ministerio de Cultura. Desde la expedición de 

la Ley General de Cultura, esta cartera a través de 

sus direcciones técnicas y entidades descentraliza-

das, ha diseñado una serie de políticas y una oferta 

institucional que no necesariamente responde a lo 

que los municipios esperan y solicitan. 

 Si bien son innegables los avances en la con-

solidación del sector y la ejecución de las políticas, 

sin embargo, es también necesario que el minis-

terio evalúe constantemente su relación con los 

territorios y la pertinencia e impacto de su acción. 

Pero esto, solo será posible a partir de un mapa con 

información sistematizada, organizada y valiosa. 

 En consecuencia lo que se busca con este ejerci-

cio es también utilizar esta información y evidenciar 

la necesidad de generar un sistema de información 

cultural eficiente para Colombia. Lo primero es ver 

los subsistemas de información que tienen las direc-

ciones y que tratan de tener información de lo que 

pasa en sus temas de responsabilidad; para luego 

trabajar en datos agregados sobre la cultura. 

 El ministerio ha ido ganando especificidad en 

su acción, pero quizá uno de los mayores aportes 

de este trabajo es permitir congregar y compaginar 

en un solo sistema toda la información del sector. 

Por ello, las seis dimensiones elegidas –diversidad, 

accesos, economía, prácticas artísticas, gobernan-

za y capital social– son el inicio de una nueva forma 

de comprender la cultura y de organizar al sector 

en un esquema conjunto de producción de infor-

mación y conocimiento. Es importante profundizar 

en la conceptualización de dichas dimensiones, re-

conociéndolas no como universos separados, sino 

como componentes de un modelo integrado, asu-

miendo sus interrelaciones y puntos de encuentro. 

 6. MEDICIONEs DE La CuLTuRa 
DEsDE uNa vIsIóN DE CuLTuRa y 
DEsaRROLLO7

alberto abello vives8 
 Preámbulo

Buena parte de las ideas aquí desarrolladas son 

producto del trabajo en equipo –del que hago parte– 

del Laboratorio de Investigación e Innovación en 

Cultura y Desarrollo (L+iD), algunas de ellas han sido 

aportadas por colegas, entre los que se encuentran 

Alfons Martinell y Gemma Carbó.

 Las ideas aquí expuestas hacen parte del 

llamado enfoque cultural del desarrollo construido en 

forma colectiva y del marco conceptual de la in-

vestigación realizada por el laboratorio, orientada 

al aprendizaje, la retención y la apropiación social 

de las lecciones aprendidas en los proyectos de la 

“Ventana de cultura y desarrollo del Fondo para el 

7  Guión de la ponencia preparada a petición de la dirección de fomento 

regional. esta versión escrita para publicación solicitada por el Ministe-

rio, luego de su exposición ha de leerse como una guía.

8  economista, magíster en estuios del caribe. es investigador del nodo 

de Girona del laboratorio de investigación e innovación en cultura y de-

sarrollo (l+id). Ha sido decano de economía y negocios y director de la 

Maestría en desarrollo y cultura de la universidad tecnológica de Bolí-

var, y director del observatorio del caribe colombiano.

logro de los Objetivos del Milenio”, investigación fi-

nalizada en 2013.

 INTRODuCCIóN

Deseo exponer algunas, primeras y muy prelimina-

res, reflexiones sobre el documento “Caracterización 

cultural de Colombia” (texto en construcción de la 

Dirección de Fomento Regional del Ministerio de 

Cultura, septiembre de 2013): unas derivadas de la 

lectura del documento, y otras que son producto de 

la experiencia investigativa bajo el marco de las arti-

culaciones entre cultura y desarrollo (C+D), especial-

mente en el ejercicio de la investigación codirigida 

con Alfons Martinell Sempere.

 Se advierte que antes que fórmulas acabadas, 

lo que aquí se presentan son inquietudes y pregun- 

tas que podrían afectar el ejercicio de una caracteri-

zación cultural colombiana, en la medida en que lo 

volverían más complejo y porque para su tratamiento 

es probable que no se tengan propuestas definitivas.

 Es digno reconocer la importancia del ejercicio 

que se promueve y la buena calidad del documento 

en construcción que se ha puesto en discusión. Este 

tiene un marco conceptual actualizado y una pro-

puesta de estructura para la organización del debate 

y del diseño metodológico para abordar el trabajo 

que se desprenderá de ellos.

 Por último se aclara que buena parte de los 

ejemplos utilizados hacen parte de la experiencia 

en el campo de la cultura del Caribe y de Cartagena 

de Indias y no pretenden abarcar la totalidad de las 

culturas colombianas.

6.1 Complejidad inicial de las mediciones

Quisiera recalcar en el reconocimiento inicial que 

se hace de entrada a la complejidad de las me-

diciones propuestas, tanto por la diversidad del 

campo cultural como por las características de la 

conformación nacional, por ser este un país “rico 

en regiones geográficas”.

 Por venir del Caribe colombiano propongo 

que esta idea de Colombia como país de regiones 
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aceptada por la Constitución nacional y reiterada 

en cada momento en cuanto espacio, al menos sea 

ampliada a la idea de un país de regiones geográfi-

cas y culturales supranacionales. En la medida en que 

esta idea contribuiría a comprender la llamada carac-

terización cultural colombiana, y en que una estrategia 

de desarrollo habría de articular las culturas regionales 

a la política exterior en el marco de una relación entre 

identidad-cultura y desarrollo.

 Por ello se insiste en la relación indisoluble entre 

la geografía y la cultura por un lado, y el carácter 

supranacional de nuestras regiones por otro. No es lo 

mismo un país de regiones simplemente, que un país 

de regiones supranacionales. Al menos, la Orinoquia, 

la Amazonia, los Andes y el Caribe son regiones geo-

gráficas, ambientales y culturales, y lo son también 

supranacionales. Colombia es una especie de con-

fluencia de “placas tectónicas” entre esas grandes 

regiones con las que existen –además de lo ambien-

tal– nexos culturales históricos, que poco han sido 

reconocidos por los planes de desarrollo nacional y 

las políticas culturales.

 Colombia es además de amazónico, caribe, orino-

cense y andino; adicionalmente, es un país con un te-

rritorio diverso: continental, insular y marítimo. Y todo 

esto es muy importante en la caracterización cultural 

de Colombia (Diagrama 6.1).

diagrama 6.1 colombia:  
país de regiones supranacionales

ilustración de rubén egea, 2013.

Pero esta visión podría hacer más complejo el ejercicio 

que el Ministerio de Cultura de Colombia se propone, 

porque al tenerla en cuenta no se estarían “midiendo” 

las culturas en un contenedor cerrado.    

 A cambio de contenedor cerrado, Colombia debería 

verse como fruto de una intersección de “conjuntos”. 

 Esto se explica mejor con un ejemplo: en el 

caso de la región Caribe colombiana, las políticas 

culturales de Colombia y las prácticas territoriales 

han y habrían de tener una dimensión internacio-

nal. Pensar en el desarrollo –por ahora solo desarro-

llo sin adjetivos– del Caribe colombiano implica no 

solo incorporarle un enfoque cultural –que ha estado 

ausente en las estrategias desarrollistas–, sino que 

este habría de incorporar una estrategia de política 

exterior y de relaciones transversales fuertes entre 

el Ministerio de Cultura y el de Relaciones Exteriores. 

El “desarrollo” regional del Caribe colombiano no es 

posible pensarlo y alcanzarlo sin el relacionamiento 

con el Gran Caribe. Por ello, desde la región, que el 

país persiste en llamar erradamente Costa Atlántica, 

se continúa con su reencuentro con el Gran Caribe, 

no siempre bien comprendido y defendido desde la 

nación, y con la propuesta de llamarla como se debe 

(diagrama 6.2).

diagrama 6.2 colombia y algunos países  
del caribe
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ilustración de rubén egea.

He aquí un simple ejemplo en una sola región, que 

sirve para explicar cómo una visión como la que 

se sugiere exigiría ampliar la conceptualización 

sobre la caracterización de la cultura colombiana 

y sus mediciones. Por ejemplo, se estaría interesa-

do en medir ¿qué tanto nuestro Caribe se relaciona 

en términos culturales con el Gran Caribe en una 

perspectiva de desarrollo? 

 6.2 Otras tensiones a tener en cuenta

Por otro lado, antes de hacer referencia al tema sobre 

el que se centra esta exposición (la visión sobre las 

relaciones entre cultura y desarrollo en el marco 

de esta “caracterización”), se abordan las tensiones 

“en el campo y sector cultural” que han sido plan-

teadas por el Ministerio de Cultura en el documento, 

a manera de marco conceptual para su formula-

ción. Pienso que allí han quedado por fuera algunas 

tensiones importantes, entre las que se quisieran 

resaltar:

a. Aquellas que existen entre la vida cultural lo-

cal y el agenciamiento de programas culturales 

que la enriquecen surgidos, conceptualizados, 

organizados y financiados por fuera de sus di-

námicas. Quisiera, pecando de localista, poner 

como ejemplo el caso de Cartagena de Indias 

donde la vida cultural se ha visto enriquecida 

por lo que se ha llamado una “cultura de ocupa-

ción” que importan hasta los aplausos, pero muy 

distante del contexto.

b. Aquellas que existen entre las culturas, los 

saberes generados sobre ellas y la apropiación 

social; proceso este último en el que intervienen 

abiertamente las políticas públicas y las fuerzas 

del mercado que orientan la evolución de las 

industrias culturales y los medios de comunica-

ción. En el caso, nuevamente del Caribe colom-

biano, se ha identificado una brecha tanto entre 

la producción de saberes y su apropiación, como 

entre los aportes al conocimiento y el papel de 

las industrias editoriales y los medios de comu-

nicación frente a ellos. 

c. Aquellas que existen entre las políticas de 

desarrollo económico y desarrollo urbano con 
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la riqueza patrimonial. La valoración de patri-

monio material de Cartagena como parte de su 

expansión urbana y económica, y de sus polí-

ticas culturales, por ejemplo, se ha fomentado 

mientras se vulnera y discrimina el patrimo-

nio intangible y la cultura llamada popular, en 

esencia afrocaribeña.

d. Aquellas tensiones entre las visiones de cultu-

ra de las distintas políticas de desarrollo. Los mo-

delos de desarrollo vigentes aun no se acercan lo 

suficiente a la comprensión contemporánea de 

la cultura. Si un intelectual y premio Nobel de Li-

teratura, como lo es Mario Vargas Llosa, sale aun 

en defensa de la alta cultura y de su concepción 

anacrónica, se podría pensar que a pesar de las 

nuevas visiones teóricas sobre la cultura aporta-

das por las ciencias sociales, aún las ideas domi-

nantes son otras. Esto se pudo constatar también 

en el mismo seno del Sistema de Naciones Uni-

das, cuando al estudiar dieciocho proyectos que 

se realizaron en distintos países, diseñados para 

que la cultura contribuyera a los Objetivos de De-

sarrollo del Milenio (ODM), las distintas agencias 

del sistema tenían visiones encontradas sobre la 

cultura muy a pesar de los avances del debate 

promovido entre otras entidades por Unesco, que 

forma parte del Sistema de Naciones Unidas. 

Esto se manifiesta igualmente entre las distintas 

visiones y distintas políticas culturales, especial-

mente en el plano local. Como se puede ver:

Al acercarse el 11 de noviembre en 

Cartagena de Indias, una decisión in-

consulta de la Alcaldía ha reabierto 

el debate sobre lo que se conmemora 

en esa fecha y cómo se conmemora. Si 

con un certamen privado y comercial 

de belleza o un festejo popular que 

viene revitalizándose por iniciativa 

de la sociedad civil con gran éxito. De 

nuevo las distintas visiones y las polí-

ticas culturales desprendidas de ellas, 

puesto que las Fiestas de Independen-

cia tienen su política pública aprobada 

años atrás, chocan. 

Estas son tan solo algunas tensiones que también 

“caracterizan el campo y el sector cultural” –para 

usar incluso las mismas palabras del documento–.

6.3 Cultura y desarrollo en la “Caracterización”

Ahora sí se hace referencia al tema que se quiere fo-

calizar: la visión sobre las relaciones entre la cultura 

y el desarrollo y sus implicaciones tanto para una ca-

racterización de la cultura en Colombia como para la 

realización de mediciones que contribuyan a ella.

 Como bien se sabe, en el campo de las ciencias 

y de las políticas sociales existen fuerzas centrí-

petas que acercan la cultura y el desarrollo. Las 

últimas décadas han permitido estudiar, sistema-

tizar, explorar y aplicar esos acercamientos. Pienso 

que no es una moda más, sino que al fin de cuentas 

el mundo está pagando una deuda con la cultura al 

avanzar, no solo en el conocimiento sobre ella sino 

al comprender cómo históricamente ha aportado 

a las personas, a la sociedad, a las instituciones (el 

mercado entre ellas) y a las organizaciones.

 En ese sentido, habría ya suficientes materiales 

para agrupar todo aquello que se conoce genérica-

mente como cultura y desarrollo o C+D, bajo la idea 

de un enfoque para el desarrollo: se podría estar 

hablando del enfoque cultural del desarrollo (ECD), como 

lo sugiere el L+iD, en el estudio realizado para el Fondo 

para el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 

(F-ODM), así como se habla de un enfoque de desarro-

llo sostenible, de derechos o de equidad de género9. 

 Si la cultura, como lo anota esta investigación, “es 

un componente básico e inseparable del desarrollo”, 

esto debe influir en lo que se valora como importante 

y reflejarse en lo que se mide. Por tanto, ya sea si se 

hace una radiografía de un momento o si se construye 

una serie de tiempo, habría que examinarlo.

9  [disponible en: www.apl-cultural.com] (consulta: septiembre de 2013). 

http://www.apl-cultural.com
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 Esta intervención va entonces en esa direc-

ción: sobre las implicaciones del ECD en las medi-

ciones de la cultura. 

 

Ya se sabe, como lo anota Alfons Martinell (2007), que:

Las relaciones entre cultura y desarro-

llo han sido analizadas desde diferen-

tes posiciones y las consideraciones 

sobre ellas proceden de reflexiones, 

investigaciones, acuerdos, convencio-

nes y resoluciones internacionales que 

conforman una amplia literatura y un 

importante conocimiento especializado 

sobre el tema que alimentan el enfoque 

cultural.

Las mediciones de la cultura entonces tendrían 

que reflejar el cambio de enfoque, más si se acepta  

que, como dice el documento de “Caracteriza-

ción”, que la cultura debe contribuir a buscar 

un nuevo desarrollo sostenible. Y eso tiene impli-

caciones, repito. Porque habría que reestructurar el diseño 

metodológico, las variables y los parámetros a estudiar 

y sus fuentes. En muchos casos habría que innovar; por 

ejemplo, desde el nodo de Cartagena del L+iD se buscan 

nuevas metodologías de medición y análisis de confianza, 

capital social, generación de capacidades para el empren-

dimiento, preservación de la memoria histórica, socia-

bilidad y cultura ciudadana. Las universidades, pienso, 

podrían hacer –por su capacidad teórica– grandes aportes 

en ese sentido.

 Si existen mediciones sobre el avance o no 

del desarrollo ambientalmente sostenible o de la 

equidad de géneros, o de los derechos humanos, 

se tendría que hacer a la hora de plantear la 

caracterización cultural seguimiento al ECD a 

través de las mediciones planteadas. Pienso que 

el documento se acerca a ello en la medida en 

que está planteado un primer esbozo del papel 

de la cultura en el desarrollo, pero se requeriría 

que con esta lupa se revisaran los parámetros que 

hasta ahora han sido identificados.

 Las siguientes son, para evitar ser muy extensos, 

tan solo algunas ideas, del L+iD y particularmente de 

Alfons Martinell sobre este enfoque:

1. La cultura, en todas sus expresiones y di-

mensiones, es un ámbito de la vida social y 

política con un amplio potencial de incidencia 

directa e indirecta sobre el desarrollo. Habría 

que pensar en cómo medir esta incidencia a 

partir de una visión de desarrollo humano. 

Durante las últimas décadas se ha manifestado una 

gran insatisfacción con los alcances del modelo de 

desarrollo vigente en esta era de la globalización; 

el repudio en las distintas esquinas del mundo –

incluida Colombia– y la crisis económica mundial da 

fe de ello. Pero también ha evolucionado el concepto 

de desarrollo, ampliándose a interpretaciones que 

cuestionan visiones tradicionales y hegemónicas 

procedentes de posiciones dominantes en el contexto 

internacional.

 En este ejercicio han coincidido posiciones pro-

venientes de una pluralidad de visiones, entre ellas, 

la aceptada hoy por el Sistema de Naciones Unidas, 

a partir de los postulados de Amartya Sen ya que 

la concepción del desarrollo humano ofrece una 

apertura de perspectivas a diferentes enfoques más 

especializados que han buscado sus posibles contri-

buciones a un fin común.

2. El concepto de desarrollo como generación 

de capacidades altera las posiciones clásicas 

del desarrollo económico y lo relaciona con el 

desarrollo humano en todas sus dimensiones. 

Los trabajos de Sen se han complementado 

con la visión sobre las capacidades de Martha 

Nussbaum.

Cuando se plantean desde diferentes perspectivas 

las relaciones entre C y D pocas referencias existen 

a la visión del desarrollo desde la generación de 

capacidades. Existe una cierta creencia que las ca-

pacidades culturales son innatas y espontáneas 

o que se pueden generar a partir de la educación. 

Sin embargo, el trabajo de Nussbaum identifica las 

principales capacidades que habrían de generarse y 

fortalecerse de frente al desarrollo humano y curio-

samente la mayor parte de las capacidades identifi-

cadas corresponden a capacidades culturales.

 En el enfoque cultural del desarrollo, las ca-

pacidades para el desarrollo son producto de la 

combinación de funcionamientos que permiten a 

las personas satisfacer necesidades relacionándo-

las con valores, memoria histórica, tradiciones y 

formas de expresión, de vivir, de organizarse y de 

pensar, entre otras.

 Se trata de capacidades individuales, grupales, 

comunitarias, organizativas, institucionales y guber-

namentales. El trabajo realizado para el F-ODM por 

el L+iD identificó de manera preliminar ese conjunto 

de capacidades culturales para el desarrollo.

 Surge entonces la pregunta: ¿cómo el ejercicio 

de caracterización podrá medir estas contribucio-

nes de la cultura al desarrollo a través de las capa-

cidades culturales?

3. En el estudio que este autor ha realizado en 

conjunto con Dina Candela, en el L+iD, sobre 

las relaciones entre cultura y pobreza se lee: 

el debate internacional acerca de la relación 

entre cultura y desarrollo en las últimas dos 

décadas muestra diferentes tendencias a 

la hora de definir el papel de la primera en 

los complejos procesos de lucha contra la 

pobreza, y nos induce a afirmar la centralidad 

del enfoque cultural para el replanteamiento 

de un concepto de pobreza ya no sustentado 

por mediciones unidimensionales basadas en 

el ingreso económico. De secundaria o ins-

trumental, la cultura se convierte en una 

dimensión imprescindible para el estudio de 

las acciones encaminadas hacia la consecución 

de una calidad de vida efectiva y sostenible. 

Distanciándose de concepciones desarrollis-

tas, cuya visión sesgada había considerado el 

bienestar en clave económica y en términos 

de “mínimos” a los que aspirar, la atención a 

lo cultural ha revelado el carácter multidi-

mensional de un fenómeno cuya erradicación 

requiere una labor previa de investigación 

multidisciplinaria (Abello y Candela, 2013). 

4. El poder de la cultura es imprescindible para la 

superación de la pobreza y alcanzar los ODM, tal 

como se aprendió de las lecciones de la Ventana 

de Cultura del F-ODM. Cuando se mire la ca-

racterización cultural de Colombia habría que 

medir los aportes de la cultura a la superación 

de la pobreza y al logro de los ODM (que habrá 

nuevos a partir de 2015). En el trabajo de inves-

tigación mencionado se realizaron aprendizajes 

sobre la experiencia de los proyectos de C+D fi-

nanciados por el F-ODM en dieciocho países del 

mundo. Como resultado de ello se identificaron 

precisamente algunos aspectos relevantes a 

tener en cuenta a la hora de hablar, en ese caso 

de proyectos, bajo el enfoque cultural del desa-

rrollo, pero que ilustran sobre el ejercicio del de-

sarrollo cuando la cultura está involucrada. 

La convocatoria a un panel sobre Cultura y Desarro-

llo por parte de Naciones Unidas, en junio de 2013, 

en el espacio de la Asamblea General de este organis-

mo, es tal vez la más reciente de las estaciones por 

las que ha trasegado su comprensión. 

 El evento promovido y presidido por el mismo 

secretario general fue programado como parte de 

las actividades previas a la reunión de la Asamblea 

General, en septiembre de 2013, sobre los nuevos ob-

jetivos de desarrollo sostenible. 

 Ban Ki-Moon insistió en ese momento en la 

imposibilidad de un solo modelo de desarrollo para 

todos, recalcó en la importancia de comprender y 

adecuar las particularidades de los contextos y a no 

tener en cuenta a la cultura como la causa en la falla 

de tantos programas de desarrollo. 

 Además recalcó sobre la necesidad de no 

desfallecer en el principio del desarrollo focalizado 

en la gente, de comprender y de “abrazar” su cultura, 
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asegurando que la cultura y los derechos humanos 

habrían de ser el nuevo curso para un desarrollo 

sostenible. Al mismo tiempo reconoció cómo ha 

ocurrido un aumento en el reconocimiento del poder 

de la cultura por parte de los Estados miembros; e 

informó cómo de 2006 al 2013 el nombramiento de la 

cultura en los marcos conceptuales de los programas 

de asistencia de Naciones Unidas pasó del 30 al 70% 

de ellos, para luego recordar que la Asamblea General 

adoptó dos resoluciones sobre cultura y desarrollo en 

2010 y 2011. 

 El secretario general asimismo anunció el 

impacto de los dieciocho proyectos de la Ventana de 

Cultura del Fondo para el logro de los ODM, que favo-

recen a diez millones de personas (a los que se hará 

referencia más adelante) y les entregó a los miembros 

de la Asamblea la principal conclusión de la reunión 

en Hangzhou, China, también en 2013, en la que par-

ticiparon quinientas personas de 82 países: “ellos 

quieren ver la cultura integrada a los objetivos, focos 

e indicadores de la Agenda de Desarrollo Pos 2014”10.

 Siguiendo el ejemplo de Naciones Unidas, en 

Colombia, ¿se podrían medir cuántos documentos 

Conpes incorporan la cultura? O, ¿qué tipo de medi-

ciones se podrían hacer al respecto?

5. El aprendizaje de la experiencia de los 

proyectos de la Ventana de Cultura del F-ODM 

recalca la importancia de la adecuada contex-

tualización de las políticas para el desarrollo 

local (y por tanto el papel de la vida cultural y 

su relación con el territorio y los funcionamien-

tos sociales); en segunda instancia, el papel de la 

cultura en la generación de capacidades, que ya 

se ha mencionado; en tercera instancia, la con-

tribución de los procesos de comunicación en la 

ejecución de las estrategias de desarrollo, y por 

último, la obligada transversalidad en la comple-

jidad del desarrollo que de explica a continua-

ción. Pero antes, habría que preguntarse, ¿cómo 

10  traducción del autor. 

 

medir una adecuada contextualización cultural 

de las estrategias de desarrollo? ¿Cómo medir, 

por ejemplo, el papel de los procesos de comuni-

cación en ellas?

6. Sobre la transversalidad de la cultura el 

profesor Martinell nos ha enseñado que la cultura 

se entiende como un subsistema del desarrollo 

que tiene sus propias características y formas de 

análisis. Pero también, la cultura puede relacio-

narse con el incidir en otros subsistemas sociales 

y tecnológicos (sanidad, educación, comunica-

ciones, economía, seguridad alimentaria, medio 

ambiente, infraestructura, espacio público, 

urbanismo, bienestar social, gobernanza, entre 

tantos otros), a partir de su transversalidad e in-

teracción con aportaciones indispensables para 

el fomento del desarrollo. La incorporación de 

la dimensión cultural del desarrollo precisa una 

visión amplia de la cultura que permita interac-

tuar con otros sectores.

La evolución de las relaciones entre 

cultura y desarrollo ha aportado bagaje 

teórico y práctico que evidencia la ne-

cesidad de incorporar la transversalidad 

como un elemento fundamental para la 

formulación de políticas de desarrollo de 

acuerdo con la realidad contemporánea. 

Pero también el grado de transversali-

dad de la cultura explicaría igualmente 

el estado del desarrollo bajo el enfoque 

cultural (Martinell, 2007).

En este sentido recientemente la Unesco, en su pro-

puesta de la Agenda Pos 2015, ha hecho un esfuerzo 

por sistematizar las diferentes aportaciones sobre 

el enfoque cultural y definir la transversalidad de la 

cultura en su papel “de conductor y facilitador del 

desarrollo sostenible”. 

 La respuesta a la complejidad de las necesi-

dades sociales y colectivas requiere la superación 

de los sectores, disciplinas y estructuras adminis-

trativas. La transversalidad de la cultura emerge 

así en doble vía; desde la misma “cultura” hacia los 

diversos sectores (educación cultural, industrias 

culturales, emprendimientos, etcétera), o desde los 

otros sectores en interacción con la cultura. De ahí 

que la transversalidad requiera de un esfuerzo in-

terministerial, intersectorial e interdisciplinar.

Estas reflexiones dan lugar a preguntarse sobre cómo 

incluir en las mediciones no solo el fomento a los 

procesos de transformación hacia sociedades cul-

turalmente democráticas en las que sus miembros 

tengan acceso a la cultura y al conocimiento, y se 

pueda, por tanto, ejercitar el papel activo de ciudada-

nía cultural; sino también cómo medir esos diálogos 

con otros ámbitos distintos a la cultura, con otros 

sectores y disciplinas en doble vía alrededor de un 

desarrollo fundamentado en los derechos humanos 

(Martinell, 2007).

La medición de la transversalidad de la 

cultura, al igual que la de sus aportacio-

nes a la generación de capacidades para el 

desarrollo, habría de ser un eje estratégico 

de una caracterización cultural pensada 

desde un enfoque de cultura y desarrollo.

La medición en este sentido se podría dirigir a:

a.  El reconocimiento de la transversalidad y sus 

resultados en el país.

b.  Los grados e intensidades.

c.  Los procesos de transversalidad.

d.  La existencia de capacidades nacionales para 

la transversalidad.

e.  Los papeles y actores de la transversalidad.

f.   Las formas como se comunica la transversalidad.

7. Otro punto tendría que ver con el grado de 

avance de los derechos culturales. Como lo 

ha planteado Martinell y el L+iD, toda persona 

tiene derecho a participar en la vida cultural de 

acuerdo con el pacto 15 de los Derechos Económi-

cos Sociales y Culturales y recomendaciones pos-

teriores. Este enfoque promueve la incorporación 

de las convenciones, resoluciones y recomenda-

ciones de la comunidad internacional acerca de 

las relaciones entre cultura y desarrollo. Por tanto 

habría que examinar con las mediciones cómo el 

país cumple con ellas (Martinell, 2007).

Se defiende el derecho de la persona a decidir y 

seleccionar sus propias necesidades culturales de 

acuerdo con sus valores y principios en un entorno 

facilitador y respetuoso de la diversidad y la libertad 

cultural. Las personas tienen derecho a disfrutar de 

los beneficios de la expresividad y la creatividad de 

su entorno cultural en los niveles individual y colec-

tivo. Cabría entonces preguntarse en sentido sobre 

¿cómo construir, por ejemplo, un índice de libertad 

cultural en Colombia?

8.  El enfoque cultural entiende también que 

la vida cultural se manifiesta en diferentes 

formas, acciones, lenguajes, comportamientos, 

sistemas y ámbitos. Su estructuración social va 

desde las actividades individuales y privadas 

hasta organizaciones gubernamentales, de la 

sociedad civil, empresas, industrias y sistemas; 

y se caracteriza por su propia diversidad 

interna. En ese sentido la mirada a la caracteri-

zación cultural además de hacerse a individuos 

y sociedades debería hacerse también a institu-

ciones y organizaciones.

6.4 ampliar el concepto de cultura  

como sector

Por los puntos aquí anotados, por estas inquietu-

des sobre las relaciones entre cultura y desarrollo, 

o mejor sobre el enfoque cultural del desarrollo, se 

sugiere ajustar la definición de este ejercicio llamado 

“Caracterización cultural de Colombia”. El documen-

to señala que esta “caracterización” es:

Entendida como una herramienta de 

diálogo e interpretación de mediciones, 

aceptable para establecer variables de 

comparación, que permita valorar la 
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cultura como un sector que suma al cre-

cimiento sostenible, al desarrollo social, 

la igualdad de oportunidades y el fortale-

cimiento del buen gobierno.

Por tanto se sugiere superar la idea de cultura como 

sector que se repite por doquier, para con ello pensar 

cómo es posible medir las aportaciones de la cultura 

al desarrollo humano en Colombia, lo que debería de 

ser explícito en el documento y no está: y a partir 

 de allí preguntarse por aspectos como los ya men-

cionados: la contribución en la generación de ca-

pacidades, la ampliación de la libertad cultural, el 

funcionamiento de la transversalidad de la cultura, 

el papel de los procesos de comunicación, etcétera. 

Por todo lo que se ha dicho, al asumir el desarrollo 

humano y el enfoque cultural del desarrollo, o como 

se desee llamar a las relaciones entre cultura y de-

sarrollo para el desarrollo humano, habría que partir 

de allí a la hora de identificar las baterías de paráme-

tros y variables, posiblemente construyendo índices 

complejos que así lo muestren.

 ¿Cómo leer –como dice el documento–?: “más en 

profundidad lo que sucede en lo local –y lo nacional, 

diría yo– en cuanto a la valoración de la cultura en 

el desarrollo económico y social desde la perspectiva 

no del crecimiento sino del desarrollo humano?”

 Los parámetros de medición deberían de tener 

en cuenta no solo a la cultura como “sector” en el 

PIB sino también su transversalidad (que no solo se 

presenta con la economía, sino hay muchas más in-

tersecciones como se ha visto), sus aportes al capital 

(que no solo es al capital social, sino también a los 

capitales humano, económico, ambiental y a la ge-

neración de capacidades para el desarrollo humano 

(centrado en la gente), para el desarrollo social o vida 

en sociedad, para el de las instituciones (entendidas 

como reglas de juego) y para el de las organizaciones.

 6.5 Inquietudes sobre el ejercicio

Por otro lado preocupan dos cosas sobre lo que se 

desea abordar. Una, lo extenso y complejo del estudio 

que se propone en un país en cambio:

a.  Con una casi inmediata y bienvenida firma de 

los acuerdos de paz, luego de la finalización de 

las negociaciones en La Habana.

b. Con un inminente proceso electoral que afec-

ta la administración pública tanto en la nación 

como en las regiones.

c.  Un país en el que existen preocupaciones so-

bre la continuidad de la voluntad política y los 

recursos para llevar a buen término este trabajo. 

En ese sentido preocupa que quede incompleta 

la caracterización.

d.  Con debilidades en la capacidad técnica de las 

regiones y gobiernos locales para contribuir a un 

ejercicio como el que se propone.

e.  Con profundas diferencias regionales y ello 

podría verse reflejado en el resultado final con 

sus implicaciones en la comparabilidad y la 

vsión general.

Y dos, preocupa también que al final se tenga una 

especie de informe estadístico, lleno de datos, prove-

nientes de distintas metodologías, con distinto nivel 

de agregación y profundidad.

 De todos modos, por todas las razones aquí ex-

presadas, este ejercicio –como se sugiere en el docu-

mento– llevará necesariamente a renovar la visión del 

Sistema Nacional de Cultura, que concibe la actual 

legislación colombiana, y esto a su vez volvería más 

complejo el ejercicio de la caracterización cultural, si 

se quiere seguir llamando “caracterización” al ejercicio.
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Como parte del proceso de construcción del Diagnós-

tico del desarrollo cultural de Colombia, se llevó a cabo 

en Bogotá la “Reunión internacional de expertos en 

mediciones del aporte de la cultura al desarrollo”, el 

10, 11 y 12 de octubre de 2013, en esta parte se recoge 

la memoria de esta sesión de trabajo. 

 A la reunión asistieron expertos nacionales e in-

ternacionales reconocidos, tanto por su reflexión en 

torno a la relación entre cultura y desarrollo, como por 

su experiencia en el diseño e implementación de estra-

tegias de medición estadística en el sector cultural. 

 El objetivo general de esta reunión fue el de “fa-

cilitar un espacio de discusión y análisis con la parti-

cipación de expertos internacionales, que contribuya 

a fortalecer los procesos de medición del aporte de la 

cultura al desarrollo en Colombia” (anexo 1). 

 Los invitados realizaron aportes desde su expe-

riencia en conceptos y metodologías de mediciones 

en el sector cultural, considerando la forma como se 

está midiendo el impacto de la cultura y su aporte al 

desarrollo en América Latina, así como las experien-

cias particulares en cada uno de los países invitados. 

A partir de allí los participantes aportaron análisis, 

comentarios, sugerencias y recomendaciones sobre 

el marco conceptual y las dimensiones propuestas 

en el proyecto del Ministerio de Cultura. 

  A continuación se presenta una síntesis de los 

análisis y las reflexiones previstos en la reunión, a 

partir de tres ejes temáticos: 

a.  Aspectos conceptuales: en relación con el en-

foque político y conceptual desde el cual se plan-

tea el diagnóstico. 

b.  Aspectos de la gestión pública: corresponden a 

reflexiones que aportan a la definición sobre el pa-

pel de la gestión pública cultural, tanto en el mis-

mo ejercicio de medición que se propone, como en 

relación con los resultados que arroje dicho ejerci-

cio. En este eje ser abordan cuestiones asociadas 

a preguntas como ¿cuál es el papel del Estado en 

la gestión de la cultura? ¿Cuáles implicaciones 

tiene medir la cultura desde la perspectiva insti-

tucional? ¿Cuál es la capacidad de respuesta de la 

estructura institucional frente a la multiplicidad, 

diversidad y complejidad de las manifestaciones 

culturales? ¿Cómo debe ser la relación entre Esta-

do y sociedad civil respecto al ejercicio de medición 

que se propone?

c.  Aspectos metodológicos: se trata de reco-

mendaciones en relación con el modo de im-

plementar el ejercicio de medición, así como de 

interpretar sus resultados y proponer posibles 

usos. También se incorporan recomendaciones 

sobre la construcción de indicadores y el mane-

jo de fuentes diversas de información, pregun-

tas alusivas a cómo construir perspectivas de 

análisis cualitativo y sugerencias sobre cómo di-

fundir e impulsar procesos de comunicación con 

la ciudadanía alrededor de los resultados, entre 

muchos otros aspectos.

1. asPECTOs CONCEPTuaLEs y 
DIMENsIONEs DE La CuLTuRa

  1.1 La relación cultura y desarrollo

Buena parte de los aportes y las reflexiones expre-

sadas en el marco de la reunión giraron en torno al 

binomio cultura y desarrollo. Se resalta la apuesta 

por una concepción de desarrollo que promueva 

la creación y la ampliación de las capacidades y 

opciones de vida de la ciudadanía. Una concepción 

que reconoce el papel central que ocupa la cultura 

en el impulso a un desarrollo humano sostenible, que 

desplaza la economía como meta final del desarrollo 

capÍtulo 7

aportes y recoMendaciones 
de expertos internacionales
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y se focaliza en el bienestar de los seres humanos 

en tanto sujetos de derechos y agentes empodera-

dos en la construcción de sus realidades. Esta con-

cepción asocia la cultura y el desarrollo en torno 

al proceso de expandir las libertades que permiten 

que los seres humanos puedan construir y escoger 

entre distintas opciones de vida, e implica generar 

las condiciones para que los ciudadanos desarro-

llen las capacidades para ampliar dichas libertades.

 Esta postura acoge los acuerdos que en ese 

sentido han suscrito los países miembros de las 

Naciones Unidas a través de organismos como PNUD 

y Unesco. Esto implica plantear tanto en el enfoque 

conceptual de la propuesta, como en su metodolo-

gía de implementación, una perspectiva que permita 

observar de qué manera la cultura puede estar apor-

tando a la superación de los retos planteados al desa-

rrollo y proclamados por la comunidad internacional 

a través de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y 

la Agenda para el Desarrollo después de 2015.

 Una de las reflexiones expresadas de manera re-

currente en la reunión estuvo asociada a la comple-

jidad de llevar a la práctica la postura conceptual y 

convertir la información recopilada en conocimien-

tos y competencias para transformar realidades y 

fortalecer capacidades y derechos ciudadanos. Esto 

implica delimitar claramente el alcance tanto del 

ejercicio de medición como de las políticas cultura-

les que se deriven de los resultados obtenidos. 

 Hacer explícita la diferencia entre la política 

cultural, en tanto expresión de un proceso de gestión 

del sector cultural que cuenta con una estructura 

institucional en los distintos niveles territoriales; y 

la vida cultural, o los fenómenos que se manifies-

tan de manera compleja y que son expresión de 

la diversidad inherente a la realidad nacional en 

sus distintos contextos. Tener clara esta diferencia 

permite obtener información particular y precisa 

que sustente hacia el futuro la toma de decisiones 

del sector cultural, así como también en el largo 

plazo, obtener claves y herramientas de análisis que 

permitan comprender y diseñar respuestas a mani-

festaciones culturales que van configurando formas 

particulares de ser, actuar y expresar de distintos 

agentes individuales y colectivos. 

 También se hace necesario ampliar en el enfoque 

conceptual la diferencia entre: (a) desarrollo cultural, 

asociado a la actividad y el acceso a bienes y servicios 

promovidos desde el sector cultural y la política cultural; 

(b) aporte de la cultura al desarrollo, relacionado a cómo la 

cultura genera impactos y contribuye a los indicadores 

socioeconómicos; (c) dimensión cultural del desarrollo refe-

renciada a valores, prácticas, formas de vida y procesos 

de innovación y cambio social; y (d) generar capacidades 

para el desarrollo relativas al ejercicio de libertades, la am-

pliación de opciones y el mejoramiento de las condicio-

nes de vida de los ciudadanos y las comunidades. 

 En este sentido, el filósofo Alfons Martinell 

propone construir un enfoque cultural del desarro-

llo, que permita abordar una realidad compleja en la 

que lo cultural se entrecruza y hace parte constitu-

tiva de otras dimensiones de lo social y lo económi-

co y reconoce la existencia de un ‘sistema cultural’, 

que actúa como un subsistema de los sistemas de la 

sociedad y en los vínculos que existen entre ellos.

 Tal y como lo señala Alfons Martinell llevar a la 

práctica el enfoque cultural del desarrollo requiere 

identificar claramente cuáles capacidades (indivi-

duales, comunitarias, institucionales y de la sociedad 

civil) pueden ser fortalecidas desde la gestión de la 

cultura, teniendo en cuenta que estas deben cons-

truirse en permanente diálogo con cada contexto 

particular. Esto, a la vez, permite obtener claves en 

relación con los fenómenos y diversidad de expre-

siones que ocurren en la vida cultural. También po-

sibilita observar cómo la diversidad de expresiones 

culturales puede aportar en sí misma a la creación 

de capacidades y opciones de vida para los ciudada-

nos, y por ende, al mejoramiento de sus condiciones 

de vida; bien sea que la institucionalidad pueda, o 

no, dar cuenta y responder a esas manifestaciones a 

través de la formulación de políticas. 

 Para el diagnóstico, es necesario identificar 

capacidades asociadas a las seis dimensiones 

formuladas en el proyecto: capacidades que forta-

lezcan y amplíen la diversidad de opciones de vida  

(dimensión 1), que amplíen los accesos a la cultura 

(dimensión 2), que permitan disponer de medios eco-

nómicos indispensables para que existan procesos 

y manifestaciones culturales (dimensión 3), que 

habiliten a los agentes individuales y colectivos en 

la creación y expresión artística y cultural (dimen-

sión 4), que fortalezcan los procesos de gestión del 

sector cultural (dimensión 5), y que construyan y 

fortalezcan los tejidos sociales (dimensión 6).

1.2 El enfoque de derechos y la construcción 

de ciudadanía

La construcción de capacidades atraviesa el empode-

ramiento de la ciudadanía en el ejercicio de la parti-

cipación y en tanto agente de su propio desarrollo. El 

enfoque de derechos debe permitir que, como parte 

del proceso de ampliación de libertades, se definan 

mecanismos de deliberación en torno al tipo de de-

sarrollo que se quiere construir. La aplicación de un 

enfoque cultural del desarrollo requiere re-pensar la 

misma idea de desarrollo y construirla en conjunto 

con las comunidades, reconociendo la complejidad y 

las tensiones inherentes a la diversidad cultural. 

 El mismo ejercicio de medición debe contem-

plar escenarios de participación ciudadana en los 

que se discutan los resultados del diagnóstico y 

se identifiquen claves en relación con qué tipo de 

desarrollo se quiere construir y cómo se puede 

aportar a esa construcción desde el sector cultural 

y, en general, desde la vida cultural de cada comu-

nidad. Tanto la aproximación a la medición como el 

análisis de los resultados deben situar en el centro 

la garantía y el ejercicio de los derechos cultura-

les, derechos expresados en prácticas significativas 

para cada grupo o comunidad. 

 Se hace necesario centrar la discusión sobre la 

medición de la cultura en su sentido político, de tal 

forma que se haga explícita la finalidad última del 

ejercicio en cuanto a sus posibilidades de impulsar 

transformaciones sociales y mejorar las condiciones 

de vida de las comunidades. Reconocer la cultura 

como campo de expresión de tensiones sociales 

y como espacio de construcción de ciudadanía, e 

indagar sobre cómo garantizar y profundizar los 

derechos colectivos situados a la base de la cons-

trucción de comunidad. La cultura como escenario 

en el que se delibera y se desenvuelve la conflictivi-

dad en relación con el desarrollo mismo. El ejercicio 

de diagnóstico debe permitir sustentar la construc-

ción de políticas para formar ciudadanía desde la 

cultura; como lo expresara la antropóloga Lucina 

Jiménez, cuando sostiene que “no estamos formando 

públicos, estamos formando ciudadanos”, criterio 

que debe estar a la base de la gestión pública de la 

cultura y de la formulación de políticas culturales. 

 El enfoque de derechos y de construcción de ciu-

dadanía otorga un papel central a la sociedad civil y 

a las “fuerzas vivas”, como lo expresara el cineasta 

Alfredo Manevy. Es en la interacción entre Estado y 

una sociedad civil activa que es posible avanzar en la 

formulación de políticas culturales pertinentes que 

respondan a la diversidad de intereses y necesidades 

de los distintos grupos y comunidades. 

 El papel del Estado es estar atento, de manera per-

manente, al surgimiento de nuevos sujetos y nuevas 

demandas por parte de la sociedad civil, esto debe re-

flejarse en el ejercicio de diagnóstico de tal forma de 

captar y poder responder, desde la política cultural, a 

estas necesidades. La política cultural como “facilita-

dora de ecosistemas”, en términos de Lucina Jiménez, 

implica tomar decisiones en la gestión para garanti-

zar que cada comunidad o grupo pueda ejercer sus 

derechos culturales y tenga la capacidad de crear 

nuevas expresiones, así como de reafirmar las que aún 

son significativas a cada contexto o incluso erradicar 

las que ya no lo son. Para esto se requiere, desde la 

gestión pública de la cultura, crear mecanismos para 

la construcción de ciudadanía y el empoderamiento, 

de tal forma que las decisiones sobre la expresión y la 

memoria cultural surjan de las propias necesidades e 

intereses de cada contexto particular. 
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1.3 Diversidad cultural 

Dado que el enfoque conceptual que enmarca el 

Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia otorga un 

papel central al reconocimiento de distintas opciones 

de vida, la dimensión de diversidad tiene el reto de 

¿cómo captar la diversidad con todos sus matices a 

través del ejercicio de diagnóstico?

  La reflexión sobre la diversidad cultural incluye 

también pensar el papel del Estado en la generación 

de condiciones de equidad que permitan la existencia 

de expresiones históricamente vulneradas. Desde esa 

perspectiva surge la necesidad de una política pública 

que “restablezca equilibrios en ecosistemas”, tal y 

como afirma Lucina Jiménez, ya que los desequilibrios 

entre estos ecosistemas pueden implicar la pérdida 

irreparable de capital cultural expresado en lenguas, 

costumbres, formas de vida y costumbres que confi-

guran y enriquecen el ámbito nacional. La generación 

de condiciones de equidad permite, a la vez, recono-

cer y poner en diálogo diversos saberes que, desde la 

cultura, pueden aportar y enriquecer otras dimensio-

nes de la vida social y económica; y brindar elementos 

de sostenibilidad a la construcción del desarrollo.

 La diversidad también debe ser analizada desde 

la oferta cultural: ¿qué tanto responde a intereses 

plurales? ¿Qué tanto acceden las expresiones de 

grupos marginales o vulnerables a los circuitos de 

circulación de contenidos culturales? Concebir la pro-

ducción cultural teniendo en cuenta la diversidad de 

la oferta y analizar sus implicaciones económicas y 

sociales. En el mismo sentido, es necesario hacer más 

explícito el enfoque de diversidad en relación con la 

caracterización de las prácticas artísticas y expresi-

vas; indagar respecto a si captan la pluralidad en cada 

contexto o si, por el contrario, hay aspectos que no 

encuentran suficientes canales de expresión pública.

1.4 La cultura digital

Teniendo en cuenta el profundo impacto de la 

cultura digital tanto en las prácticas expresivas, en 

la circulación de contenidos, en la movilización de 

procesos sociales y culturales, y en la transformación 

de las industrias culturales; se hace necesario resaltar 

su papel e impacto en la construcción del desarrollo.

 La cultura digital construida a través de 

las nuevas tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) está a la base de las principales 

discusiones de la agenda pública nacional. En torno 

a la cultura digital se están tramitando tensiones 

entre lo público y lo privado, los derechos de autor y 

el derecho de las comunidades a la libre circulación 

de información, la construcción de identidades 

más allá de los territorios, la construcción de 

movimientos sociales que vinculan intereses 

locales con el ámbito global y el surgimiento de 

nuevas posibilidades de expresión. 

 1.5 Expresiones emergentes o marginales

Es necesario concebir mecanismos para captar 

formas de expresión que emergen de nuevas 

realidades sociales o que, aunque no son nuevas, no 

han sido suficientemente reconocidas y visibilizadas 

en el ámbito de configuración de lo regional y lo 

nacional. Reconocer expresiones rurales y de pueblos 

originarios, pero también de las nuevas culturas 

urbanas, formas de emprendimiento cultural de 

naturaleza informal que no necesariamente circulan 

por los grandes mercados regionales y nacionales y 

nuevas prácticas asociadas a la construcción de los 

géneros, entre otras. 

 Empezar por reconocer que gran parte de las 

expresiones culturales están fuera del alcance de la 

política pública; esto para poder cambiar, en la medida 

de lo posible, el enfoque de la gestión pública. En suma, 

dar cuenta de cómo la caracterización del desarrollo 

cultural debe incluir, a mediano y largo plazos, una 

diversidad de manifestaciones y procesos culturales 

que no se hacen evidentes a simple vista, sino que 

requieren de una política cultural que las fortalezca 

y las incluya en los procesos de configuración de las 

identidades regionales y nacionales.

 Además de las expresiones culturales en sí 

mismas, se requiere abordar aspectos propios de 

interés del sector cultural que aún no han sido 

suficientemente visibilizados y por ende analizados. 

De allí la necesidad de balancear la perspectiva 

macroeconómica frente a la visión de lo local e 

introducir análisis cualitativos que permitan captar 

elementos como la valoración que la ciudadanía 

hace de lo cultural y del acceso a la cultura, de la 

creatividad y la identidad y del impacto del capital 

informativo e imaginativo en las comunidades. 

Recopilar información que además de revelar 

el aporte que la cultura hace a los indicadores 

económicos, sustente la toma de decisiones y la 

formulación de política pública y responda a los 

intereses específicos de este sector.

 También es necesario diseñar mecanismos para 

medir relaciones de la cultura con otros sectores 

que no han sido exploradas hasta el momento. 

Mecanismos que permitan medir los impactos 

de la circulación de contenidos culturales en la 

configuración de formas de actuar y de pensar, pero 

también en aspectos que tradicionalmente han sido 

analizados desde una perspectiva exclusivamente 

económica como la calidad de vida, la salud y el 

bienestar y el retorno social de la inversión en cultura, 

por poner algunos ejemplos. La relación de la cultura 

con otras dimensiones de lo social abre un abanico 

inmenso de posibilidades de análisis, en este sentido, 

la historiadora Paulina Soto llamó la atención con 

respecto a la necesidad de desarrollar, una explicación 

de por qué se ha decidido iniciar por medir la relación 

de la cultura con la creación de capital social en 

vez de incluir otras relaciones posibles.

2. asPECTOs DE La GEsTIóN PúbLICa 
EN CuLTuRa 

2.1 Medir en función de los intereses del 

sector cultural 

Alrededor de este eje temático se resalta el carácter 

pionero e innovador del proyecto Diagnóstico del 

desarrollo cultural de Colombia, en la medida en que 

propone avanzar un paso más en los procesos de 

medición en el contexto latinoamericano. 

 Varios de los aportes coinciden en que hasta el 

momento, en América Latina las experiencias inci-

pientes de medición en cultura han estado encami-

nadas a suplir vacíos y necesidades de información 

de carácter económico. Estas experiencias se han 

configurado como conocimientos significativos en el 

análisis del aporte de la cultura a indicadores como 

el PIB o a la comprensión de las dinámicas de las in-

dustrias culturales en el contexto de los mercados 

nacionales e internacionales. Estos avances han 

permitido, por su parte, posicionar y fortalecer al 

sector cultura frente a otros sectores en el ámbito 

de la gestión pública, lo cual se ha traducido en una 

mayor capacidad de incidencia, en una mayor esta-

bilidad institucional y por ende en el fortalecimien-

to de la formulación de la política cultural y de los 

procesos de planeación en este campo. 

 La iniciativa Diagnóstico del desarrollo cultural de 

Colombia reconoce estos logros, muchos de ellos aso-

ciados a la implementación de las Cuentas Satélite, y 

propone avanzar un paso más en función de los inte-

reses propios y particulares del sector cultura. En ese 

sentido resulta fundamental la articulación plantea-

da con el proyecto de “Experiencia de la implemen-

tación de la Batería de indicadores sobre cultura y 

desarrollo” de Unesco-BIDC en Colombia. 

 Preguntarse por las necesidades particulares de 

información del sector implica hacerlo por el uso que 



|  88  |  diaGnóstico cultural de coloMBia  |  Hacia la construcción del Índice de desarrollo cultural  Ministerio de cultura | cifras y conceptos |  89  | 

va a tener la información recopilada y los análisis 

que de ella surjan, de tal forma que se constitu-

ya en herramienta de planeación en los distintos 

niveles territoriales. El reto es traducir la comple-

jidad de la elaboración conceptual en la formula- 

ción de indicadores útiles para el sector, y en el 

diseño e implementación de políticas culturales 

de los órdenes nacional, departamental y munici-

pal, teniendo en cuenta las características de la es-

tructura institucional y el perfil de los gestores de 

política pública en cultura en los distintos niveles. 

 De allí la necesidad de establecer una catego-

rización y priorización de la información recopila-

da que oriente la selección de aquellos datos más 

útiles en función de la identificación de problemá-

ticas y el diseño de respuestas y soluciones desde 

la perspectiva de la gestión de la política pública 

en cultura.

 Esta necesidad de categorizar también aplica 

a la construcción de indicadores, puesto que no 

toda la información recopilada tendrá el mismo 

uso. Es necesario pensar el Diagnóstico del desarrollo 

cultural de Colombia como la primera experiencia de 

un ejercicio a largo plazo y así establecer diferen-

tes categorías a los indicadores, de tal forma que 

unos expresen cuestiones puntuales que apoyen la 

gestión y otros den luces sobre cambios y transfor-

maciones en la vida cultural de cada contexto. 

 La medición debe ser capaz de reconocer, di-

ferenciar y categorizar aquellas experiencias que 

constituyen aporte a la ampliación de libertades y 

capacidades en su sentido más amplio y profundo; 

así como aquellos aspectos que tienen un alcance 

puntual en cuanto insumo para la gestión. Este 

primer paso debe concebirse como una línea de 

base en el proceso de caracterización del desarrollo 

cultural con miras, a mediano y largo plazos, de es-

tablecer y definir las otras posibles relaciones entre 

cultura y desarrollo planteadas en el eje anterior 

que sustenten la formulación de políticas de Estado.

 Por otra parte, la información también debe res-

ponder a intereses de la ciudadanía, en ese sentido 

es tan importante buscar escenarios de diálogo e in-

tercambio con la academia como encontrar formas 

de narrar los resultados que faciliten la lectura por 

parte del público no especializado.

 2.2 La intersectorialidad

Otro tema en el que confluyeron muchos de los 

aportes y análisis es en el de la intersectorialidad y 

los posibles vínculos e interrelaciones entre las seis 

dimensiones a medir en el marco del diagnóstico. Se 

expresa la necesidad de tener en cuenta la intersec-

torialidad, de tal forma que la información recopi-

lada capte mejor la complejidad de lo que se quiere 

observar y, a la vez, permita plantear estrategias in-

tersectoriales y transdiciplinarias. Un enfoque inter-

sectorial para caracterizar y diagnosticar la actividad 

del sector cultural implica aproximarse a la dimensión 

social de la cultura y permite diseñar e implementar 

estrategias de respuesta intersectorial a problemas 

relacionados con la pobreza y la marginalización de 

grandes sectores de la población. Este enfoque a la vez 

permite integrar y poner en diálogo visiones y saberes 

diversos que pueden enriquecer enormemente la vida 

social y cultural.

 El planteamiento complejo y holístico que 

subyace a la perspectiva intersectorial puede aportar 

a la construcción de un nuevo paradigma del desa-

rrollo cultural que abarque, de manera transversal 

las distintas dimensiones planteadas en el estudio. 

Este aspecto también está relacionado con la soste-

nibilidad tanto en los procesos de gestión cultural 

como de las expresiones mismas de la cultura o de la 

vida cultural. El enfoque intersectorial puede ayudar 

a construir equilibrios y una visión de ecosistema 

en la cual el concepto de resiliencia –adaptación y 

aprendizaje– es fundamental.

3. asPECTOs METODOLóGICOs 
3.1 Construcción de indicadores culturales

Es necesario construir indicadores que se ajusten a 

las necesidades específicas del sector cultural. Para 

ello se deben acoger las experiencias previas de-

rivadas de la Cuenta Satélite y de los ejercicios de 

medición que se han emprendido desde instituciones 

estatales como el DANE. 

Es necesario, a la vez, categorizar indicadores en 

función de cómo y para qué se espera usar la infor-

mación recopilada; esto implica plantear el ejercicio 

de medición como un proceso a largo plazo con dife-

rentes etapas, unas a corto y mediano plazos que den 

claves sobre cómo y hacia dónde orientar la gestión 

pública cultural en los distintos niveles territoria-

les en aspectos puntuales, y otras de largo alcance 

con carácter estratégico. A manera de ejemplo, se 

encuentra la propuesta de indicadores formulada 

por Lucina Jiménez, asociada a temas como análisis 

fiscal, retorno social de la inversión, censo de artistas, 

cadenas de valor, accesibilidad a la vida cultural mu-

nicipal, entre otros. 

 De igual modo, varios de los invitados señalan 

la necesidad de construir indicadores que permitan 

caracterizar el valor de la cultura en sí misma y en 

el aporte a otros sectores; así como la valoración que 

de ella hacen los ciudadanos. También se habla de 

la necesidad de construir indicadores capaces de 

medir los impactos de lo cultural, tanto en relación 

con el acceso a bienes, servicios y contenidos; como 

a los mismos procesos de creación y preservación de 

memorias y patrimonios. 

 En cuanto al valor de la cultura se esbozan 

varias aproximaciones, unas que apuntan a diseñar 

metodologías cualitativas que den cuenta de per-

cepciones, nociones y actitudes hacia las distintas 

expresiones de lo cultural, y otras que enfocan el 

tema desde una perspectiva económica asociada al 

retorno social que produciría la inversión en cultura. 

 Por su parte, el enfoque intersectorial implica 

la construcción de otros indicadores que den cuenta 

de la relación de la cultura con aspectos de interés 

de otros sectores: salud, educación, economía etcétera. 

Esta relación podría ser captada tanto desde los 

aspectos asociados a la actividad específica del 

sector cultural, como desde otras expresiones de 

lo cultural que desbordan la actividad sectorial, 

pero que aportan a la configuración de identidades, 

prácticas, valores y actitudes individuales y 

colectivas. Es en este campo en el que se ubicarían 

los indicadores derivados de la medición de la 

dimensión del capital social, los cuales arrojarán 

una primera perspectiva sobre la relación entre 

cultura, educación, convivencia, cohesión social, 

pobreza y ampliación de capacidades y de libertades, 

entre otros aspectos.

 3.2 Continuidad y comparabilidad

En tanto propósito pionero, el proceso de Diagnósti-

co del desarrollo cultural de Colombia debe mantener-

se en el tiempo para que la información recopilada 

adquiera cada vez más, la posibilidad de convertirse 

en conocimientos útiles tanto a la gestión pública de 

la cultura como a la comprensión de los fenómenos 

que ocurren en la vida cultural de la nación. Garan-

tizar la continuidad del ejercicio implica gestionar 

esta iniciativa para que ocupe el lugar de política 

de gobierno y, con el tiempo, pueda estabilizarse 

como política de Estado. También implica establecer 

alianzas estratégicas con otras instituciones intere-

sadas en la medición y en utilizar los resultados que 

arroje esta iniciativa.

 Así mismo, la metodología debe contemplar 

la comparabilidad de la información, no solo entre 

sí misma a lo largo del tiempo, sino con otras 

fuentes de información. Se requiere construir de 

manera acordada metodologías comunes con otras 

instancias y fuentes de información, no solo para 

garantizar la comparabilidad sino para evitar la 

duplicidad de la información.

   „  Se aborda la tensión que existe entre infor-

mación disponible vs. información relevante. En 

ese sentido, el coordinador general del proyecto 

de información cultural de las Américas del Ban-

co Interamericano de Desarrollo, Alfonso Cas-

tellanos, llama la atención sobre la necesidad 

de prever en la metodología cómo armonizar la 

información que proviene de distintas fuentes 

institucionales, tales como encuestas de consu-

mo cultural, de empleo y ocupación, de ingresos, 

censos de población, entre otros. 
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Por su parte, el economista Omar López, también 

hace recomendaciones específicas en cuanto a cómo 

cruzar la información y sacar de ella el máximo 

provecho posible. 

 Así mismo se debe clarificar el alcance de la 

información sobre los lineamientos actuales de 

política e información de diagnóstico y situación para 

el diseño de política con las siguientes actividades:

   „  Generar articulaciones con entidades cuyas 

competencias abarcan artesanías, derechos de 

autor, televisión, radio y prensa.

   „ Centralizar y hacer uso de información exis-

tente dispersa –cerca de 34 operaciones estadís-

ticas y registros administrativos PESC-DANE–.

   „ Promover la continuidad de encuestas y 

clarificar periodicidad.

   „ Hacer gradualidad y priorización. 

   „ Desagregar y cruzar variables sociales, 

demográficas y territoriales. 

   „ Desagregar en lo territorial los índices de 

institucionalidad. 

   „ Revisar objetivos y balance de mediciones 

económicas. 

   „ Desagregar sectorialmente y tendencias: 

ver mediciones de sectores emergentes, nuevos 

esquemas o fenómenos de medición. 

   „ Trabajar en estadísticas de caracterización 

y cuantificación del empleo. 

   „ Diferenciar entre entidades con ánimo de 

lucro y sin ánimo de lucro. 

   „ Promover financiación pública y mecanismos de 

financiación: nacional y regional. Directa e indirecta.



|  92  |  diaGnóstico cultural de coloMBia  |  Hacia la construcción del Índice de desarrollo cultural  Ministerio de cultura | cifras y conceptos |  93  | 

Este capítulo recoge las reflexiones de algunos exmi-

nistros de Cultura a partir de preguntas construidas 

para el Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia, 

con el propósito de profundizar y enriquecer la 

lectura de la información recopilada en las distintas 

dimensiones del estudio. 

La CuLTuRa: ENTRE La PLuRaLIDaD y 
La DIvERsIDaD 
RaMIRO OsORIO FONsECa

Primer ministro de Cultura, 1997 y 1998

Director Teatro Mayor

Nosotros deberíamos sentirnos orgullosos de nuestra diver-

sidad, de ser un país multirracial, con múltiples lenguas y, 

además, poseedor de una gran riqueza cultural construida 

a lo largo de siglos.

 En su concepto, ¿cómo se define el alcance de las 

políticas públicas culturales con relación a los grupos 

étnicos y sociales y a las nuevas formas en que se 

expresa la diversidad? 

Hemos hecho bastante, pero no lo suficiente. 

Seguimos siendo un país muy excluyente. Si 

bien con los indígenas hemos avanzado, con las 

comunidades afrocolombianas nos falta mucho por 

hacer. Necesitamos políticas culturales de inclusión 

social más ambiciosas y que, además, estén en 

consonancia con las regiones donde se localizan 

las comunidades negras, raizales e indígenas. Estas 

comunidades necesitan todo, desarrollo económico, 

desarrollo social, todo.

¿Quál impacto está teniendo el uso de las tecnologías 

de la información y las comunicaciones en las prácticas 

artísticas y culturales colombianas? 

capÍtulo 8

opinan los Gestores de 
polÍticas púBlicas

Primero, han democratizado el acceso a los bienes 

y servicios culturales como nunca antes. Hoy 

millones de colombianos tienen acceso a la cultura 

a través de las nuevas tecnologías. Sin embargo, en 

la industria editorial el cambio de formatos ha im-

plicado su declive. Vale la pena señalar la reciente 

apuesta por una televisión pública de calidad. El 

caso del Canal Capital es de destacar y contrasta 

con el empobrecimiento de los canales privados. 

Esto es lamentable, cada vez sus contenidos tienen 

que ver menos con el país.

 Los medios culturales son una especie de espejo 

donde nos reflejamos y es necesario vernos en ese 

espejo. Una casa sin espejos es como una casa sin 

futuro. Tenemos que ser conscientes de nuestra di-

versidad y de nuestra riqueza. Los medios de comuni-

cación no están creando la posibilidad de verlas y de 

vernos en ellas. Todo está muy mediado por el rating.

¿Cómo modifican las TIC los consumos culturales de los 

colombianos? ¿Es esto una oportunidad o una amenaza? 

De manera radical. Depende mucho de los conte-

nidos que tengamos. Por eso hay que preguntarse 

¿dónde está la política frente a los contenidos? Y 

ahí influyen decisivamente los medios de comunica-

ción que, en nuestro caso, son muy precarios, tanto 

los públicos como los privados. Al compararnos 

con la televisión española, con la BBC, con la tele-

visión francesa, con Radio France, prácticamente no 

tenemos nada. Por eso resulta tan notable lo que está 

pasando con Canal Capital.

 Las TIC son una oportunidad y una amenaza. Ma-

ravilloso todo el acceso a la cultura pero, ¿dónde están 

los contenidos que sirven a los colombianos como refe-

rente, esos que le dan valor a su vida, que le muestran 

lo que pasa en su entorno? ¿Dónde está la informa-

ción que da cuenta de nuestra diversidad cultural? 
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Miremos la televisión española. Lo que presentan en 

materia de medio ambiente es absolutamente fas-

cinante. Muestran sus parques naturales, destacan 

su riqueza, incitan a cuidar los recursos, enseñan 

combatir los incendios. Todo este tipo de cosas se 

pueden hacer.

En su opinión ¿cuál tipo de coordinación y correlación debe 

existir entre las políticas culturales y las de acceso a las TIC?

Tiene que haber una estrecha coordinación, siempre 

dentro del marco de la libertad de expresión. El 

Estado no puede tener una política “dirigista” de los 

contenidos culturales, pero sí debe tener una oferta 

de contenidos culturales con el fin de ofrecer lo 

que los otros medios no van a ofrecer. No podemos 

permitir que esos contenidos los haga nadie distinto 

a nosotros mismos.

¿De las industrias culturales establecidas en la clasificación 

del DANE cuáles considera usted que son las más desarro-

lladas en el país y cuáles son las razones de este desarrollo?

Primero, los medios de comunicación. En el último 

lustro, el cine y la industria audiovisual. Reciente-

mente, las artes visuales como la pintura, la escul-

tura y, finalmente, las artes visuales, en el sentido de 

que se han venido formalizando. 

 En nuestro caso, el Teatro Mayor Julio Mario 

Santo Domingo, en el último año, hemos tenido más 

de quinientos mil espectadores. Esto es una indus-

tria. Este teatro es una empresa público-privada. 

 Frente a la artesanía ha habido un esfuerzo im-

portante por parte del Estado, en el sentido de conec-

tarla con los nuevos diseños y las nuevas tendencias 

internacionales. Además, hay que mencionar políti-

cas favorables como las leyes de Cine y del Espectá-

culo Público.

 Por otro lado, hay que mencionar el desarrollo de 

las nuevas tecnologías de la información y las teleco-

municaciones, así como la expansión de la conecti-

vidad, las redes de alta velocidad, todos avances que 

han permitido la comunicación en todo el país. En 

contraste, está el declive de la industria editorial.

¿Cómo fortalecer las relaciones con el sector privado para 

mejorar la sostenibilidad de las iniciativas culturales? 

¿Cuáles experiencias exitosas destacaría en este tipo de 

relación?

Creo que la única manera de tener instituciones cul-

turales sostenibles en el mediano y largo plazos es 

a través de las asociaciones público-privadas, en el 

marco de la corresponsabilidad. Hay que tener claro 

que la cultura es una responsabilidad de todos, no 

solo desde el Estado o del sector privado.

 En nuestro caso particular, el Distrito Capital 

asigna un determinado presupuesto al Teatro Mayor. 

Cada peso que ellos dan se multiplica por seis. 

Tenemos empresas patrocinadoras y donantes. Las 

instituciones de naturaleza pública únicamente en 

materia cultural están llamadas a desaparecer, no 

solo en Colombia, sino en el mundo. 

 Un ejemplo maravilloso es el Barbican Center. Todas 

las instituciones inglesas están siguiendo el mismo 

modelo. En Francia se observa menos este fenómeno 

por su tradición de tipo estatal. Pero en España, ahora 

con la crisis, hay un fuerte replanteamiento del modelo 

estatal. España tiene una de las redes de teatro más 

grandes del mundo, pero han empezado a quebrar pues 

todos se mantenían con dineros del Estado. Al acabarse 

este aparecen muchas quiebras.

 En Colombia, entre los ejemplos exitosos para 

destacar están el museo de Antioquia, el museo 

de Arte Contemporáneo de Medellín y Maloka, que 

también es una experiencia exitosa.

¿Cómo aporta el Sistema Nacional de Cultura al desarrollo 

cultural del país?

De una manera fundamental, pues el Sistema 

Nacional de Cultura es la columna vertebral que 

permite que en todas las regiones del país haya una 

coherencia con las políticas culturales. 

El Sistema Nacional de Cultura nace a partir de la 

experiencia del Plan Nacional de Cultura 1992-1994. 

La ley 397 de 1997 termina consagrando en un texto 

legal los lineamientos que venían desarrollándose 

desde la experiencia del plan.

En términos de una acción interinstitucional por parte del 

Gobierno nacional, ¿cuáles son los sectores prioritarios en 

los cuales se debe generar mayor impacto sobre el desarro-

llo cultural colombiano?

Nosotros tenemos un problema fundamental en la 

educación colombiana en dos sentidos. En primer 

lugar, la formación que recibe un niño, sea en la 

escuela pública o en la privada, no tiene nada que 

ver con la realidad cultural de Colombia. Un niño 

sale de sus años de colegio sin tener idea de la diver-

sidad o de la realidad cultural de Colombia. No sabe 

que este es un país pluricultural, multilingüístico. 

 En segundo lugar, ni la educación privada ni la 

pública, manejan estándares de la formación artís-

tica. A estos dos puntos se suma un tercero, nuestra 

educación básica no permite reconocer nuestros 

talentos creativos y encaminarlos. Las tres cosas son 

un enorme contrasentido, pues es esto lo que hace 

de nuestro país algo único. 

 Lo cierto es que si somos una gran potencia 

cultural, pero nuestra educación está absolutamen-

te separada de ese eje que debería ser el fundamen-

tal. Nosotros deberíamos sentirnos orgullosos de 

nuestra diversidad, de ser un país multirracial, con 

múltiples lenguas y, además, poseedor de una gran 

riqueza cultural construida a lo largo de siglos.

 Frente al problema del medio ambiente, primero 

tenemos que darle a nuestro patrimonio ambiental el 

valor de ser el gran tesoro que poseemos. En segundo 

lugar, la convivencia con ese medio ambiente debe 

ser un tema absolutamente cultural.

Desde la perspectiva de desarrollo humano, ¿cree usted que 

se tendrían que ajustar o fortalecer las políticas públicas 

para fomentar prácticas artísticas?

Se debe lograr la detección temprana de los talentos 

artísticos y su encarrilamiento para así poder desarro-

llar esas actitudes, por un lado, y por otro, debemos 

tener una educación que recupere el sentido de valo-

ración y pertenencia a nuestros valores y diversidad 

culturales. Todo lo demás es menos importante. 

 Uno puede apoyar el teatro o la pintura, pero eso 

no resuelve el problema de fondo. ¿Qué pasa en las 

grandes potencias? Un niño en Alemania o en Corea, 

desde los 4 años, en la educación básica y por los 

mecanismos existentes en sus sistemas educativos, 

van encontrando el camino.

¿Cree usted que los procesos culturales y artísticos 

generan posibilidades de asociatividad comunitaria y 

cohesión social en los territorios? Destaque algunos 

ejemplos significativos. 

Un caso de proceso asociativo es el que se conoce 

como las Salas Concertadas. Estas fueron parte de 

una política creada en 1992, durante el periodo en el 

cual fui director del Instituto Colombiano de Cultura 

(Colcultura). En aquel entonces, había setenta 

teatros que eran propiedad de los grupos de teatro, 

todos de iniciativa privada. En ese momento, se tomó 

la decisión de darles un dinero por parte de Colcul-

tura y de la alcaldía local para el funcionamiento de 

los teatros, a cambio tenían que hacer cuatro cosas: 

montar cada año una obra de autor nacional dirigida 

a niños y jóvenes; ofrecer a la comunidad un taller 

en artes escénicas; desarrollar una política específica 

de precios con descuentos para las poblaciones de 

menores recursos, y un acuerdo de publicidad. Hoy 

hay cien salas. Eso se sigue cumpliendo. Hoy hay cien 

obras de autores colombianos, cien obras para niños 

y jóvenes además, se ofrecen los talleres abiertos que 

permiten integrar a los miembros de la comunidad 

a las prácticas artísticas; se ofrece una política de 

precios para que mucha gente pueda ir, sin distingo 

de sus condiciones sociales y económicas. ¿Y qué 

es eso? Cada uno de esos espacios son espacios de 
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libertad, espacios de construcción de la democracia, 

espacios de construcción de ciudadanía.

Durante su gestión como ministro ¿cuáles dificultades 

encontró para avanzar en la garantía de los derechos cul-

turales en el país?

Dificultades hubo muchas, pero esfuerzos notables 

también, como lo demuestra el Plan Nacional de 

Cultura 1992-1994, en el que aparece el conjunto de 

proyectos que hacen posible la defensa de los derechos 

culturales. Luego de la Constitución de 1991, desarro-

llamos el alcance de los derechos que en ella se con-

sagraron con relación a los grupos étnicos y, además, 

creamos las condiciones para su garantía. 

 Fundamental fue el desarrollo del derecho a la 

participación, mediante el desarrollo de políticas 

culturales públicas y la creación de veedurías para 

hacer seguimiento. Una capacitación ambiciosa, a 

más de diez mil personas, formó parte de la creación 

de los consejos regionales y municipales de cultura. 

Era una capacitación para la participación.

 A través del diseño de un conjunto de programas, 

que en ese momento dependían del Instituto Colombia-

no de Cultura, y dentro del desarrollo de los principios 

constitucionales, se crearon estímulos a la creación, la 

investigación, los programas para el conocimiento, el 

reconocimiento y la valoración del patrimonio material 

e inmaterial; un ejemplo de ello es el Programa Crea, 

que permitió a los colombianos conocer las manifesta-

ciones culturales en los municipios, incluso los pueblos 

más pequeños les permitió entrar en diálogo con las 

manifestaciones culturales del resto del país.

En los últimos diez años ¿ha aumentado la capacidad 

pública y privada en Colombia para conservar, desarrollar 

y difundir la cultura? 

Si, evidentemente. Yo creo que los gobiernos en sus 

tres órdenes: nacional, departamental y munici-

pal, se han ido comprometiendo de manera más 

decidida con la cultura, como un elemento funda-

mental y con una política transversal a todas las 

políticas de desarrollo. Se han dado ejecuciones 

con mayor o menor éxito, pero con compromiso de 

los gobernantes para con la cultura. 

 De otra parte, veo interés desde lo privado, en el 

sentido de comprometerse con el concepto de la co-

rresponsabilidad. Están dispuestos a participar con 

mayor decisión desde el concepto de la responsabi-

lidad social corporativa, quieren crear condiciones 

para que se lleven a cabo programas culturales, así 

como contruir instituciones. 

 Un buen ejemplo de esto es el Centro Cultural Bi-

blioteca Pública Julio Mario Santo Domingo, producto 

de un convenio público-privado por medio del cual la 

ciudad aportó un terreno, en donde se construyeron 

un parque y 350 estacionamientos, y la familia Santo 

Domingo donó la construcción de un edificio de más 

de 23.000 metros cuadrados. 

 Este es hoy, sin duda alguna, el centro cultural 

más completo y con las mejores condiciones. 

Percibo que todo esto también ha generado el sur-

gimiento de nuevos gestores culturales, de nuevos 

creadores y eso nos lleva a pensar en la necesidad 

de tener gestores preparados en el terreno de lo 

cultural, gestores profesionales.

¿Cree usted que las prácticas artísticas o culturales pueden 

generar capacidades grupales y comunitarias? ¿Cuáles? 

Sin duda, yo creo que es a partir de estas prácti-

cas que se pueden proponer grandes cambios en 

lo cultural. Bogotá y su proyecto de Cultura ciuda-

dana se constituyen en un ejemplo elocuente de la 

manera como las personas se apropiaban, compar-

tían y disfrutaban el espacio público. 

 La cultura crea individuos más dialogantes, más 

interactivos con las otras personas. En México la gran 

cruzada educativa y cultural de José de Vasconcelos, 

después de la revolución mexicana, es un ejemplo 

digno de destacar. La cultura le dio unidad y 

coherencia a ese país. México no sería lo que es hoy 

sin esta gran iniciativa cultural. 

 En la presente administración distrital hay 

un proyecto fundamental, se trata del tema de las 

cuarenta horas, un programa que hace posible que 

niños y jóvenes, en la educación pública, puedan 

tener relación con programas culturales de excelen-

cia. Tenemos un programa llamado Cien mil niños al 

Mayor, donde presentamos ante este público de niños 

y jóvenes, una obra de teatro de la más alta calidad. 

Por ejemplo, esta semana ya nos visitaron 104.000 y 

esta visita se transforma en una experiencia de vida 

pues no solo se trata del espectáculo y la calidad del 

equipamiento, que es excelente, sino que los niños 

reciben una instrucción anterior a la presentación y 

un seguimiento, luego de su visita. Además, reciben 

cartillas, herramienta que les permite mantener la 

memoria de esa experiencia. 

 Los programas que ofrece el Julio Mario Santo 

Domingo a estos niños son de muy alta calidad. 

Tenemos todo preparado, nos hacemos cargo 

incluso del transporte.

 Otro ejemplo son las orquestas juveniles e in-

fantiles de Venezuela. Es a través de la música que 

se han logrado cambios importantes en este país. 

Hoy participan en el programa 350.000 niños que 

son líderes en su familia, líderes en su comunidad 

y transformadores de hábitos.

La CuLTuRa: ENCRuCIjaDa ENTRE Las IN-
DusTRIas, La TECNOLOGía y EL DEsaRROLLO 

Juan Luis Mejía Arango  

Rector de la Univerisad Eafit

La cultura, que es el gran hecho colectivo, 

debe ser pensada colectivamente. así como 

las plíticas culturales, en todos los municipios 

y regiones donde ocurre la vida.

¿Cómo cree usted que se puede definir el alcance de las políticas 

públicas culturales con relación a los grupos étnicos y sociales y 

a las nuevas formas en que se expresa la diversidad? 

Estamos viviendo un proceso. La cultura es un 

concepto en permanente mutación. El problema, 

cuando uno dirige una institución cultural, es com-

prender en qué tiempo vive. Estamos interpelando 

un país que ya no es. En los años 1960, 1980 y en 

nuestros días la misma palabra, cultura, significa 

cosas distintas. La reflexión sobre la cultura necesita 

siempre una perspectiva de tiempo.

 Hoy Colombia vive un proceso pos 1991. Luego 

de la euforia pos Constitución se dilató el espíri- 

tu de la Carta Magna. El gran aporte de la Constitución 

de 1991 fue el artículo 7 que dice que el Estado reconoce 

la diversidad de culturas. En él aparecen, además, de-

sarrollos de ese principio. Esto sucede también en otros 

países de América Latina. Algunos en versiones más 

tímidas como la Constitución Argentina, otros son el 

enunciado total de la diversidad como es el caso de 

Bolivia, que habla de estados plurinacionales. 

 El problema es que hicimos los enunciados 

constitucionales y dejamos en manos de los legis-

lativos el desarrollo de los alcances del multicultu-

ralismo y ellos han sido tímidos en ese quehacer. 

Curiosamente, han sido las cortes constituciona-

les las que han dotado de contenidos el tema de 

la multiculturalidad. Nuestro proceso ha ocurrido 

más por avances juriprudenciales que por avances 

de iniciativa gubernativa. Y ahora, frenada la 

euforia, no es fácil estructurar un país desde la 

multiculturalidad y los logros son más por presión 

de los grupos que por iniciativas gubernamenta-

les. Nos falta convocar más a la nación en torno de 

saber cuáles son los alcances del multiculturalis-

mo. Incluso, uno de esos desarrollos no viene de la 

legislación colombiana sino de acuerdos interna-

cionales, como lo es la consulta previa. Hace diez 

años lo veíamos como algo muy interesante, hoy la 

vemos como un freno al desarrollo. De otra parte, 

los enunciados constitucionales han sido desarro-

llados tímidamente. Frenada la euforia, decía, no 

es tan fácil estructurar un país desde la diversidad; 

creo que hace falta convocar más a la nación a di-

lucidar el alcance del multiculturalismo. 
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¿Qué impacto está teniendo el uso de las tecnologías de la 

información y las comunicaciones en las prácticas artísti-

cas y culturales colombianas? 

El impacto no es solamente en las prácticas artísticas, 

sino en la vida cotidiana, que también es cultura. Yo 

creo que es una transformación inmensa. Un país que 

tiene más celulares que personas genera la pregunta 

¿aquí qué cambió? Por tanto, los cambios no se ven 

solo en las prácticas artísticas positivas y negativas, 

sino en la cultura como un lugar en la sociedad, como 

una forma de socializar. 

 Es en el entorno de las TIC donde se están 

viviendo los grandes cambios, por eso en el Minis-

terio de Cultura de Brasil hay un viceministerio 

dedicado a las TIC. 

 Yo veo a las TIC más como una oportunidad, 

que como una amenaza. Creo que las nuevas tec-

nologías nos permiten tener una voz y una presen-

cia en el ciberespacio, voz que antes no teníamos. 

Encontrar páginas de los grupos étnicos, encon-

trar emisoras indígenas, demuestra ese aspecto de 

oportunidad al que me refería.

 Los computadores son una herramienta para 

trabajar, pero la socialización está teniendo lugar 

por medio de los teléfonos celulares. El impacto de 

la movilidad. 

 En el caso particular de la universidad, nos estamos 

preguntando acerca de la “universidad ubicua”, que es 

otro concepto. Esto refleja la obsesión de estar en el 

espíritu de los tiempos, si no es así, estás interpelando 

sociedades que ya no existen.

¿Cómo modifican las TIC los consumos culturales de los co-

lombianos? ¿Es esto una oportunidad o una amenaza?

Es una oportunidad y una amenaza. Desaparecie-

ron muchas cosas, como por ejemplo, la forma de 

consumo de la música. Refiriéndome a recientes 

estudios sobre las industrias culturales, la industria 

editorial, la fonográfica, la cinematográfica, la televisi-

va, todas están sufriendo cambios tremendos. 

 El consumo de hoy está asociado al acceso a 

la red. En el mundo editorial, en el tema de los libros 

electrónicos. Yo me pregunto, en esta universidad, ¿voy 

a seguir comprando libros, ocupando espacios con el 

metro cuadrado a no sé cuántos millones?, o simple-

mente, ¿voy a comprar suscripciones temporales?

 Lo que viene en televisión también está asociado 

a la red. Los editores van a tener que llegar a lo mismo 

que en la música. Un ejemplo, en vez de comprar un 

libro, compro diez descargas del capítulo 6, que es el 

que utilizo en mi clase.

 No me siento cómodo con el término de 

consumo cultural. La palabra consumo es como 

si se agotara en el acto. Es como si la llama se 

consumiera al momento de encenderla. Por el 

contrario en la cultura, lo que genera el consumo 

es una nueva creación. Una lectura no se agotó 

en el acto mismo, sino que me permitió asociar, 

recrear. ¿Cuál fue la película que te generó a ti, 

Victor Gaviria, convertirte en director de cine? 

¿Cuál fue para ti, García Márquez, esa sorpresa 

cuando leíste a los 17 años la Metamorfosis de 

Kafka y dijiste: “si esto es posible, yo quiero ser 

escritor”? Entonces la palabra consumo es como 

venida de otro sector.

¿Cómo afectan las TIC a la circulación de contenidos cultu-

rales y el acceso entre los habitantes del país?

Les abre muchas posibilidades. Cuando se estudia 

la cultura desde una óptica holística, hay que mirar 

siempre la cadena. Es ahí donde tenemos problemas. 

Los ministerios y secretarías ofrecen por ejemplo, becas 

de creación. Pero si la creación no está acompañada de 

una industria que tome los contenidos de la creación, 

los pase a un soporte tecnológico y los democratice, no 

se ha hecho sino una partecita de la cadena. 

 Ahora, si tienes la producción que acabo de 

mencionar pero no tienes la distribución, o si no se 

piensa en el consumidor, pues no se tiene una idea 

de la cadena completa. Entonces las TIC sí permiten 

un mayor acceso. Puede que no al conocimiento, pero 

sí a la información. Esta es la gran revolución que 

estamos viviendo en estos tiempos apasionantes.

La gran competencia ahora consiste en encontrar 

la pepita de oro en la escoria: ¿cómo llegar efecti-

vamente a la información que uno necesita? La 

primera competencia consiste en entender cuál in-

formación es verdaderamente relevante para uno. 

¿Cuáles son los buscadores y cómo no perderse en el 

camino hacia el conocimiento?

¿Qué tipo de coordinación y correlación cree usted debe existir 

entre las políticas culturales y las de acceso a las TIC?

El Ministerio de Tecnologías de Información y Co-

municación se ha ido apropiando del tema. Cuando 

alguien está en una cartera como esa, es necesa-

rio distinguir cuál es el ámbito natural y cuál es el 

ámbito de coordinación. La presencia de Mintic es 

avasalladora. Preocupa que la propuesta sea sola-

mente instrumental, es decir, únicamente desde el 

punto de vista del hardware, pero no del software, 

de los contenidos. El Ministerio de Cultura debería 

pensar en cuáles son los contenidos con los que 

vamos a navegar en esa red. Hoy, hay más hardware 

que software. 

 El Ministerio de Cultura debería estar pensando 

en la presencia de la cultura colombiana y su par-

ticipación permanente dentro de la red, pues si no 

llenamos este tipo de vacíos, nos los llenan.

¿De las industrias culturales establecidas en la clasificación 

del DANE cuáles considera usted que son las más 

desarrolladas en el país y cuáles son las razones de este 

desarrollo? 

El país está en un punto que lo obliga a definir si son 

industrias culturales, si son industrias creativas o si 

son industrias del entretenimiento, pues son tres cosas 

distintas. Técnicamente, industria cultural es aquella 

cuyo soporte son los derechos de autor. Los ingleses 

hablan de industrias creativas, en las que el soporte 

no es tanto el derecho, sino el acto de creación. Los 

americanos hablan de industrias del entretenimiento 

que son aquellas en las que no importa el contenido 

sino el tiempo libre de las personas. 

 Prefiero hablar de industrias creativas. Estamos 

en una época de transición que es preocupante. 

Desapareció la industria fonográfica. Hubo en Medellín 

cinco de estas empresas: Discos Fuentes y Sonolux, 

entre otras. La industria editorial colombiana, también 

está en franco retroceso.

 De otra parte, hay un gran potencial en 

industrias nuevas como la del entretenimiento 

digital, pues tenemos creatividad y habilidad. 

Deberíamos pensar temas más novedosos en la 

industria cinematográfica, inspirarnos en países 

como Nigeria, donde el cine es en video, abre 

caminos diferentes al de la producción de cine. 

No debemos seguir repitiendo el mismo modelo de 

seguir produciendo muy pocas películas al año con 

unos circuitos de distribución muy restringidos. El 

problema no es producir la película sino entrar al 

circuito de distribución donde ocurre el monopolio. 

Sería ideal si creáramos una industria mucho más 

ligera, mucho más liviana.

¿Cómo fortalecer las relaciones con el sector privado para 

mejorar la sostenibilidad de las iniciativas culturales? 

¿Cuáles experiencias exitosas destacaría en este tipo de relación ?

La tendencia actual, la del mundo, después de la reunión 

de Hangzhou, es que la cultura es el cuarto pilar del 

desarrollo. Los otros tres pilares, economía, desarrollo 

social y sostenibilidad ambiental, se quedan cortos si no 

se tiene en cuenta el cuarto, que es la cultura. 

 Por otro lado, en las instituciones del sector em-

presarial, al desarrollo de la responsabilidad social le 

falta vincular el pilar de la cultura. Estamos inmersos, 

no solo en una sociedad, en una economía o en un 

medio ambiente, sino también en una cultura. Por 

tanto, tenemos una responsabilidad para con este 

aspecto también. 
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 Me gustaría ir desarrollando un concepto 

llamado responsabilidad social cultural, frente a la 

cultura interna, al entorno y a la cultura universal. 

No es solamente el tema de que las industrias cul-

turales tengan en cuenta las empresas que transfor-

man, sino también las librerías, por ejemplo. Qué sería 

de una ciudad sin librerías. Considero se debería abrir 

el debate sobre esto. 

 Hago parte de un comité con el grupo Sura, para 

reflexionar sobre cuál es nuestro papel frente al desa-

rrollo cultural. Por ejemplo: ¿cuál es el papel de esta 

empresa frente a la diversidad? Otro ejemplo, es el 

libro El lenguaje creativo de las etnias colombianas. Logros 

como estos no ayudan a vender más seguros, pero sí 

ayudan a construir país. Se trata de ir desarrollando 

en el mundo de las organizaciones una conciencia de 

acción hacia la cultura.

 En nuestra universidad, la Eafit, tenemos una 

orquesta sinfónica, una empresa editorial, etcétera. 

Pero solo hasta hace muy poco, con la ministra 

Mariana Garcés, tuvimos un reconocimiento oficial 

para la orquesta sinfónica. Qué pobre sería esta 

ciudad, si esta universidad no tuviera esa orquesta. 

Pero pudiera llegar un rector que dijera: “a nosotros 

nos están midiendo por producción de papers, y ¿qué 

nos representa gastar mil millones de pesos en esta 

orquesta?”. Pero, si desde el ministerio se crea con-

ciencia acerca de nuestra responsabilidad para con la 

cultura, esto ayudaría.

 La responsabilidad social empresarial no es 

mejorar la imagen de la empresa. Hoy tenemos que 

dentro de las empresas que más aportan en términos 

de la responsabilidad social están primero, aquellas 

cuyos productos tienen un impacto dañino para el ser 

humano; en segundo lugar, empresas cuya actividad 

atenta contra el medio ambiente como son las petro-

leras; en un tercer puesto, las empresas que no tienen 

un producto diferenciado en el mercado, como los 

bancos y compañías de seguros, y en un cuarto puesto 

―lo cual me encanta―, las empresas familiares en 

cuya junta directiva hay una mujer con voz cantante. 

 Hay una cultura como adjetivo, la cultura como 

divertimento de las elites, la cultura para el desa-

rrollo. Hoy lo que entendemos es la cultura como el 

fin del desarrollo. 

¿Cómo aporta el Sistema Nacional de Cultura al desarrollo 

cultural del país?

Primero, la Ley General de Cultura quedó coja. Si 

uno ve la ley, ella habla primero del ministerio, de 

los consejos regionales y municipales de cultura. 

Estábamos en la euforia de 1991, con el tema de la 

participación. Pero decíamos “los ministerios no 

tienen juntas directivas”, ellos son instituciones que 

piensan y ejecutan individualmente. La cultura, que 

es el gran hecho colectivo, debe ser pensada colecti-

vamente. Las políticas culturales deben ser pensadas 

colectivamente, en todos los municipios y regiones 

donde ocurre la vida.

 No obstante, la Constitución también señala que 

cada ministro formula la política de su despacho. 

Los constituyentes avanzaron mucho en el primer 

capítulo sobre la estructura de los derechos ciuda-

danos, pero al cogerlos en el tiempo, dejaron la es-

tructura del Estado muy parecida a lo que venía de 

la Constitución de 1986. La estructura ministerial no 

cambió. La institucionalidad sigue siendo como un 

vestido viejo para un cuerpo nuevo. 

 Para efectos de la gobernanza, pensamos en 

crear un cuerpo que permitiera la formulación de la 

política para los próximos tres o cinco años. Los mi-

nisterios deben ser ejecutores de política. Pero otra 

gran debilidad es la interlocución en los ámbitos 

interministerial, regional y local. ¿Cómo consigo 

interlocución fluida? es el gran reto para todos los 

ministerios. ¿Cuáles son los canales regulares para 

que fluyan las ideas acerca del país que queremos? 

Tenemos en esto una gran debilidad, el país que nos 

inventamos en los años 1990 ya no funciona. 

 El problema del país, es que cuando se crean 

instituciones nuevas las capta la corrupción muy 

rápidamente y las destruye. El gran reto de un ministerio 

de cultura es encontrar cuáles son sus interlocuciones 

regionales, cómo dialoga con la nación. Este ministerio 

no tiene un solo funcionario residente fuera de Bogotá, 

con excepción de los directores de los parques de San 

Agustín y Tierradentro. ¿Cómo se formula y ejecuta 

la política cuando la estructura institucional nacional 

sigue siendo precaria?

¿Cree usted que los procesos culturales y artísticos generan 

posibilidades de asociatividad comunitaria y cohesión 

social en los territorios? 

Totalmente. El concepto de cohesión social inspi-

rado en la Unión Europea, tuvo su auge durante 

la cumbre de Jefes de Estado de 2007, en Santiago. 

Los documentos indican que la cohesión social 

la generan el empleo, la salud, la educación, 

pero la cultura no aparece. El aglutinante social 

por naturaleza, es la cultura, siempre lo ha sido. 

Nosotros no identificamos esos valores de solida-

ridad profunda, los valores culturales de las clases 

populares. No hay nada más cohesionante que 

un carnaval. En un escrito mío hago la siguiente 

pregunta: ¿qué hubiera pasado en Medellín si no 

se hubiera abolido, en 1916, su carnaval? Nuestra 

fiesta hoy son desfiles para pasarlo bien. Pero la 

alegría colectiva no existe. ¿Por qué no inventamos 

esas formas de asociatividad colectiva tradiciona-

les de este país? 

 Es necesario pensar la fiesta como cohesionan-

te, pensar en las profundas expresiones de solidari-

dad colectiva, en lugar de inventarnos cosas que en 

realidad no existen. Se trata de incorporar la cultura 

para que sea el cuarto pilar del desarrollo; esto aporta 

a la cohesión social. Nada más cohesionante que un 

carnaval. Es necesario que reinventemos las formas 

de asociatividad colectiva. Por ejemplo, la minga y el 

convite son formas de expresión de la colectividad. 

  La CuLTuRa GENERa MEjOREs sEREs 
HuMaNOs

Elvira Cuervo de Jaramillo 

Asesora de temas culturales

No hay país que conozca mayor grado de diversi-

dad que Colombia. Entre otras cosas, no haber re-

conocido esa diversidad ha sido causa de violencia. 

¿Cómo cree usted que se puede definir el alcance de las políticas 

públicas culturales con relación a los grupos étnicos y sociales 

y a las nuevas formas en que se expresa la diversidad? 

 Una de las frases que solía usar en el Consejo 

de Ministros, refiriéndome al Ministerio de Cultura, 

que nació muy débil, es que este ministerio llega a 

todos los rincones del país. De una u otra forma, en 

todos los municipios hay presencia muy fuerte o in-

cipiente del Ministerio de Cultura. Programas como 

los planes Nacionales de Bibliotecas Públicas, de 

Música para la Convivencia o el Programa Nacional 

de Concertación Cultural, han sido importantes 

para el apoyo de las fiestas y otras manifestaciones, 

que son una expresión importante del patrimonio 

inmaterial colombiano.

 Para el Ministerio de Cultura, las manifestacio-

nes culturales deben salir desde la base y no desde 

la cúpula. Son las manifestaciones que proceden  

de las regiones aquellas que el ministerio apoya, pero 

jamás impone alguna.

¿Qué impacto está teniendo el uso de las tecnologías de la 

información y las comunicaciones en las prácticas artísti-

cas y culturales colombianas? 

Todo el desarrollo de un país está entrelazado. El país 

no está totalmente conectado a todas las tecnolo-

gías. En mi época le solicité a Bill Gates la donación 

de 1.300 computadores para las bibliotecas públicas 
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y solicité mayor conectividad al Ministerio de Tele-

comunicaciones. Gestiones estas que culminó mi 

sucesora dos o tres años después.

 Mi posición es ambivalente ante las nuevas 

tecnologías. Ellas nos han hecho vivir en una aldea 

global, con parámetros adoptados en todas partes 

del mundo, que hacen que las comunidades pierdan 

su identidad. Por otro lado, estar desconectado en el 

mundo actual significa no existir. La identidad propia 

de los jóvenes que permanecen conectados a la red 

tiende a perderse, ya que al ver otras manifestaciones 

culturales las adoptan de manera tajante.

¿Cómo modifican las tecnologías de la información y la comu-

nicación los consumos culturales de los colombianos? ¿Es esto 

una oportunidad o una amenaza? 

Ellas, modifican los consumos culturales no solo de 

los colombianos sino del mundo entero. La tendencia 

del mundo en los próximos cincuenta años es que 

todos tengamos un mismo modelo, que seamos com-

pletamente iguales. Esto lleva a problemas serios en 

el terreno de la cultura. Al paso que vamos se nos va 

a olvidar hablar, ya ni siquiera por el celular se habla. 

Se chatea. La capacidad de comunicarnos verbalmen-

te cambiará radicalmente. En los próximos cincuenta 

años vamos a ser todos mudos, iguales y hablaremos 

todos en términos comprimidos. 

 Decía Einstein: “el día que el cerebro humano 

dependa todo de una máquina, seremos unos estú-

pidos”. Eso está pasando.

¿Cómo afectan las tecnologías de la información y la comu-

nicación a la circulación de contenidos culturales y el acceso 

entre los habitantes del país?

La circulación de contenidos culturales ha aumen-

tado. Es mucho más fácil. Las personas tienen más 

acceso a las páginas culturales, pero no solo del país 

sino del mundo. Ante esta globalización, la respuesta 

es igual a la anterior.

 Lo cultural depende de los medios de comuni-

cación. Si no hay un medio que publicite un evento 

cultural, por importante que sea, pasa inadvertido. 

Hay una dependencia de los medios de comuni-

cación hacia las nuevas tecnologías, en un mundo 

donde entre otras, el papel se acabó.

¿Qué tipo de coordinación y correlación cree usted debe 

existir entre las políticas culturales y las de acceso a las 

tecnologías de la información y la comunicación?

La coordinación debe ser total, estrecha, íntima, sin 

los medios de comunicación la cultura no entra a los 

rincones del país. Muy cerca de Bogotá hay lugares 

donde no hay comunicación celular. Creemos que 

estamos conectados, pero aún no es así. El nexo pues, 

tiene que ser muy estrecho, pues si no, la cultura se 

queda centralizada. Sin esta conectividad, la acce-

sibilidad a los grandes eventos culturales en sitios 

como Yolombó, sería imposible.

¿De las industrias culturales establecidas en la clasificación 

del DANE cuáles considera usted que son las más desarro-

lladas en el país y cuáles son las razones de este desarrollo? 

La industria editorial está muy afectada. El promedio de 

lectura de libros por habitante por año, que hace unos 

años estaba en 1,2, ha bajado. La industria cultural que 

más se está moviendo es el arte, con un dinamismo im-

presionante, sin embargo, en los municipios no existen 

salas de cine y los teatros parroquiales están cerrados. 

Hoy yo me dedicaría de lleno a la cultura municipal.

 Otro aspecto, para hacer especial énfasis, es la 

pésima calidad de nuestros canales privados de te-

levisión, que es lo que finalmente termina viendo 

nuestro pueblo. Ellos no tienen acceso a la televisión 

por cable. Hay un círculo vicioso, pues la programa-

ción depende del rating y el rating lo provee la gente. 

¿Cómo fortalecer las relaciones con el sector privado para 

mejorar la sostenibilidad de las iniciativas culturales? 

¿Cuáles experiencias exitosas destacaría en este tipo de 

relación destacaría?

La gestión con el sector privado en lo cultural es cada 

día más difícil. En primer lugar, porque muchas de 

las empresas que antes patrocinaban la cultura, han 

creado departamentos de responsabilidad social o sus 

fundaciones, cada uno con sus propios objetivos. 

 La cultura tiene que ser rentable, en la medida de sus 

posibilidades, pero también subsidiada por el Estado. 

Sin esto último, se corre el riesgo de no ser sosteni- 

ble. Sin embargo, en los recortes presupuestales, al 

primer sector al que se le recorta es al cultural. La 

importancia que le atribuyen a la cultura de nota 

el grado de civilización de un país. En Francia, por 

ejemplo, el sector cultural es el primero y en España 

es tercero o cuarto. En nuestros países es siempre 

el último, pues la urgencia frente a las necesidades 

básicas, así lo determina.

Por otra parte, en mi gestión al frente del Museo 

Nacional, en las exposiciones de Picasso, Rau, los 

Guerreros de Terracota y el Señor de Zipán, todos 

contaron con el apoyo del sector privado. Con el pre-

supuesto propio no se hubiera podido lograr ni una 

mención de estampillas. Al terminar mi gestión en el 

Museo Nacional el balance indicó que pude conseguir 

más de 10.000 millones de pesos para la cultura.

 No obstante, el énfasis en la ecuación es el 

interés por parte del Estado en la cultura, pues la 

gestión con la empresa privada es hoy muy difícil.

¿Cómo aporta el Sistema Nacional de Cultura al desarrollo 

cultural del país?

El aporte es total. El ministerio se legitimó porque el 

pueblo reconoce su presencia. En cualquier munici-

pio hay algo del Ministerio de Cultura. Las bibliote-

cas, que se han venido impulsando desde 2002, se 

han constituido no solo en edificios hermosos, sino 

en centros de reunión de la gente.

 

En términos de una acción interinstitucional en el nivel 

del Gobierno nacional, ¿cuáles son los sectores priori-

tarios para generar mayor impacto sobre el desarrollo 

cultural colombiano?

Hoy por hoy las alianzas interinstitucionales se tienen 

que establecer entre los ministerios de Comunicacio-

nes y Comercio, para todo lo relacionado con el pa-

trimonio inmaterial, y con el de Educación, sin duda. 

Hay muchas actividades del sector cultural que aún 

no están avaladas por el Ministerio de Educación. No 

hay grados para el que baila o para el artista. 

 A eso se le puede sumar el problema de la se-

guridad social. No sé si la ley de seguridad social 

para el artista haya salido. Yo trabajé en ello, pues 

no hay derecho que un artista, que ha dado brillo a 

Colombia, tenga que morirse de hambre porque no 

tiene ni seguridad social ni pensión. En general, la 

labor de los artistas no se ha reconocido.

 La gestión cultural se inició como una sección 

dentro del ministerio de Educación, en 1913, con la 

necesidad de tener una escuela de artes. La relación 

con el Ministerio de Educación ha sido compleja. Sin 

embargo, la articulación con el Ministerio de Cultura 

debe ser mancomunada, en consideración con temas 

como la profesionalización de artistas y la educación 

artística en las escuelas, que son prioritarios. 

¿Desde la perspectiva de desarrollo humano, cree usted que 

se debería ajustar o fortalecer en las políticas públicas para 

el fomento de las prácticas artísticas?

Por supuesto. Estamos ansiosos de poderlo lograr, pero 

el conflicto ha sido especialmente duro. En el poscon-

flicto, las prácticas artísticas y la recuperación de la 

identidad serán factores definitivos. 

¿Cree usted que los procesos culturales y artísticos generan 

posibilidades de asociatividad comunitaria y cohesión 

social en los territorios? 

Soy testigo de su importancia. La mayoría de las 

actividades culturales son en grupo. La orquesta, la 

banda o el teatro. Por ser colectivas, las actividades 

culturales son un factor de convivencia. Dos niños 

que se peleaban en un municipio, tomaron sus 

instrumentos musicales a mi llegada; luego, cuando 

todo acabó, ellos se dieron la mano y se acabó la pelea.
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Segunda parte
resultados consolidados 

por diMensiones

Durante su periodo ¿cuáles dificultades encontró para avanzar 

en la garantía de los derechos culturales en el país?

Ninguna. En dos años no tuve ninguna dificultad grave. 

Encontré dificultades en la Dirección de Patrimonio, por 

temas de pérdida y destrucción del patrimonio. 

En los últimos diez años ha aumentado la capacidad 

pública y privada en Colombia para conservar, desarrollar 

y difundir la cultura. ¿Está usted de acuerdo con esa afir-

mación? ¿Por qué?

Estoy de acuerdo con Nicolás Gómez Dávila, 

cuando asegura “uno madura el día que empieza 

a dudar”. Sin embargo, en los últimos diez años el 

Ministerio de Cultura ha dado visibilidad y tratado 

de reconocer y articular las múltiples formas en 

que se expresa la diversidad. Una persona de La 

Guajira es muy diferente a alguien de Nariño. No 

hay país que conozca mayor grado de diversidad 

que Colombia. Entre otras cosas, no haber recono-

cido esa diversidad ha sido causa de violencia. 

 A modo de ejemplo, Juan Luis Mejía creó los 

Diálogos de Nación, que consistían en poner a dialogar 

a dos departamentos en torno a sus identidades y ca-

racterísticas culturales. Iba a la costa Pacífica o Atlán-

tica y ponía manifestaciones opuestas a dialogar.

¿Cree usted que las prácticas artísticas o culturales pueden 

generar capacidades grupales y comunitarias? 

La cultura es uno de los grandes componentes de 

todas las expresiones artísticas. 

La cultura tiene tantas acepciones que la vuelven 

casi indefinible. El ser humano necesita desarrollar-

se en su educación y en su cultura. El ser humano no 

puede crecer sin cultura. 

 La cultura genera mejores seres humanos. Las 

expresiones artísticas están impresas en la actividad 

humana. Si no hay sensibilidad a las expresiones ar-

tísticas no estamos completos. Es importante formar 

en los niños esta sensibilidad y esta apertura. 
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1. diMensión de diVersidad 
cultural
Colombia es un país reconocido por su compleja y rica diversidad cultural que se 

expresa en una gran pluralidad de identidades y expresiones étnicas, lingüísticas 

de los pueblos y comunidades que conforman la nación, reconocida en la Cons-

titución Política de Colombia de 1991. 

Es por ello que un propósito del Ministerio de Cultura es contribuir desde las po-

líticas públicas y su campo misional, al reconocimiento y fortalecimiento de los 

diversos grupos poblacionales de Colombia, a la promoción, la salvaguardia, la 

conservación, la recuperación, la protección de su patrimonio cultural, material 

e inmaterial; a visibilizar frente al país la importancia de las expresiones cultu-

rales, sus saberes y promover los valores de la interculturalidad, el respeto por la 

diferencia y la convivencia pacífica.

53,4%

46,6%

Base: 1091

SÍ

Municipios con presencia de grupos étnicos

Gráfica 1.1 Presencia de grupos étnicos y proyectos culturales

Ejecución de proyectos culturales específicos 
dirigidos a los grupos étnicos

NO 2,4%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 505

NO

SÍ 97,6%

GRuPOs éTNICOs y sOCIaLEs

El censo poblacional del DANE realizado en 2005 reporta la presencia de grupos 

étnicos en todos los departamentos de Colombia. 

 Según los datos suministrados por los responsables de cultura para la elabo-

ración del presente estudio, realizado en 1091 municipios, la diversidad cultural 

de Colombia se refleja en la presencia de comunidades étnicas, especialmente de 

indígenas y afrodescendientes, que están en 46,6% de los municipios del país.

Gráfico 1.1 Porcentaje de municipios según grupos étnicos y proyectos culturales 

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

En el sector cultural se observa la existencia de programas que buscan brindar una 

oferta integral para esta población. 
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Según el estudio, existe un alto reconocimiento de la presencia de grupos sociales 

en los municipios. Con relación a la diversidad sexual, en 51,2% de los munici-

pios se reconoce la presencia de población LGBTI.

   „ Según el Departamento de Prosperidad Social, en Colombia existen 3.888.303 

personas en situación de desplazamiento (corte 30 de noviembre de 2011).

   „ Según el DANE, en Colombia existen 2.018.078 personas en condición de 

discapacidad (2010, proyección datos. Censo 2005).

PaTRIMONIO CuLTuRaL INMaTERIaL

La diversidad cultural se manifiesta en las prácticas culturales cotidianas de las 

personas, especialmente en aquellas comunitarias y festivas, como es el caso de 

las fiestas religiosas, las patronales y los actos festivos y lúdicos.

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 1.4 Presencia de grupos sociales en los municipios

Adultos mayores

Jóvenes

Personas en condición de discapacidad

Campesinos

Personas en situación de desplazamiento

Lesbianas, gays, bisexuales, 
transgeneristas e intersexuales (LGBTI)

51,2%

92,6%

97,1%

97,8%

98,0%

98,1%

Base: 1073

El aumento gradual de la atención a grupos sociales se evidencia en el porcentaje 

de proyectos culturales específicos dirigidos a campesinos, personas en situación de 

desplazamiento y en condición de discapacidad, jóvenes, adultos mayores, lesbia-

nas, gays, bisexuales, transgeneristas e intersexuales (LGBTI), entre otros. 

 El 77,7% de entidades culturales públicas que reconocieron la presencia de 

grupos sociales, cuentan con propuestas encaminadas a la atención y visibilización 

de estas personas y su papel en la sociedad. 

Gráfico 1.2 Presencia de grupos étnicos en los municipios según fuente consultada

Indígenas

Afrocolombianos, negros,
afrodescendientes

Rom

Raizales

Comunidades palenqueras 1,9%

2,1%

2,1%

34,3%

35,1%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 505

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.
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Municipios con presencia de grupos sociales 

Gráfico 1.3 Presencia de grupos sociales y proyectos culturales

SÍ

NO 22,3%

77,7%

Ejecución de proyectos culturales específicos 
dirigidos a los grupos sociales

Base: 1073

Base: 1091

Gráfico 1.2 Porcentaje de municipios con presencia de grupos étnicos por tipo

Gráfico 1.3 Porcentaje de municipios según grupos sociales y proyectos culturales 

Gráfico 1.4 Porcentaje de municipios con presencia de grupos sociales por tipo

Gráfico 1.5 Porcentaje de municipios según manifestaciones del patrimonio cultural inmaterial

Eventos religiosos tradicionales 
de carácter colectivo

Actos festivos y lúdicos

Cultura culinaria tradicional

Artes populares

Técnicas tradicionales asociadas a la 
producción de objetos artesanales

Juegos autóctonos

Producción tradicional

Lenguas y tradición oral

Patrimonio cultural inmaterial 
asociado a espacios culturales

Conocimientos y técnicas tradicionales 
asociados al hábitat

Medicina tradicional

Conocimiento tradicional sobre 
la naturaleza y el universo 45,1%

45,8%

48,3%

55,5%

58,8%

58,8%

66,1%

68,2%

70,3%

72,4%

90,1%
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Gráfico 1.5 Expresión de las manifestaciones del patrimonio cultural inmaterial

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1091

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

Las valoraciones de la memoria, los saberes y haceres tradicionales son característicos 

en el territorio, especialmente en los temas de medicina tradicional, lenguas y tradición 

oral, y conocimiento tradicional sobre la naturaleza  y el universo.
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Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 1.6 Ejecución de proyectos para la sostenibilidad del patrimonio cultural inmaterial

SÍ 46,6%

Base: 1091
NO 53,3%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 1.7 Existencia de iniciativas orientadas al rescate, valoración y divulgación del conocimiento tradicional

NO 47,5%

SÍ 52,5%

Base: 1091

 

Entre las prácticas apoyadas o promovidas, se destaca la valoración y divulgación 

del conocimiento tradicional y los procesos productivos y técnicas artesanales.

Aún cuando en la mayor parte del país la diversidad cultural se expresa en mani-

festaciones del patrimonio cultural inmaterial, solamente 46,6% de la institucio-

nalidad pública tiene proyectos de sostenibilidad asociados al mismo.

Gráfico 1.6 Porcentaje de municipios según ejecución de proyectos para la sostenibilidad del 
patrimonio cultural inmaterial

Gráfico 1.8 Porcentaje de municipios según existencia de procesos productivos y
técnicas artesanales tradicionales

Gráfico 1.9 Porcentaje de municipios según tipos de fiestas

Gráfico 1.7 Porcentaje de municipios según existencia de iniciativas orientadas al rescate, la 
valoración y la divulgación del conocimiento tradicional

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 1.8 Existencia de procesos productivos y técnicas artesanales tradicionales

NO 28,6%

Base: 1091

SÍ 71,4%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 1.9 Tipos de fiestas en los municipios según fuente consultada

Religiosas patronales

Culturales artísticas

Cívicas

Lúdicas 79.7%,

90,8%

96,2%

97,7%

Base: 1091

La diversidad cultural se expresa en la existencia de comidas tradicionales en 

86,6% del territorio. En este contexto se destaca la variedad de preparaciones, 

pues en cerca de la mitad de los municipios se reconocen cinco o más varieda-

des de platos de cocina tradicional. 

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

Colombia es un país donde los diferentes tipos de fiestas tienen un lugar central en 

el conjunto del patrimonio cultural inmaterial. 

Gráfico 1.10 Expresión de las manifestaciones de comidas tradicionales 

SÍ

NO 13,4%

86,6%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1091

Gráfico 1.10 Porcentaje de municipios según comidas tradicionale

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

Gráfico 1.11 Número de platos tradicionales reconocidos en los municipios 

Más de cinco platos

Cuatro platos

Tres platos

Dos platos

Un plato 10,2%

10,3%

13,8%

15,8%

49,8%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 945

Gráfico 1.11 Porcentaje de municipios según número de platos tradicionales reconocidos 

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.
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El estudio identificó en el país más de 3500 platos de cocinas tradicionales. Allí se 

nombraron con mayor frecuencia: sancochos, arroces, arepas, chichas, mazamo-

rras, sopas, carnes, mutes y tamales, en múltiples tipos de preparación.

PaTRIMONIO CuLTuRaL MaTERIaL

En la mayoría de municipios hay un reconocimiento del patrimonio cultural 

mueble (en 75,6% de ellos). Se incluyen en esta categoría monumentos, bienes 

documentales, artísticos, arqueológicos, utilitarios y obras de arte en el espacio 

público. Sin embargo, solamente en 24,3% de municipios hay proyectos de sosteni-

bilidad de este tipo de bienes patrimoniales. 

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Existencia en el municipio patrimonio material mueble 

Gráfico 1.12 Existencia de patrimonio cultural material mueble en los municipios

Tipo de patrimonio material 

24,4%

75,6%

NO SÍ

Monumentos

Bienes documentales

Artísticos

Arqueológicos

Utilitarios
Obras de arte en 

espacio público 23,7%

29,6%

41,0%

41,4%

45,9%

50,9%

Base: 1091

Base: 825

Gráfico 1.12 Porcentaje de municipios según existencia de patrimonio cultural material mueble

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 1.13 Proyectos para la sostenibilidad del patrimonio material mueble 

SÍ 24,3%

NO 75,7%

Base: 825

Gráfico 1.13 Porcentaje de municipios con proyectos para la sostenibilidad del patrimonio 
cultural material mueble 

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Patrimonio material inmueble

Gráfico 1.14 Existencia de patrimonio cultural material inmueble en los municipios

Tipo de patrimonio material inmueble 

17,3%

82,7%

NOSÍ

Urbano

Arquitectónico 71,6%

46,6% Base: 859

Base: 1091

Gráfico 1.14 Porcentaje de municipios según existencia de patrimonio cultural material inmueble 

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

Así mismo, en gran parte del territorio colombiano se reconoce la existencia de patrimonio cultural inmueble 

(82,7% de los municipios), principalmente en el ámbito arquitectónico. Sin embargo, solo en 27,7% de muni-

cipios del país existen proyectos de sostenibilidad asociados a este patrimonio. 

   „ En la lista de patrimonio mundial cultural y natural de la humanidad 

se encuentran: 

   Parque Nacional de los Katíos.

   Puerto, fortificaciones y conjunto monumental de Cartagena. 

   Centro histórico de Santa Cruz de Mompox.

   Parque Arqueológico de San Agustín.

   Parque Arqueológico de Tierradentro. 

   Santuario de Flora y Fauna de Malpelo. 

   Paisaje Cultural Cafetero. 

   „ La lista de bienes de interés cultural declarados en el ámbito nacional 

incluye 1092 bienes, ubicados en más de 270 municipios de Colombia (de 

acuerdo con los registros de la Dirección de Patrimonio del Ministerio de 

Cultura). De estos, más del 90% son bienes inmuebles, el resto corresponde 

a bienes muebles, como colecciones principalmente (datos de la Dirección 

de Patrimonio del Ministerio de Cultura).

Gráfico 1.15 Proyectos para la sostenibilidad del patrimonio material inmueble

SÍ 27,7%

NO 72,3% Base: 859

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 1.15 Porcentaje de municipios con proyectos para la sostenibilidad del patrimonio 
material inmueble

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.
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Gráfico 1.17 Porcentaje de municipios según existencia de archivo municipales públicos y privadosGráfico 1.17 Existencia de archivo municipal en los municipios

Abierto al 
público

Existe

15%

43,3%

85%

53,6%

No responde
3,1%

SÍ NO SÍ NO

Base: 1091 Base: 914

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.Gráfico 1.16 Procesos asociativos en patrimonio cultural

Patrimonio material inmueble 

Patrimonio inmaterial

Cocinas tradicionales en su municipio

Patrimonio material mueble 19,0%

27,0%

42,9%

99,5%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 825

Base: 945

Base: 1073

Base: 859

Gráfico 1.16 Porcentaje de municipios con procesos asociativos en patrimonio cultural

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

   „ La lista representativa de patrimonio cultural inmaterial del ámbito nacional, 

incluye veinte manifestaciones entre las cuales se encuentran: espacio antropológico 

del carnaval de Barranquilla; espacio cultural de San Basilio de Palenque; sistema 

normativo wayúu aplicado por el palabrero Putchipu´ui;  Carnaval de Negros y Blancos 

de Pasto; procesiones de Semana Santa de Popayán; músicas de marimba y cantos 

tradicionales del Pacífico Sur de Colombia; He Yaia Keti Oka, el conocimiento tradicional 

(jaguares del Yuruparí) para el manejo de los grupos indígenas del río Pira-Paraná, 

manifestaciones incluidas en la lista representativa de Patrimonio Cultural Inmaterial 

de la Humanidad de la Unesco. 

PROCEsOs asOCIaTIvOs EN PaTRIMONIO CuLTuRaL

En torno al patrimonio material inmueble se identificaron procesos asociativos en 85,4% 

de municipios. Con relación al patrimonio inmaterial se destacan las experiencias de 

asociaciones, colectivos, y fundaciones alrededor de conocimientos tradicionales. 

Asi mismo los responsables de cultura reconocieron que existen archivos privados 

que son de interés público. 

Así mismo, cabe resaltar las experiencias del Programa Nacional de Vigías del Patrimo-

nio Cultural; según la Dirección de Patrimonio existen 137 grupos de vigías en el país, que 

agrupan a 2206 personas en 24 departamentos y el Distrito Capital. 

aRCHIvOs

El Archivo General de la Nación declara la existencia de archivos públicos en 62% de los 

municipios del país. En contraste, los responsables de cultura encuestados reconocen la 

existencia de este tipo de espacios en 85,0% del territorio. 

 Así mismo, manifestaron que solo 53,6% son abiertos al público, por lo cual su apro-

piación social ha de ser baja.

   „ Según el Instituto Caro y Cuervo en Colombia se hablan 65 lenguas indígenas.

   „ Según el Instituto Colombiano de Antropología e Historia existen 9437 sitios arqueo-

lógicos registrados en el país. Los departamentos donde se encuentra el mayor número  

son Antioquia, Cundinamarca y Huila.
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Bibliotecas

Archivos

Casas de cultura

Teatros

Museos

Centros de memoria 

Salas de cine 7,0%

9,3%

18,7%

21,3%

69,8%

70,3%

91,4%

Gráfico 2.1 Existencia de infraestructuras culturales públicas 

Base: 1091

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

2. diMensión de accesos
culturales

Las políticas culturales en Colombia han buscado garantizar las condiciones que 

permitan el acceso de la población a los bienes y servicios de este sector. Esto 

requiere de infraestructuras adecuadas y espacios físicos donde tengan lugar 

las diversas prácticas y manifestaciones artísticas y culturales de las comunida-

des. De igual modo, las nuevas tecnologías de información y comunicación han 

motivado el fomento a la creación de contenidos que contribuyan a una cultura 

democrática y al reconocimiento de nuestra riqueza en este aspecto. 

INFRaEsTRuCTuRa

La política sostenida del Plan Nacional de Lectura y Escritura y de infraestruc-

tura cultural pública ha favorecido la creación de bibliotecas que se han con-

vertido en el principal equipamiento cultural de Colombia, representado en la 

existencia de este tipo de infraestructura en 91,4% del territorio colombiano. A 

su vez, las casas de cultura son puntos de circulación y encuentro cultural al-

tamente valorados en el país. Se destaca que existe este tipo de infraestructura 

en 69,8% de los municipios. 

Gráfico 2.1 Porcentaje de municipios con infraestructuras culturales públicas

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.
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Colegios

 Polideportivos

 Alcaldías municipales

Teatros al aire libre

 Templetes

 Hospitales

 Plazas de toros

 Cárceles

 Cementerios 9,5%

10,5%

15,9%

18%

21,3%

27,6%

47,5%

70,7%

87,3%

Gráfico 2.2 Actividades culturales en infraestructuras públicas no especializadas

Base: 1091

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.
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Gráfico 2.3 Tipo de actividad cultural por infraestructura no especializada

Eventos y presentaciones Foros y seminarios

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 948

2,0%

En la convocatoria 2012 para el Programa Nacional de Salas Con-

certadas del Ministerio de Cultura de Colombia, se observa que en 

2011 existían 96 salas de teatro de este tipo en el país. En la región 

Caribe se encontraban 6; en la Occidente, 44 distribuidas en Antio-

quia, Chocó, Valle del Cauca, Risaralda, Caldas y Quindío; y en la 

Centro Oriente 46, en Norte de Santander, Santander, Boyacá, Cundi-

namarca, Huila, Tolima, Cauca, Nariño, Caquetá y Putumayo.  

 En el país se hace uso de infraestructuras públicas no especia-

lizadas para actividades culturales. Se destaca la utilización de los 

colegios (en 87,3% de los municipios) y los polideportivos (en 70,6% 

de los municipios). Según su frecuencia, las principales actividades 

realizadas son eventos, presentaciones, talleres, foros y seminarios. 

Otras infraestructuras que también son empleadas para la cultura 

son los edificios de las alcaldías municipales, hospitales, cárceles, ce-

menterios y plazas de toros. 

Gráfico 2.4 Existencia de infraestructuras culturales privadas
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o centros religiosos
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22,0%

52,0%

Base: 1091

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 2.2 Porcentaje de municipios con actividades culturales en infraestructuras públicas 
no especializadas

Gráfico 2.3 Porcentaje de municipios según infraestructura no especializada por tipo de 
actividad cultural realizada

Gráfico 2.4 Porcentaje de municipios con existencia de infraestructuras culturales privadas

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

Frente a la infraestructura cultural privada, un mayor porcentaje de municipios reconoce 

las iglesias, las capillas o los centros religiosos como la principal infraestructura privada 

donde se realizan actividades culturales. En un menor porcentaje, los municipios del país 

disponen de infraestructuras de carácter privado tales como auditorios (21,7%), bibliote-

cas (15,1%), museos (14,3%), teatros (14,3%) y casas de cultura (9,9%). 
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Gráfico 2.5 Espacios públicos donde se desarrollan actividades culturales

Plazas

Parques

Calles

Ríos y playas

Polideportivos

Atrios de iglesias

Plazas de mercado
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Estadios
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1,2%

1,2%
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5,7%
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16,4%

25,6%

33,3%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 4047

MEDIOs DE COMuNICaCIóN, TECNOLOGías DE INFORMaCIóN 
y CREaCIóN DE CONTENIDOs

La continuidad en las políticas de comunicación implementadas por el Minis-

terio de Cultura, y su apropiación social por parte de los ciudadanos, han dado 

como resultado el fortalecimiento de los medios de comunicación comunita-

rios en el país. Según el estudio, en 68,9% de los municipios existen este tipo de 

medios. Cabe destacar la amplia presencia de emisoras de radio en el territo-

rio nacional, al igual que canales de televisión, revistas y periódicos impresos. 

 En contraste, en 26,2% de los municipios se reportó la existencia de redes o 

colectivos de comunicación virtual.

SÍ 26,2%

NO 73,8%

Gráfico 2.7. Existencia de redes o colectivos de comunicación en los municipios

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1091

Finalmente, la totalidad de municipios del país realizan actividades culturales 

en espacios públicos. De los 4047 sitios públicos que el estudio registró en 2012 

con un uso cultural, se emplearon con mayor frecuencia las plazas (33,3%), los 

parques (25,5%) y las calles (16,3%).

Gráfico 2.5 distribución porcentual de espacios públicos donde se desarrollan 
actividades culturales

Gráfico 2.6 Porcentaje de municipios con presencia de medios de comunicación 

Gráfico 2.7 Porcentaje de municipios según existencia de redes o colectivos de comunicación 

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

Gráfico 2.6 Presencia de medios de comunicación en los municipios
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Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1091
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SÍ 25,1%

Gráfico 2.8 Redes y colectivos que usan internet (web 2.0) para la creación de contenidos culturales en los municipios

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1091

NO 74,9%
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12,2%

12,2%

14,1%

Gráfico 2.9 Contenidos que producen las redes y colectivos

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 274

Para un país como Colombia es importante reconocer la existencia de redes o co-

lectivos que usan Internet para la creación de contenidos culturales en 270 mu-

nicipios, es decir, 25,1% del territorio nacional. Estas redes o colectivos producen 

principalmente blogs, foros o producciones audiovisuales. 

Gráfico 2.10 Número de emisoras en Colombia

Comerciales Comunitarias Emisoras 
de interés 

público

Emisoras 
virtuales

Emisoras 
indígenas

685

183
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648

Fuente: Asomedios, Turner media, Directv, Royal Group, LAMAC y C&C, 2013.

Gráfico 2.8 Porcentaje de municipios según existencia de redes y colectivos que usan inter-
net (web 2.0) para la creación de contenidos culturales 

Gráfico 2.10 número de emisoras

Gráfico 2.11 número de canales de televisión
Gráfico 2.9 tipo de contenidos que producen las redes y colectivos que usan internet (web 
2.0) para la creación de contenidos culturales

Gráfico 2.11 Número de canales de televisión en Colombia
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Fuente: Asomedios, Turner media, Directv, Royal Group, LAMAC y C&C, 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: asomedios, turner Media, directv, royal Group, lamac y c&c, 2013.

fuente: asomedios, turner Media, directv, royal Group, lamac y c&c, 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

   „ Según el estudio realizado por Cifras y Conceptos e Infometrika para el 

Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, a marzo de 

2013 el 76% de los ciudadanos tiene teléfono móvil diferente al Smartphone; 

59% computador de escritorio; 34% computador portátil; 8% con Smartphone 

y 6% una Tablet. 

   „ Según las mismas fuentes consultadas, en Colombia existen 2050  emiso-

ras de radio y 909 canales de televisión. La mayoría de estos medios de comu-

nicación tienen un carácter comunitario. 
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Mapa 2.1 suscriptores de internet cuarto trimestre 2012, nivel nacional y por municipios

sin suscriptores

Hasta 2000 suscriptores

de 2001 a 5000 suscriptores

de 5001 a 10 000 suscriptores

de 10 001 a 100 000 suscriptores

de 100 001 a 1 203 544 suscriptores

Municipios no incluidos

fuente: Ministerio de tecnologías de la información y las comunicaciones, 2012.

Gráfico 2.12 distribución porcentual de personas de 12 años y más que usaron 
internet, según tipo de consumos culturales efectuados en los últimos tres meses  

fuente: encuesta de consumo cultural 2012, dane.

Gráfico 2.12 Consumos culturales por Internet personas de doce años o más
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Fuente: Asomedios, Turner media, Directv, Royal Group, LAMAC y C&C, 2013.

   „ Según la Encuesta de Consumo Cultural del DANE de 2012, el porcentaje 

de personas de 12 años y más que usó Internet en los últimos tres meses fue 

de 52,2%. La población de 12 a 25 años presentó el porcentaje de uso más alto 

(80,5%), seguida por el grupo de 26 a 40 años (60,3%) y la población de 41 a 

64 años con 31,8%. 

   „ Según el mismo estudio, el consumo cultural por Internet presenta el 

comportamiento que se observa en el gráfico 2.12.
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3. diMensión econóMica

Gráfico 3.1 Existencia de mecanismos de medición de asistencia a eventos culturales públicos

SÍ 39,5%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1091

NO 60,5%

Como enuncia el Compendio de Políticas Culturales elaborado por el Ministe-

rio de Cultura en 2010, la complejidad del sector se manifiesta en el surgimien-

to de otros campos y otras intersecciones (como el de las industrias creativas, 

las tecnologías de la información o las nuevas prácticas artísticas) que estable-

cen fronteras menos rígidas entre las expresiones de la cultura o entre ellas y 

la economía, las tecnologías y el conocimiento. La economía de la cultura y el 

consumo cultural, se vislumbran como temas prioritarios en las políticas en la 

medida que el sector requiere explorar esquemas que contribuyan a democrati-

zar los bienes culturales a partir de la valoración de los activos culturales locales. 

 Existen múltiples relaciones entre las dinámicas de producción, consumo, ge-

neración de empleo y aportes de la cadena de valor del sector cultural, así como la 

inversión pública y privada y los indicadores económicos de los territorios. 

PaRTICIPaCIóN EN aCTIvIDaDEs CuLTuRaLEs

En 82% de los municipios de Colombia, la institucionalidad cultural pública ofrece 

una amplia gama de actividades a la población. Sin embargo, se presentan debi-

lidades en la existencia de mecanismos de medición de la  asistencia a eventos 

culturales públicos, pues solamente 39,5% de los municipios registran dicha in-

formación. En aquellos municipios donde existen mecanismos de medición de 

asistencia a eventos culturales públicos, se destacan las fiestas municipales y 

departamentales, actividades de danza, conciertos, recitales y presentaciones de 

música y procesiones religiosas. 

Gráfico 3.1 Porcentaje de municipios según existencia de mecanismos de medición 
de asistencia a eventos culturales públicos

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.
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Gráfico 3.2 Tipo de actividades organizadas por el municipio en el último año

Fiestas municipales y departamentales

Danza

Conciertos, recitales, óperas y presentaciones de música

Procesiones religiosas

Ferias y exposiciones artesanales

Clubes de lectura, talleres de lectura, 
festivales, recitales de poesía y actividades literarias

Concursos y eventos de juegos autóctonos y tradicionales

Teatro

Festivales, muestras y proyecciones públicas de cine

Exposiciones, ferias de artes plásticas, muestras de fotografía, 
pintura, grabado, dibujo, escultura y artes gráficas

Muestras o concursos gastronómicos o culinarios

Festivales y concursos musicales y de bandas

Carnavales

Cuenteros

Títeres

Circos 12,8%

22,0%

35,7%

39,7%

42,9%

43,4%

44,1%

44,3%

49,7%

50,1%

60,6%

64,7%

73,1%

76,1%

82,4%

82,8%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013. 

Base: 431

En los municipios que disponen de mecanismos de medición, se realizaron 6279 

actividades de teatro, 6053 relacionadas con clubes y talleres de lectura, festiva-

les y eventos literarios. De igual modo, es importante la realización de conciertos, 

recitales y presentaciones de música, pues los municipios reportaron la ejecu-

ción de 3669, así como festivales, muestras y proyecciones de cine, que cubren 

en total de 2502 eventos. Lo anterior muestra la prevalencia de las actividades 

artísticas en la oferta cultural pública municipal.

 

Gráfico 3.2 Porcentaje de municipios con mecanismos de medición según tipo de 
actividades organizadas por el municipio en el último año

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

Gráfico 3.3 Actividades culturales organizadas por el municipio 

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Teatro
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Conciertos, recitales, óperas y presentaciones de música
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Danza

Procesiones religiosas

Festivales y concursos musicales y de bandas

Exposiciones, ferias de artes plásticas, muestra de fotografía,
 pintura, grabado, dibujo, escultura y artes gráficas

Fiestas municipales y departamentales

Concursos y eventos de juegos autóctonos y tradicionales
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2 472

1 976
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707

455

445

417

230
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Frente a las actividades culturales realizadas por tipología de espacio cultural 

existente en los municipios se encontró que en las bibliotecas las actividades 

que ocurren con mayor frecuencia son clubes y talleres de lectura, festivales 

literarios, así como exposiciones, ferias y muestras de artes plásticas. En mo-

numentos y centros históricos, se realizan principalmente las fiestas munici-

pales y departamentales, y los conciertos y presentaciones musicales. En los 

museos se realizan exposiciones, ferias, muestras de fotografía, pintura y arte 

gráfico en general, así como presentaciones musicales.

Gráfico 3.3 número de actividades culturales organizadas en los municipios que 
tienen mecanismos de medición 

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.
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Clubes y talleres de lectura, festivales 
literarios, recitales de poesía y actividades literarias 

Exposiciones, ferias de artes plásticas, muestras de fotografía, 
pintura, grabado, dibujo, escultura y artes gráficas

Festivales, muestras y proyecciones públicas de cine 

Cuenteros 

Títeres 

Danza 

Conciertos, recitales, óperas y presentaciones de música

Teatro 

Ferias y exposiciones artesanales

Fiestas municipales y departamentales 

Circos

Carnavales 1,0%

1,1%

3%

5,1%

5,8%

6,7%

7,2%

8,4%

8,6%

11,3%

11,6%

30,2%

Gráfico 3.4. Actividad cultural más frecuente en las bibliotecas 

Base: 2513

Gráfico 3.5 Actividad cultural más frecuente en los monumentos históricos,
 sitios arqueológicos, monumentos nacionales y centros históricos 

Fiestas municipales y departamentales 

Conciertos, recitales, óperas y presentaciones de música

Danza 

Ferias y exposiciones artesanales

Teatro 

Exposiciones, ferias de artes plásticas, muestras de fotografía,
pintura, grabado, dibujo, escultura y artes gráficas

Festivales, muestras y proyecciones públicas de cine 

Carnavales 

Clubes de lectura, talleres de lectura, festivales literarios, 
recitales de poesía y actividades literarias 

Cuenteros 

Títeres 

Circos 2,3%

4,7%

5,5%

5,5%

6,6%

7,4%

8,3%

8,5%

11,2%

12,4%

13,4%

14,1%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1370

Gráfico 3.4 distribución porcentual según tipo de actividades culturales realizadas en las bibliotecas 

Gráfico 3.5  distribución porcentual según tipo de actividades culturales realizadas en los monumentos 
históricos, sitios arqueológicos, monumentos nacionales y centros históricos 

Gráfico 3.7 Actividad cultural más frecuente en las casas de cultura

Danza 
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Teatro 
Exposiciones, ferias de artes plásticas, muestra de 

fotografía, pintura, grabado, dibujo, escultura y artes gráficas
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Clubes y talleres de lectura, festivales literarios, 
recitales de poesía y actividades literarias 
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Títeres 
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Carnavales 

Circos 1%

4%

6%

6%

6%

8%

9%

9%

11%

12%

14%

16%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 3329

Para el caso de las casas de cultura, las actividades que se realizan con mayor 

frecuencia están ligadas a la danza, la música, el teatro y las artes plásticas, lo 

cual demuestra la importancia de estos espacios en la circulación de los bienes 

y servicios artísticos en el territorio.

Gráfico 3.6  distribución porcentual según tipo de actividades culturales realizadas en los museos 

Gráfico 3.7 distribución porcentual según tipo de actividades culturales realizadas en 
las casas de cultura

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.
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Gráfico 3.6 Actividad cultural más frecuente en los museos 

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 355
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Cuadros y obras de artes plásticas

Películas

Revistas y periódicos

Libros

Música

Artesanías 25,0%

30,0%

32,0%

37,0%

46,0%

66,0%

Gráfico 3.8 Tipo de bienes culturales que se comercializan en los municipios

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1091

CONsuMO CuLTuRaL

Los bienes culturales que más se comercializan en los municipios son  cuadros y 

obras de artes plásticas, películas, revistas y periódicos.

De igual modo, en relación con el consumo cultural, los datos de la Encuesta de 

Consumo Cultural 2012, que cuenta con una representatividad del total nacional, 

total cabeceras municipales y seis regiones −Bogotá, Atlántica, Central, Pacífica, 

Oriental y Amazonia-Orinoquia− muestra que para la población de 12 años y más, 

los conciertos de música en vivo y las ferias y exposiciones artesanales son las pre-

sentaciones y espectáculos culturales que congregan mayor número de asistentes. 

Gráfico 3.8 Porcentaje de municipios según tipo de bienes culturales que se comercializan

Gráfico 3.9 Porcentaje de personas de 12 años y más según asistencia a presentaciones y espectáculos 
culturales en los últimos doce meses

Gráfico 3.9 Asistencia a presentaciones y espectáculos culturales en los últimos doce meses 

Conciertos, 
recitales,

presentación 
de música

Ferias y 
exposiciones
artesanales

Teatro, danza 
y ópera

Exposiciones, ferias
y muestras de fotografía,
pintura, grabado, dibujo,
escultura y artes gráficas

27,3%

16,2%
13,2%

27,9%

Fuente: Encuesta de consumo cultural 2012. DANE-Mincultura.

En cuanto a las actividades culturales, se observa que las fiestas municipales, 

y los carnavales son las actividades a las cuales más asiste la población de 12 

años y más. 

Gráfico 3.10 Asistencia actividades culturales en los últimos doce meses 

Fiestas municipales
o departamentales

Carnavales, fiestas o
eventos

Títeres  o cuenteros Circo

20,1%

12,5% 12,6%

31,9%

Fuente: Encuesta de consumo cultural 2012. DANE-Mincultura.

De igual modo, la encuesta indica que en 2012, el 31,1% de las personas de 12 

años y más asistió a cine. 

 Por otra parte, la televisión es el medio de comunicación de mayor consumo 

entre las personas. Respecto a la población que afirmó saber leer y escribir, 47,7% 

leyó libros y 50,4% revistas. 
Gráfico 3.11 Lectura de libros y revistas en los últimos 12 meses 

Libros Revistas

50,4%

47,7%

Fuente: Encuesta de consumo cultural 2012. DANE-Mincultura.

Gráfico 3.10 Porcentaje de personas de 12 años y más según asistencia a actividades culturales 
en los últimos doce meses

Gráfico 3.11 Porcentaje de personas de 12 años y más que afirmaron saber leer y escribir  que leyeron 
libros y revistas en los últimos doce meses

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta de consumo cultural 2012, dane.

fuente: encuesta de consumo cultural 2012, dane.
fuente: encuesta de consumo cultural 2012, dane.
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INvERsIóN EN CuLTuRa y PaRTICIPaCIóN DE CuLTuRa EN EL PIb

Para la ejecución de proyectos o actividades culturales, cerca de la mitad de los 

municipios de Colombia gestionaron recursos, ya sea del sector privado o de 

otros sectores de la administración pública.

Gráfico 3.13 Porcentaje de gestión intersectorial de recursos por parte de los municipios

tabla 3.1 inversión pública en cultura. 2012
Gráfico 3.12 Consumo de televisión, radio y música grabada en la última semana

Vieron televisión Escucharon radio

67,2%

Escucharon música 
grabada

45,4%º

95,6%

Fuente: Encuesta de consumo cultural 2012. DANE-Mincultura.

Gráfico 3.12 Porcentaje de personas de 12 años y más según consumo de audiovisuales  
en la última semana 

fuente: encuesta de consumo cultural 2012, dane.

fuente: encuesta de diagnóstico cultural en colombia 2013.

concepto de gasto Monto en miles de pesos Porcentaje

construcción, mantenimiento y adecuación de la 
infraestructura artística y cultural

69 342 987 7,31

cultura 45 577 336 48,06

dotación de bibliotecas  2 898 062 0,31

dotación de la infraestructura artística y cultural  4 511 969 0,48

entorno familiar, cultural y social  1 188 470 0,13

fomento, apoyo y difusión de eventos y expresiones 
artísticas y culturales

 243 675 034 25,70

fomento, desarrollo y práctica del deporte, la recrea-
ción y el aprovechamiento del tiempo libre

 54 137 0,01

formación, capacitación e investigación artística y 
cultural

 3 700 193 3,90

Mantenimiento de bibliotecas  18 821 117 1,98

Mantenimiento y dotación de bibliotecas 20 410 492 2,15

pago de déficit de inversión en cultura  913 468 0,10

pago de instructores contratados para las bandas 
musicales

 12 794 656 1,35

pago de instructores y bibliotecarios contratados 
para la ejecución de programas y proyectos artísticos 
y culturales

 38 031 153 4,01

promoción del desarrollo turístico  28 077 052 2,96

protección del patrimonio cultural 14 696 393 1,55

seguridad social del creador y gestor cultural  92 558 0,01

total  9 48 284 477 100

fuente: formulario único territorial, sisfut-dnp, 2012.

Gráfico 3.13 Gestión intersectorial de recursos

Municipios que gestionaron recursos del sector privado para 
la ejecución de sus proyectos o actividades culturales

Municipios que gestionaron apoyos o recursos públicos de otros 
sectores para la ejecución de sus actividades culturales

Conocimiento de proyectos culturales presentados 
por el municipio al Fondo Nacional de Regalías 8,0%

46,0%

48,0%

Fuente: Encuesta de Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1091

Según el Sistema de Información Formulario Único Territorial (FUT), adminis-

trado por la Contaduría General de la República, el gasto de las entidades te-

rritoriales en cultura asciende a 948.284 millones de pesos. Destaca el rubro 

genérico “cultura”, con una participación del 48,06% del total, así como el 

“fomento, apoyo y difusión de eventos y expresiones artísticas y culturales”, 

que representa 25,7% de los recursos. 

   „ En 2012, el Ministerio de Cultura tuvo un presupuesto de inversión de 

138.176 millones de pesos*.

   „ Entre 2008 y 2012 los recursos para cultura asignados a los municipios, 

provenientes del Sistema General de Participaciones, correspondieron, a 

366.334 millones de pesos*.

   „ Entre 1997 y 2012 el recaudo reportado de la estampilla Procul-

tura fue de 742.489 millones de pesos*. 

   „ Según la información del Ministerio de Cultura, 1062 munici-

pios de Colombia  (96,5%) cuentan con estampilla Procultura*.

   „ En 2012, por concepto de impuesto al consumo a la telefonía 

celular (anteriormente recursos IVA) fueron girados a los munici-

pios 23.275 millones de pesos*. 

   „ Desde 2012, la contribución parafiscal de los espectáculos pú-

blicos de las artes escénicas ha recaudado un total de 20.471 mi-

llones de pesos en el orden nacional*. 

   „  Por otra parte, el aporte de las actividades culturales al produc-

to interno bruto del país es del 1,56%. Los sectores más representati-

vos son esparcimiento, servicios culturales y recreativos; publicidad, 

fotografía e investigación y desarrollo; y  edición e impresión**. 

* Datos de Oficina de Planeación del Ministerio de Cultura. 

** Datos de DANE y Ministerio de Cultura. Base año 2000. 
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En el campo de las artes, el diseño de políticas y la implementación de planes 

que propician la valoración social, el conocimiento, la práctica y el disfrute de 

las experiencias artísticas como un derecho de todos los colombianos, se ha 

hecho tangible, entre otras acciones y estrategias, en la puesta en marcha de 

los planes nacionales en las diferentes áreas artísticas.

 Un ejemplo de ello ha sido el Plan Nacional de Música para la Convivencia, 

que ha fomentado la conformación y la consolidación de escuelas de música en 

todos los municipios del país, mediante la promoción de la educación musical de 

niños y jóvenes, la actualización y la profesionalización de intérpretes, la organi-

zación comunitaria, el diálogo intergeneracional, la afirmación de la creatividad y 

la personalidad cultural de cada contexto. Los municipios han ampliado la oferta 

de la formación musical a las prácticas de otras expresiones artísticas. 

CREaCIóN y CIRCuLaCIóN DE Las aRTEs

Se observa que uno de los déficit más notorios es la ausencia de bases de datos 

que permitan caracterizar el sector cultural y los beneficiarios de los bienes y 

servicios de la oferta artística en los municipios. Al respecto, solamente 11,4% 

de estos municipios manifestaron disponer de bases de datos de sus creadores. 

4. diMensión de 
prÁcticas artÍsticas

SÍ 11,4%

Gráfico 4.1 ¿Cuenta el municipio con una base de datos de creadores organizada por área artística o cultural a la 
que pertenencen?  

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Base: 1091

NO 88,6%

Gráfico 4.1 Porcentaje de municipios que disponen de una base de datos de creadores organizada 
por área artística o cultural a la que pertenecen

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

Los montajes de teatro (52,2%), las composiciones musicales (43,2%) y las obras 

de artes plásticas y visuales (37,0%) son las actividades artísticas que se realizan 

con mayor frecuencia en los municipios. Respecto a los agentes de circulación, 

incluyendo productores de eventos, librerías, galerías de arte, editoriales y co-

mercializadores de cine, se observa una débil presencia en el ámbito municipal.
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Montajes de teatro

Composiciones musicales

Obras de artes plásticas y visuales

 Dramaturgia

Obras literarias

Obras audivisuales

Publicaciones literarias

Estrenos musicales

Guiones

Montajes circenses 10%

11%

18%

19%

20%

23%

24%

37%

43%

52%

Tipo de actividades artísticas desarrolladas 

Gráfico 4.2 Tipo de actividades de circulación artística desarrolladas en el último año

Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Promotores culturales

Productores de eventos

Teatros

Librerías

Galerías de arte

Editoriales

Comercializadores de cine 3,5%

6,2%

6,2%

8,6%

9,1%

18,9%

33,5%

Gráfico 4.3 Presencia de agentes de circulación artística en los municipios

Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.2 Porcentaje de municipios según tipo de actividades de circulación artística desarrolladas 
en el último año

Gráfico 4.3 existencia de agentes de circulación artística en los municipios

Gráfico 4.4 Beneficiarios indígenas por área artística en las escuelas de formación 
de los municipios que cuentan con registros

Literatura

Danza

Música

Teatro

 Artes plásticas y visuales 5,7%

9,2%

14,2%

18,9%

88,4%

Base: 7.514

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Beneficiarios afrocolombianos en las escuelas de formación de los municipios que cuentan con registros

Gráfico 4.5 Beneficiarios afrocolombianos por área artística en las escuelas 
de formación de los municipios que cuentan con registros

 Artes plásticas y visuales

Teatro

Danza

Música

Literatura 11,6%

69%

78,8%

90%

90,3%

Base: 6.749

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.4 Porcentaje de beneficiarios indígenas por área artística en las escuelas de formación de 
los municipios con registros

Gráfico 4.5 Porcentaje de beneficiarios afrocolombianos por área artística en las escuelas de 
formación de los municipios con registros

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

FORMaCIóN aRTísTICa

Las escuelas de formación artística en música, danza, teatro, literatura, artes plás-

ticas y visuales (sin incluir las escuelas pertenecientes al Plan Nacional de Música 

para la Convivencia) existen en la totalidad de los municipios del país.  Los procesos 

de formación artística prestan atención a garantizar la participación de los diferentes 

grupos sociales y étnicos de Colombia.



|  140  |  diaGnóstico cultural de coloMBia  |  Hacia la construcción del Índice de desarrollo cultural  Ministerio de cultura | cifras y conceptos |  141  | 

Gráfico 4.6. Beneficiarios raizales por área artística en las escuelas 
de formación de los municipios que cuentan con registros

Música

 Artes plásticas y visuales

Danza

Teatro 0,7%

1,7%

4,0%

16,8%

Base: 778

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.
Gráfico 4.7 Beneficiarios de población en condición de discapacidad por área artística 

en las escuelas de formación de los municipios que cuentan con registros
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Danza

Literatura 3,9%

4,2%

5,1%

7,3%

8,7%

Base: 2.889

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.8 Beneficiarios campesinos por área artística en las escuelas de formación 
de los municipios que cuentan con registros
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Literatura

Teatro

 Artes plásticas y visuales 18,8%

21,0%

22,9%

22,9%

25,7%

Base: 12.188

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.6 Porcentaje de beneficiarios raizales por área artística en las escuelas de formación de los 
municipios con registros

Gráfico 4.7 Porcentaje de beneficiarios de población en condición de discapacidad por área artística 
en las escuelas de formación de los municipios con registros

Gráfico 4.8 Porcentaje de beneficiarios campesinos por área artística en las escuelas de formación de 
los municipios con registros

Gráfico 4.9 Beneficiarios mujeres por área artística en las escuelas 
de formación de los municipios que cuentan con registros
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53,6%
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Base: 25.286

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.
Gráfico 4.10 Beneficiarios de población LGBTI por área artística en las escuelas 

de formación de los municipios que cuentan con registros
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Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.9 Porcentaje de mujeres beneficiarias por área artística en las escuelas de formación de los 
municipios con registros

Gráfico 4.10 Porcentaje de beneficiarios de población lGBti por área artística en las escuelas de for-
mación de los municipios con registros

Gráfico 4.11 Porcentaje de beneficiarios de primera infancia por área artística en las escuelas de for-
mación de los municipios con registros

Gráfico 4.11 Beneficiarios de primera infancia por área artística en las escuelas 
de formación de los municipios que cuentan con registros
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11,0%

12,3%
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Base: 31.173

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.
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Gráfico 4.12 Beneficiarios de infancia por área artística en las escuelas 
de formación de los municipios que cuentan con registros
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Teatro
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Base: 77.041

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Beneficiarios adolescencia en las escuelas de formación de los municipios que cuentan con registros 

Gráfico 4.13 Beneficiarios adolescentes por área artística en las escuelas 
de formación de los municipios que cuentan con registros
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32,2%
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Base: 65.489

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.14 Beneficiarios jóvenes por área artística en las escuelas 
de formación de los municipios que cuentan con registros
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Base: 17.907

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.12 Porcentaje de beneficiarios de infancia por área artística en las escuelas de formación 
de los municipios con registros

Gráfico 4.13 Porcentaje de beneficiarios adolescentes por área artística en las escuelas de formación 
de los municipios con registros

Gráfico 4.14 Porcentaje de beneficiarios jóvenes por área artística en las escuelas de formación de 
los municipios con registros

Gráfico 4.15 Beneficiarios adultos por área artística en las escuelas 
de formación de los municipios que cuentan con registros

Artes plásticas y visuales
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Teatro 1,6%
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Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.15 Porcentaje de beneficiarios adultos por área artística en las escuelas de formación de 
los municipios con registros

Gráfico 4.16 Porcentaje de beneficiarios adultos mayores por área artística en las escuelas de for-
mación de los municipios con registros

Gráfico 4.16 Beneficiarios adultos mayores por área artística en las escuelas 
de formación de los municipios que cuentan con registros
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Base: 7.796

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

EsCuELas DE MúsICa

Para el caso de las escuelas de música vinculadas al Plan Nacional de Música para la 

Convivencia, el estudio reportó la existencia de escuelas en 819 municipios del país. 

Entre los mayores beneficiarios de estas escuelas por grupos étnicos se encuentran 

las comunidades indígenas y afrocolombianas. En cuanto a los grupos sociales se 

destaca la participación de mujeres y campesinos. Finalmente, por grupos etarios, 

se observa que 65% de los beneficiarios son menores a 18 años. 

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.
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Gráfico 4.17 Existencia de escuelas públicas de música 

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.
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Base: 1091

Gráfico 4.18 Beneficiarios de las escuelas públicas de música por grupos étnicos
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Base: 24.975

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.17 Porcentaje de municipios según existencia de escuelas públicas de música

Gráfico 4.18 distribución porcentual de beneficiarios de los grupos étnicos en las escuelas públicas 
de música con registros

Gráfico 4.19 Beneficiarios de las escuelas públicas de música por grupos sociales
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Base: 48.631

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 4.19 distribución porcentual de beneficiarios de los grupos sociales en las escuelas públicas 
de música con registros

Gráfico 4.20 distribución porcentual de beneficiarios de los grupos etarios en las escuelas públicas 
de música con registros

Gráfico 4.20 Beneficiarios de las escuelas públicas de música por grupos etarios
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Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

Gráfico 4.21 Porcentaje de escuelas públicas de música por semanas de funcionamiento al año

Gráfico 4.21 Funcionamiento de las escuelas públicas de música por semanas al año

37-52 semanas

25-36 semanas

13-24 semanas

4-12 semanas 2,9%

10,6%

21,9%

64,6%

Base: 652

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

El 64% de las escuelas de formación del Plan Nacional de Música para la Conviven-

cia funcionan entre 37 y 52 semanas al año. En total, los municipios reportaron 1476 

empleos directos generados en estas escuelas, donde la modalidad contractual pre-

dominante es la prestación de servicios representada en 87,5% de casos.



|  146  |  diaGnóstico cultural de coloMBia  |  Hacia la construcción del Índice de desarrollo cultural  Ministerio de cultura | cifras y conceptos |  147  | 

Gráfico 4.22 número de empleos generados en las escuelas de música por tipo de vinculación 
Gráfico 4.22 Número de empleos generados en las escuelas de música por tipo de vinculación
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Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.
fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

DaTOs RELEvaNTEs

   „ En 2012, el Programa Nacional de Concertación apoyó 1154 proyectos por 

un valor de 24.237 millones de pesos. 

   „ El Programa Nacional de Estímulos otorgó 395 premios a 555 ganadores 

de convocatorias. 

   „ Con corte al 16 de noviembre de 2012, se han expedido 426 certificados de 

productores de espectáculos públicos de las artes escénicas, correspondientes 

a 139 permanentes y  287 ocasionales, entre los cuales se encuentran personas 

naturales y jurídicas, públicas y privadas, con y sin ánimo de lucro, que inte-

gran el sector en el ámbito nacional.

   „ Según datos de la Dirección de Cinematografía, en 2012 se vendieron en 

Colombia 41.422.637 entradas a cine. Bogotá fue la ciudad que más aportó a 

dicha cifra. En 2012, se estrenaron 23 largometrajes colombianos.

   „ Al 2012, de acuerdo con los registros de la Cámara Colombiana del Libro, 

en el país existen 352 librerías. En el caso de las editoriales, se tiene un censo 

de 206, de las cuales más del 90% están en Bogotá. En 2012, la Cámara Colom-

biana del Libro registró el ISBN para 14.472  títulos (novedades y reediciones).

   „ La Dirección Nacional de Derecho de Autor reportó que en 2012 se regis-

traron 50.616 obras nuevas, de las cuales, 44% corresponde a obras literarias 

ineditas, 26% a obras musicales, 13% a obras artísticas y 6% a fonogramas.
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5. diMensión GoBernanZa
cultural
Articular los niveles nacional, departamental y municipal en la gestión cultural 

pública, ha requerido de acciones de asesoría y acompañamiento a las entidades 

culturales, espacios de participación, gestores y creadores culturales, en temas 

relacionados con participación, fuentes de financiación, planeación, formación y 

otros procesos de gestión cultural.

 Las estrategias empleadas tienen como fin último la consolidación del 

Sistema Nacional de Cultura, mediante la promoción de su reconocimiento y el 

incremento de oportunidades para facilitar la participación ciudadana y el diálogo 

con agentes sociales que impulsen las acciones de política cultural en el territorio.

INsTITuCIONaLIDaD CuLTuRaL

El fortalecimiento del sector cultural en los municipios, pasa por la creación 

de instancias que lideren los procesos de formulación e implementación de 

las políticas y proyectos. Los resultados del estudio muestran la integración 

de la cultura en secretarías o institutos mixtos –por ejemplo, en secretarías de 

educación, cultura y deporte, y de cultura y turismo e institutos de recreación 

y cultura– en un porcentaje agregado de 16,3%. Las casas de cultura siguen 

cumpliendo el papel de institucionalidad cultural en 22,9% de municipios, al 

tiempo que se cuenta con direcciones de cultura en 3,2%. Llama la atención 

que se identifique a las bibliotecas municipales como instancias culturales en 

1,4% de los municipios.

 El sector cultural se sigue orientando desde dependencias o grupos de 

trabajo ubicados en las propias alcaldías en 49,9% de los municipios, mientras 

que solo existen secretarías de cultura en 6,4% de ellos.

Gráfico 5.1 Instancia responsable de la cultura en el municipio

Alcaldías municipales

Casas de cultura

Secretarías mixtas

Institutos mixtos

Secretarías de cultura

Direcciones de cultura

Bibliotecas 1,4%

3,2%

6,4%

6,6%

9,7%

22,9%

49,9%

Base: 884

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 5.1 Porcentaje de municipios que afirman tener responsables del
sector cultural por tipo de instancia

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.
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Las personas responsables de orientar las políticas del sector cultural en los mu-

nicipios son en gran parte hombres (63,3%), alcanzan un nivel educativo univer-

sitario en 44,3% y se encuentran en gran parte en el rango de edad de los 26 a los 

45 años (69,9%).
Gráfico 5.2 Distribución de las personas responsables de cultura por sexo
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Hombre

Sin respuesta 0,7%

63,3%

35,9%

Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 5.3 Distribución de las personas responsables de cultura por rango de edad
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Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 5.2 distribución porcentual de las personas responsables de cultura por sexo

Gráfico 5.3 distribución porcentual de las personas responsables de cultura por rango de edad

Gráfico 5.4 Distribución de las personas responsables de cultura por nivel educativo
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Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 5.5 Distribución de las personas responsables de cultura por ingresos mensuales
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Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Con relación a la estabilidad y la continuidad en la gestión, 46,4% de responsa-

bles de cultura permanece en su cargo entre uno y dos años; 14,1% se mantiene 

entre dos y cinco años, y 17,2% logra permanecer más de cinco años.

Gráfico 5.4 distribución porcentual de las personas responsables de cultura por nivel educativo

Gráfico 5.5  distribución porcentual de las personas responsables de cultura por ingresos mensuales

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

Las personas responsables de cultura reciben en promedio ingresos mensuales 

entre 2 y 4 salarios mínimos legales mensuales vigentes (SMMLV)
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Gráfico 5.6 Distribución de las personas responsables de cultura por tiempo en su cargo

Mas de 5 años

De 2 a 5 años

De 1 a 2 años

Menos de un año 22,2%
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Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 5.7 Municipios que cuentan con áreas, grupos o personas responsables 
para atender los temas relacionados con los grupos étnicos

NO 67%

Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

SÍ 33%

Gráfico 5.6 distribución porcentual de las personas responsables de cultura por tiempo en su cargo actual

Gráfico 5.7 Porcentaje de municipios según existencia de áreas, grupos o personas responsables 
para atender los temas relacionados con los grupos étnicos

Gráfico 5.8 Porcentaje de municipios según existencia de áreas, grupos o personas responsables 
para atender los temas de grupos sociales

Gráfico 5.9 frecuencia de reuniones del consejo de cultura en  el último año

Gráfico 5.8 Municipios que cuentan con áreas, grupos o personas responsables para atender los temas de grupos sociales
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Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 5.9 Frecuencia de reuniones del consejo de cultura
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Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

EsPaCIOs DE PaRTICIPaCIóN

En 788 de los municipios se reconoció la existencia de consejos municipales de 

cultura, es decir en 72,2%, los cuales se reunieron en su mayoría entre dos y 

tres veces al año, lo que expresa avances en la continuidad del trabajo y en el 

compromiso de las administraciones locales para convocarlos. Sin embargo, so-

lamente en 50% de los municipios con presencia de grupos étnicos hay partici-

pación activa de estos en los consejos municipales de cultura. 
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Gráfico 5.10 Consejos municipales que cuentan con representación de grupos étnicos

NO

SÍ 36,3%

63,7%

Base: 788

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

En los datos se evidencia, que si bien los consejos de cultura existen y se reúnen, 

no cuentan en su mayoría con planes de trabajo que orienten su gestión y con-

tribuyan al cumplimiento de objetivos.

Gráfico 5.11 Consejos municipales de cultura que cuentan con plan de trabajo

NO

SÍ 42,4%

57,6%

Base: 788

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 5.12 Procesos de consulta previa en municipios con presencia de comunidades étnicas

NO

SÍ 33,0%

67,0%

Base: 505

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

PLaNEaCIóN CuLTuRaL 

Uno de los aspectos más significativos del Sistema Nacional de Cultura en su 

componente de procesos de planeación, es el hecho de que 54,2% de los munici-

pios tienen un plan de acción cultural anual y 12,8% han formulado documentos 

de planificación cultural de largo plazo.

Gráfico 5.13 Municipios que formularon plan de acción cultural

SÍ

NO 45,8%

54,2%

Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 5.10  consejos municipales de cultura con representación de grupos étnicos

Gráfico 5.11 consejos municipales de cultura con plan de trabajo

Gráfico 5.12 Porcentaje de municipios con presencia de comunidades étnicas según procesos de 
consulta previa realizados

Gráfico 5.13 Porcentaje de municipios que formularon plan de acción cultural en el último año

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

En 33,3% de los municipios con presencia de grupos étnicos se han implementa-

do procesos de la consulta previa.

Los consejos de cultura según los resultados obtenidos, no han hecho ex-

tensivos estos espacios de participación a la ciudadanía, ya que solamente 

se están realizando asambleas y reuniones con la comunidad en 15,7% de 

municipios. 
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Gráfico 5.14 Municipios que cuentan con plan decenal de cultura 

Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

NO
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87,2%

12,8%

Existe un alto grado de difusión de información de la gestión por parte de la 

institucionalidad cultural, así como de la oferta cultural pública, lo que facilita 

los procesos de transparencia en el gobierno cultural y de acceso a bienes y 

servicios culturales en el municipio.

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 5.15 Instituciones culturales municipales que utilizan los medios de comunicación para la gestión pública

SÍ

NO 16,6%

83,4%

Base: 1087

Gráfico 5.16 Tipo de información que brinda la institucionalidad cultural a los ciudadanos

Información de la gestión

Oferta cultural de su institución

Estadísticas culturales

Oferta cultural privada 15,7%

18,8%

52,1%
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Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

En todos los municipios encuestados del país se implementan procesos de ren-

dición de cuentas, reglamentados por la Ley 1471 de 2011 “Por la cual se dictan 

normas orientadas a fortalecer los mecanismos de prevención, investigación y 

sanción de actos de corrupción y la efectividad del control de la gestión pública”. 

En virtud de los canales empleados se evidencia un mayor uso de aquellos pre-

senciales, los cuales fomentan el control social y garantizan un cierto nivel de 

transparencia en el sector cultural colombiano.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

Gráfico 5.14 Porcentaje de municipios con plan decenal de cultura

Gráfico 5.15  Porcentaje de instituciones culturales municipales que utilizan los medios de 
comunicación para la gestión pública

Gráfico 5.16 Porcentaje de municipios según tipo de información que brinda la institucionalidad 
cultural a los ciudadanos

Gráfico 5.17 Mecanismos utilizados para la rendición de cuentas

Reuniones, foros, mesas temáticas y encuestas presenciales 
(en barrios, comunas, parques, plazas, espacios abiertos y cerrados)

Páginas web de la entidad (incluye boletines virtuales oficiales)

Programas de radio (locales, departamentales o municipales)

Notas en periódicos y revistas

Ferias o exposiciones públicas de la administración

Programas de televisión (locales, departamentales, o municipales)

Chats, foros en línea, blogs en diferentes páginas de Internet 17,0%

19,9%

23,1%

34,7%

40,3%

47,8%

71,7%

Base: 1087

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.

Gráfico 5.17 Porcentaje de municipios que han hecho rendición de cuentas del sector cultural en el 
último año según mecanismos utilizados 
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6. diMensión de 
capital social
Según el Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014 Prosperidad para todos, las 

políticas culturales deben contribuir al empoderamiento de los ciudadanos en 

las decisiones sobre el desarrollo humano. Si nuestra sociedad fomenta ade-

cuadamente la acción cívica y democrática y la asociatividad, logrará favorecer 

la confianza interpersonal y en las instituciones, la cohesión, la solidaridad 

y la cooperación, todas ellas variables constitutivas del capital social. En esa 

medida, el capital social reduce costos de transacción, genera ambientes pro-

clives para los intercambios, permite el trámite no violento de los conflictos, 

aumenta los niveles de legitimad y de control ciudadano y permite la creación 

de condiciones para la ampliación de opciones de elección. 

ExPERIENCIas DE CONsTRuCCIóN DE CaPITaL sOCIaL

El campo cultural ha generado en más de la mitad del país la posibilidad de que 

las personas se asocien para gestionar proyectos y llevar las prácticas artísticas 

y culturales a asociaciones intersectoriales. Los agentes culturales promueven 

y lideran procesos de intervención social en los territorios muchas veces en co-

laboración con la administración municipal y otras de manera autónoma. Estos 

procesos aportan a la movilización social, la solución pacífica de conflictos e im-

plementación de acciones integrales desde el sector cultural.

Gráfico No 6.1 Experiencias de construcción de capital social

La administración municipal se ha unido con gestores 
u organizaciones culturales para solución de un problema

Procesos asociativos con propósitos diferentes a lo 
cultural que realizan acciones culturales

Procesos de movilización ciudadana liderados 
por organizaciones o agentes culturales

Se han generado iniciativas culturales para 
la resolución pacífica de conflictos

31,3%

34,1%

42,3%

46,7%

Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 6.1 Porcentaje de municipios con experiencias de construcción de capital social

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.
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El estudio mostró que en 46,7% de municipios, la administración municipal y las 

organizaciones culturales unieron esfuerzos para la solución de problemáticas, 

como por ejemplo, la atención a población en situación de desplazamiento, los 

damnificados por la ola invernal, el aporte a proyectos dirigidos a la población 

en condición de discapacidad y jóvenes en riesgo de consumo de sustancias psi-

coactivas, entre otros. 

 En 42,3% de los municipios existen organizaciones que sin pertenecer al 

sector cultural, implementan acciones culturales para el cumplimiento de 

su objetivo social. Se destacan las juntas de acción comunal, asociaciones de 

adultos mayores, grupos de mujeres, ambientalistas, cajas de compensación 

familiar, instituciones educativas, iglesias, parroquias, entre otras. 

 También se identificaron experiencias de asociación en temas como medio 

ambiente, integración comunitaria, promoción de derechos humanos y aprove-

chamiento del tiempo libre. Las  actividades de movilización y asociación para 

la transformación social, lideradas o realizadas por agentes del sector cultural, 

fueron reconocidas en 34,1% de los municipios. Se resalta la presencia de redes y 

colectivos culturales, casas de cultura, consejos comunitarios, entre otras.

 En 31,3% de los municipios se han implementado iniciativas cultura-

les para la resolución pacífica de conflictos, que van desde la atención a las 

víctimas del conflicto armado, programas de reintegración de desmoviliza-

dos, acciones de resistencia civil, integración fronteriza, protección del medio 

ambiente,  prevención de la violencia contra la mujer,  matoneo escolar y la 

explotación sexual, entre otras. 

 En el contexto cultural, se destacan experiencias como las redes de: Escuelas 

de Música de Medellín, Cantadoras del Pacífico Sur, Hip Hop Élite de la Comuna 

13 de Medellín, Departamental de Casas de Cultura de Antioquia, Medios Co-

munitarios de Santander, Ciudadanas de Boyacá, Artistas del Caribe y  Señoras 

Cocineras de Mesalarga y Popayán; y el Movimiento 20 de Abril del Huila, Tolima, 

Nariño y Cauca, así como el Colectivo de Comunicación Línea 21 de los Montes 

de María, entre otras.

PROCEsOs asOCIaTIvOs DEL sECTOR CuLTuRaL

Los ciudadanos se unen y proyectan objetivos comunes en torno a la sostenibi-

lidad de iniciativas de carácter cultural. Los medios de comunicación convocan 

la asociatividad en 25,0% de municipios. Allí existen experiencias como asocia-

ciones de antenas parabólicas, radios comunitarias, emisoras escolares, así como 

las de comunicadores, periodistas, locutores y usuarios. 

 Las prácticas artísticas propician procesos asociativos en 20,1% de los muni-

cipios, donde la mayor parte de asociaciones, corporaciones, compañías y colec-

tivos se relacionan principalmente con la danza, la música y el teatro. En 16,2% 

de los municipios, se presentan iniciativas de asociatividad relacionadas con la 

sostenibilidad de la infraestructura cultural, en la que se destaca la presencia de 

grupos de amigos de las bibliotecas, casas de cultura y museos.

DaTOs RELEvaNTEs

   „ La información de la Confederación Nacional de Acción Comunal indica 

que al 2012, alrededor de seis millones de personas se encuentran afiliadas 

en más de 50.000 organismos de base barrial y veredal con presencia en los  

1101 municipios de Colombia. 

   „ Según el Registro Único Empresarial y Social (Confecámaras), a 2012 en el 

país existen 88.578 organizaciones solidarias de desarrollo y 30.196 de economía 

solidaria. Los departamentos de Antioquia, Atlántico y Valle del Cauca son los 

que más registran la existencia de este tipo de entidades. 

   „ Según el Sistema de Información de Personas Jurídicas de la Alcaldía 

Mayor de Bogotá, en la ciudad existen 8275 entidades privadas sin ánimo 

de lucro activas, es decir, que han actuado en los últimos tres años y que 

no han sido suspendidas, canceladas o liquidadas. Del total de entidades, 

alrededor del 90% incluyen en su objeto social, un componente asociado a 

temas culturales. 

   „ En Colombia, según la Encuesta de Cultura Política realizada por el DANE 

en 2011, el 4,4% de personas mayores de 18 años y más en cabeceras muni-

cipales, forman o han formado parte de asociaciones, grupos, clubes y colec-

tivos recreativos, deportivos, artísticos y culturales. 

Gráfico No 6.2 Procesos asociativos en el sector cultural

Medios de comunicación

Creación artística

Infraestructura cultural pública

Emprendimiento cultural 5,6%

16,2%

20,1%

25,0%

Base: 1091

Fuente: Encuesta Diagnóstico Cultural en Colombia 2013.

Gráfico 6.2 Porcentaje de municipios con procesos asociativos en el sector 
cultural por temática

fuente: encuesta diagnóstico cultural en colombia 2013.
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El Diagnóstico del desarrollo cultural de Colombia busca 

ampliar la frontera de lo que actualmente el país 

conoce sobre las dinámicas culturales de sus 1101 

municipios. Para lograr este propósito, los equipos de 

la Dirección de Fomento Regional, con el apoyo de 

las direcciones del Ministerio de Cultura y la firma 

Cifras y Conceptos, combinaron sus conocimientos 

específicos: el ministerio con su capacidad institucio-

nal, el conocimiento sobre el campo de la cultura y la 

gestión regional, y la experiencia de sus funcionarios. 

Por su parte, Cifras y Conceptos aportó su capacidad 

en la producción y procesamiento de la información 

(diagrama 1.1).

diagrama 1.1 articulación para el diagnónstico 
cultural de colombia

Ministerio de Cultura, 
Dirección de Fomento 
Regional 

• Experiencia en el 
sector cultural
• Memoria institucional
• Literatura nacional e 
internacional
• Consulta al interior del 
Ministerio de Cultura

Cifras & Conceptos

 • Análisis del estado de la 
información
•  Sabemos preguntar
• Presencia nacional
•  Sabemos codificar, 
procesar y analizar 
información

Fuente: Cifras y Conceptos 2013

fuente: cifras y conceptos, 2013.

En los últimos años el Ministerio de Cultura ha 

venido sistematizando, a través de la Estrategia de 

Promotores Regionales, un gran caudal de informa-

ción sobre aspectos prioritarios que permiten hacer 

seguimiento a la gestión cultural de los municipios y 

a la ejecución de planes nacionales (tabla 1.1).

 Para el diseño metodológico y la definición de ins-

trumentos y fuentes de información, se tomó como 

base la experiencia de la Estrategia de Promotores.

anexo 1.

construcción del diaGnóstico
cultural

tabla 1.1 Municipios atendidos por la estrategia 
de Promotores regionales 

año numero de municipios

2010 304

2011 498

2012 541

fuente: cifras y conceptos, 2013.

El diagnóstico actual indaga directamente a las ad-

ministraciones locales, a través de los responsables 

de cultura de los 1101 municipios de Colombia, a 

partir de la información disponible en el momento 

de aplicar el instrumento.

  El sistema de información desarrollado para la 

realización del presente diagnóstico está compues-

to por información primaria, obtenida a través de 

encuesta aplicada a los responsables municipales de la 

cultura y de información secundaria (diagrama 1.2).

diagrama 1.2 Procesos de captura de información

Sistema de 
información

Información 
primaria

Cuestionario en 
todos los municipios 

de Colombia

Información 
específicamente 

municipal

Información con 
otros formatos: 

nancional, regional

Información 
secundaria

Fuente: Cifras y Conceptos. 2013fuente: cifras y conceptos, 2013.

El cuestionario unificado fue concebido para reflejar 

realidades que vinculan la cultura con el desarrollo 

humano desde el enfoque de libertades. Fue construido 

tomando como insumos las preguntas más conectadas 

con esta lógica provenientes de los cuestionarios que 
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ya aplicaba el Ministerio de Cultura, a través de la 

Estrategia de Promotores Regionales y los sistemas 

de información de las direcciones y áreas, ajustando 

la forma de preguntar, con el fin de asegurar la 

comparabilidad entre las respuestas ofrecidas por 

los responsables de cultura en diferentes lugares de 

Colombia. De esta manera, se elaboró un cuestionario 

con 186 preguntas para indagar sobre las variables 

agrupadas en las seis dimensiones seleccionadas.

 Adicional al hecho de consultar a la institucio-

nalidad pública cultural en los municipios, el diag-

nóstico también indaga sobre otras fuentes, cuya 

información contiene propiedades que complemen-

tan esta investigación. Respecto de las fuentes se-

cundarias de información, ellas están compuestas 

por estadísticas oficiales y títulos relacionados con la 

cultura. Tanto las estadísticas como los títulos selec-

cionados, fueron aquellos con datos específicamen-

te municipales. De esta manera, informaciones con 

agregaciones nacionales o municipales no alimentan 

esta primera base de datos de información munici-

pal sobre cultura1. 

 La información primaria generada por parte de 

los municipios, se complementó con las miradas, re-

flexiones y análisis de expertos nacionales e inter-

nacionales, y de los consejos nacionales del Sistema 

Nacional de Cultura.

 Con el fin de enriquecer el proceso, se realizaron 

entrevistas a profundidad con exministros de Cultura 

y grupos focales con empresarios y organizaciones 

del sector. Ellos analizan aspectos estratégicos que 

también influyen sobre el desarrollo cultural como: la 

importancia de las tecnologías de la información y las 

comunicación, la baja participación de la cultura en 

programas de responsabilidad social empresarial, y 

en general las limitaciones para fortalecer las relacio-

nes con el sector privado; los aportes de la cultura a la 

generación de capital social y el avance en la garantía 

de derechos culturales. 

1  la discusión detallada sobre el contenido de la base de datos de infor-

mación secundaria se presenta en el mapa 9.1.

El proceso de producción y procesamiento de infor-

mación se desarrolló a partir de los siguientes ejes: (a) 

realización del trabajo de campo para la aplicación 

de la encuesta; (b) proceso de alimentación de la 

base de datos con información secundaria, y (c) 

procesamiento de los datos.

a.  El trabajo de campo. La encuesta fue aplicada 

de manera presencial por el equipo de promoto-

res regionales del Ministerio de Cultura en 525 

municipios y por Cifras y Conceptos en 576 res-

tantes. La cobertura final fue de 1091 municipios, 

equivalente al 99,1% del país. Once municipios no 

pudieron ser encuestados (tabla 1.1)

departamento Municipio

Bolívar san Jacinto del cauca

Boyacá Busbanzá

Boyacá sativasur

cesar el paso

cesar González

córdoba los córdobas

córdoba Montería

cundinamarca Viotá

Huila neiva

Magdalena Zapayán

norte de santander Bucarasica

norte de santander Gramalote

sucre san Marcos

fuente: cifras y conceptos, 2013

tabla 1.2 Municipios no encuestados

ción (Sistema de Información del Formulario Único 

Territorial), Departamento Nacional de Planeación3 

Ministerio de Educación Nacional4 y Colciencias.  

 

Los documentos tuvieron un proceso de filtro 

en el que solo se admitieron los que contenían 

información municipal. La metodología de ca-

racterización consistió en un primer ejercicio 

de asimilación de contenidos, seguido por la 

conexión de las ideas descritas con el esquema 

de dimensiones, categorías y variables. La in-

formación del DANE, muy rica en los ámbitos 

departamental, regional y nacional en el tema 

de consumos culturales, no fue registrada en 

la base de datos, pues la unidad de registro es 

el municipio.

También se construyeron indicadores cuantitativos 

elementales para dar referencia a la información cua-

litativa de los documentos de las diferentes fuentes 

establecidas. La mascarilla de captura de información 

documental se desarrolló en Microsoft Access, para 

dar flexibilidad a los investigadores y permitir la reali-

zación de consultas por documento y municipio.

 De esta manera, la base de datos de informa-

ción secundaria recoge información de 125 títulos y 

contiene las siguientes características, relacionadas 

con las dimensiones estudiadas de la cultura:

   „ Diversidad cultural: 1684 registros.

   „ Accesos culturales: 2201 registros.

   „ Prácticas artísticas: 901 registros.

   „ Económica: 4614 registros.

   „ Gobernanza cultural: 693 registros.

   „ Capital social: 657 registros.

El número de registros de la dimensión económica 

tiene relación con la riqueza de información recopi-

municaciones, patrimonio y sistema nacional de cultura (sinic).

3  sistema de información del formulario único territorial.

4  sistema nacional de información de la educación superior.

lada en el sistema de información del Departamento 

Nacional de Planeación.

 Los títulos seleccionados ofrecen una amplia co-

bertura de datos del orden nacional, como lo ilustra 

el mapa 1.1. Según este mapa, solo cinco municipios 

de Colombia no tienen mención alguna, según los 

títulos consultados.

c. Procesamiento de los datos de la encuesta. 

Para realizar la captura de información de 525 

municipios, se diseñó un formulario electrónico, 

que funcionaba en una hoja de cálculo Microsoft 

Excel, con un libro digital para cada municipio. 

Cada pregunta del cuestionario se sistematizó 

por listas desplegables conteniendo las cate-

gorías de la pregunta. El total de ítem de este 

cuestionario es 2175, incluyendo los datos del 

encuestador, identificadores del municipio, fuen-

te de información y dependencia de cultura. 

En el resto de los municipios se aplicaron cuestiona-

rios impresos. El proceso de crítica de los formularios 

se enfocó en la calidad de diligenciamiento de las pre-

guntas abiertas. El de digitación de las encuestas se 

hizo por medio de la mascarilla electrónica, para este 

proceso la mascarilla fue modificada para identificar 

al digitador de cada formulario físico. La validación de 

la base de datos se fundamentó en la verificación de 

municipios no duplicados y en la de flujos de formu-

lario por preguntas filtro.

b. Recolección de fuentes secundarias. Las fuen-

tes secundarias consultadas fueron también regis-

tradas en la base de datos que hace parte de esta 

investigación. Ellas provienen principalmente de 

entidades públicas, privadas y centros de investi-

gación. Entre las entidades públicas se destacan: 

Ministerio de Cultura2, Archivo General de la Na-

2  direcciones de poblaciones, planeación, emprendimiento, artes, co-
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Mapa 1.1 cubrimiento por fuentes secundarias

diagnóstico cultural de colombia. 2013

De 1 a 5

De 6 a 10

De 11 a 15

De 15 a 22

Municpios no incluidos
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El Diagnóstico de desarrollo cultural de Colombia. Hacia 

la construcción de un índice de desarrollo cultural, es un 

proceso que convoca al desarrollo de un ejercicio 

piloto en cuatro ciudades capitales de Colombia: 

Barranquilla, Bogotá, Cali y Medellín, y se centra en 

la definición de algunos énfasis a partir de la consi-

deración de las dimensiones y variables aplicadas a 

los diversos municipios del país teniendo en cuenta, 

además, las prioridades establecidas por los grupos 

interdisciplinarios de trabajo de cada una de las 

ciudades mencionadas.

 Dichos énfasis comprende las siguientes dimen-

siones y sus respectivas variables: 

  1. PaRTICIPaCIóN EN La vIDa 
CuLTuRaL

El Pacto Internacional de Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales adoptado por la Asamblea 

General de las Naciones Unidas reconoce el derecho 

a participar en la vida cultural, desde una perspecti-

va amplia que incluye: 

El derecho de toda persona a… gozar 

de los beneficios del progreso científi-

co, y a beneficiarse de la protección de 

los derechos morales y materiales de 

cualquier descubrimiento científico o 

trabajo artístico que ha creado (Comité 

de Derechos Económicos, Sociales y Cul-

turales, 2010).

El comité para la implementación de estos derechos, por 

su parte, amplía este derecho a partir de tres aspectos: 

   „ Participación en la vida cultural. Comprende, 

en particular, el derecho de toda persona (sola, 

en asociación con otras o como una comunidad) 

a actuar libremente; a escoger su propia iden-

tidad; a identificarse o no con una o con varias 

comunidades, o a cambiar de idea; a participar 

en la vida política de la sociedad; a ejercer sus 

propias prácticas culturales y a expresarse en la 

lengua de su elección. 

   „ Acceso a la vida cultural. Comprende, en 

particular, el derecho de toda persona (sola,  

en asociación con otras o como una comunidad) 

a conocer y comprender su propia cultura y la de 

otros, a través de la educación y la información, y 

a recibir educación y capacitación de calidad con 

pleno respeto a su identidad cultural. 

   „ Contribución a la vida cultural. Se refiere 

al derecho de toda persona a contribuir a la 

creación de las manifestaciones espirituales, 

materiales, intelectuales y emocionales de la 

comunidad. Le asiste también el derecho a par-

ticipar en el desarrollo de la comunidad a la 

que pertenece, así como en la definición, for-

mulación y aplicación de políticas y decisiones 

que incidan en el ejercicio de sus derechos cul-

turales (Comité de Derechos Económicos, So-

ciales y Culturales, 2010).

A partir de estos aspectos, las Naciones Unidas es-

tablecieron las condiciones para la realización de 

los mismos, teniendo en cuenta la disponibilidad 

de los bienes y servicios, los espacios de diálogo 

intercultural en el territorio o las organizaciones, 

la accesibilidad física, financiera y sin discrimi-

nación, la comunicación en los idiomas y lenguas 

diversas, la información y el acceso a los diversos 

medios de comunicación, el diseño de políticas con 

y desde las comunidades y su adaptabilidad a los 

anexo 2.
la cultura en los Grandes
centros urBanos 
Barranquilla, BoGotÁ, cali y MedellÍn
MaRía aDELaIDa jaRaMILLO

diversos contextos, así como la idoneidad de las 

mismas, entre otros.

 La Declaración sobre la Diversidad Cultural de la 

Unesco vinculó expresamente los derechos humanos 

y la diversidad, al afirmar que “nadie puede invocar 

la diversidad cultural para vulnerar los derechos 

humanos garantizados por el derecho internacional, 

ni para limitar su alcance” (Unesco, 2005).

 Diversos ejercicios de reflexión aportan a la 

concreción de los derechos culturales que fueron 

por muchos años “una categoría descuidada de los 

derechos humanos” (Symonides, 2010: 5).

 Por su parte, el Grupo de Friburgo (Suiza) 

presentó en 2007 la Declaración de Derechos Cultu-

rales, según la cual, “la universalidad y la indivisibi-

lidad de los derechos humanos se resienten por la 

marginalización de los derechos culturales”, y define 

los derechos culturales a partir de los siguientes 

campos: identidad y patrimonio cultural; comuni-

dades culturales; acceso y participación en la vida 

cultural; educación y formación; información y 

comunicación; cooperación cultural; gobernanza 

democrática; inserción en la economía; responsa-

bilidad de los actores públicos; y responsabilidad 

de las organizaciones internacionales. A partir de 

estos, se establecen los derechos y responsabilidades 

de los ciudadanos y de los diversos actores políticos 

y sociales (Declaración de Friburgo, 2007). 

 En tanto los derechos culturales sean “promovi-

dos para garantizar que las personas y las comuni-

dades tengan acceso a la cultura y puedan participar 

en aquella que sea de su elección” (Interarts, 2005), 

son derechos que aseguran la creación, la recreación 

y el disfrute de la cultura en condiciones de equidad, 

igualdad y no discriminación, e incluyen asuntos re-

lativos a la creación cultural, las lenguas, el patri-

monio y las memorias; los derechos de autor, de los 

grupos étnicos, de las personas con capacidades di-

ferentes, de los grupos LGBTI, así como el derecho a 

la comunicación y la información, entre otros. 

 Constituyen variables de esta dimensión: las prác-

ticas artísticas y culturales, la formación de públicos, 

la diversidad cultural, la formación y la investigación 

cultural, los estímulos a la creación y la investigación, 

y la apropiación social del arte y la cultura.

  2. DIMENsIóN ECONóMICa DE La 
CuLTuRa

La alta concentración de la oferta cultural en las 

ciudades capitales de Colombia, obedece a un modelo 

que por muchos años ha integrado la industria, el 

mercado, la oferta educativa, las opciones de empleo y 

de vida digna en los grandes conglomerados urbanos.

 Los procesos de violencia en el país, genera-

dores de migraciones y desplazamientos a las 

grandes ciudades desde los años 1940, así como las 

crisis de empleo, entre otros aspectos, han hecho 

que las ciudades capitales concentren no solo la 

oferta en todas las áreas, sino también el 75% de 

la población del país, frente al 24% de la población 

rural (DANE, 2009).

 Según el DANE, de un total de 42.888.592 habitan-

tes en el país, de acuerdo con el Censo de 2005 (tabla 

2.1), los departamentos de Antioquia, Atlántico y Valle 

total cabecera resto

antioquia 5 682 276 4 324 035 1 358 241

atlántico 2 166 56 2 058 266   107 890

Bogotá d. c. 6 840 116 6 824 510    15 606

Valle del cauca 4 161 425 3 593 410   568 015

total 18 849 973 16 800.221 2 049 752

tabla 2.1 número de habitantes centros urbanos vs. resto del territorio

fuente: dane, 2009, según conciliación demográfica, censo 2005.
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del Cauca, así como el Distrito de Bogotá, cuentan con 

un total de 16.800.221 ciudadanos ubicados en las ca-

beceras, lo que representa un 39% del total del país, en 

tanto solo 2.049.752 habitan el resto de los territorios, 

equivalente a un 4% del total del país (tabla 1.1).

 Por otra parte, la oferta de empleo cultural, las 

posibilidades de la cooperación nacional e interna-

cional, la presencia de los grandes conglomerados 

económicos, la oferta de ocio y opciones de entreteni-

miento, la circulación de una oferta cultural masiva, 

así como la oferta de formación de gestores culturales 

concentrada generalmente en estas ciudades, entre 

otros aspectos, contribuyen a que la dimensión eco-

nómica de la cultura sea un aspecto a tener en cuenta 

en la medición del índice de desarrollo cultural.

 Diversos encuentros académicos y ejercicios de 

medición adelantados en el país desde 2000, como 

el Seminario “Economía y cultura, las dos caras de 

la moneda”, los estudios del Convenio Andrés Bello 

sobre la contribución de la cultura al PIB nacional, los 

estudios del Centro Regional del Libro para América 

Latina y el Caribe sobre la industria editorial, 

algunos sobre consumos culturales en el país, la 

implementación de la Cuenta Satélite de Cultura,  

el reciente impulso a los programas de formación, la 

creación de incubadoras de empresas y dotación de 

capital semilla para emprendedores culturales, entre 

otros, dan cuenta de la vitalidad de las relaciones 

entre economía y cultura en los ámbitos urbanos.

 Constituyen esta dimensión las variables: 

formación para el emprendimiento y la producción 

cultural, infraestructura para el emprendimiento y la 

empresa cultural, empresas e industrias culturales en 

marcha, grandes eventos de ciudad.

  3. GObERNaNza CuLTuRaL

La gobernanza es: 

El proceso mediante el cual una sociedad 

define sus objetivos estructurales y co-

yunturales de convivencia, así como 

la forma de organizarse para realizar-

los, de modo que los propósitos sociales 

se vuelvan hechos sociales. En otras 

palabras, la gobernanza es una acción 

colectiva que, por un lado, define los fines 

o propósitos de la acción (componente 

intencional) y, por otro lado, define los 

medios idóneos para lograr los resulta-

dos propuestos (Aguilar, 2005, citado por 

Cano, 2008). 

En tal sentido, la participación ciudadana, a partir 

de un enfoque de gobernanza, garantiza el involu-

cramiento no solo del Estado, sino también de la 

sociedad en la conducción de los destinos públicos, y 

plantea la necesidad de revisar el papel que desem-

peñan los diversos actores, las formas de negociación 

y de intercambio entre el Estado y la sociedad, las 

formas del control político y la participación efectiva 

de las comunidades requeridas para el logro de la 

cohesión y la construcción de un proyecto común de 

sociedad.

 La voluntad política de los gobernantes debe 

ser, a la vez, garantía para el logro de la legitimidad, 

el afianzamiento y la sostenibilidad de las políticas  

culturales territoriales, en medio de crecientes difi-

cultades para actuar en entornos complejos, diversos, 

cambiantes, en los que se debate la construcción de 

la ciudadanía intercultural y democrática.

 Reconocer en los entornos de ciudad, los procesos 

de formación para la cualificación de la participación 

ciudadana; cómo los actores culturales y sociales 

aportan a la construcción de políticas públicas locales, 

regionales, nacionales y a la discusión de los retos 

del escenario político-cultural global; los ejercicios 

de planeación local, tanto urbanos (comunitarios, 

sectoriales, institucionales, etcétera), como rurales 

(corregimentales, veredales, entre otros). Por otra 

parte,  las diversas formas asociativas que construyen 

importantes dinámicas desde las redes como 

escenarios para la participación y como espacios para 

consolidar la asociatividad; el trabajo articulado, y la 

participación efectiva del sector cultural en diversas 

dinámicas del desarrollo económico, político y social, 

constituyen elementos muy valiosos para avanzar 

en la comprensión de la ciudadanía cultural, de sus 

avances en los territorios, y de los retos que aún 

deben abocarse para el empoderamiento real de 

las comunidades frente a los desafíos de su propio 

desarrollo cultural y social.

 Todo ello posibilitará, además, evidenciar los 

avances de la construcción de la descentralización 

desde el ámbito de la cultura, incursionar en la cons-

trucción de relaciones dialógicas entre los planes de 

ordenamiento territorial y la cultura (Ley 1454 de 

2011), la identificación de los recursos provenientes 

del Sistema General de Participaciones (SGP) y su apli-

cación al desarrollo cultural de acuerdo con la Ley 

1176 de 2007, toda vez que la descentralización y la 

autonomía local y regional ponen en juego la com-

plejidad de la participación ciudadana y el empode-

ramiento real de los ciudadanos, reconfigurando en 

forma permanente los conceptos de desarrollo, plani-

ficación, descentralización y participación ciudadana. 

 Las variables consideradas para la medición de 

esta dimensión son: formación para la participación, 

políticas públicas locales, participación cultural, 

planes locales (corregimentales y comunitarios de 

cultura), formas asociativas (redes, gremios, asocia-

ciones de segundo nivel, cooperativas, entre otras) 

para la participación.

  4. CaPITaL sOCIaL

El Banco Mundial describe el capital social (Banco 

Mundial, 1989) como 

Las normas y redes que permiten la 

acción colectiva. Abarca las instituciones, 

relaciones y costumbres que conforman 

la calidad y cantidad de las interacciones 

sociales de una sociedad. El aumento de 

la evidencia muestra que el capital social 

es fundamental para que las sociedades 

prosperen económicamente y para que el 

desarrollo sea sostenible. 

Ello implica que el incremento del capital social es 

un elemento esencial para mejorar la sostenibilidad 

de los procesos y las capacidades de trabajar juntos 

de las comunidades.

 El incremento del capital social, mejora las con-

diciones de eficacia y sostenibilidad del desarrollo 

cultural, en tanto prioriza las capacidades de las 

comunidades para trabajar de manera conjunta, 

enfrentar sus dificultades, fomentar la inclusión y 

propender por una mayor cohesión social, la transpa-

rencia en la gestión pública y la rendición de cuentas 

a la sociedad.

 De acuerdo con John Durston (2002, 19), los 

debates sobre el concepto de capital social, iniciados 

en los años 1980, 

Entienden el capital social como un 

recurso o una vía de acceso a recursos 

que, en combinación con otros factores, 

permite obtener beneficios a quienes lo 

poseen, y consideran al mismo tiempo 

que esta forma de capital reside en las 

relaciones sociales. 

Según Bourdieu (1985, citado por Durston, 2002) “el 

capital social es la suma de los recursos reales o po-

tenciales ligados a la posesión de una red duradera 

de relaciones de reconocimiento mutuo más o 

menos institucionalizadas”. Posteriormente, Putnam 

considera que el capital social está constituido por 

aquellos elementos de las organizaciones sociales, 

como las redes, las normas y la confianza, que facili-

tan la acción y la cooperación para beneficio mutuo 

(citado por Durston, 2002).

 Diversos autores consideran como elementos 

del capital social, las visiones compartidas, los ob-

jetivos comunes deseables, las normas, la memoria 

común, los mitos y arquetipos sociales, la identidad 

común, las reglas de parentesco, los rituales y cere-

monias celebrados para celebrar los vínculos y las 

identidades, los principios de reciprocidad horizontal 

y vertical, entre otros, en función de satisfacer nece-
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sidades socioemocionales que facilitan las prácticas 

de cooperación.

 Durston identifica seis formas del capital social 

y sus diferentes dinámicas:

a. Capital social individual: contratos diádicos y 

redes egocentradas (relaciones que se establecen 

entre dos personas, cada cual tiene su propia red, 

red que es un capital de cada individuo, cuyos 

beneficios y manejo le son propios. 

b. Capital social grupal: considerado como una 

extensión de las redes egocentradas, se cons-

truye a partir del entrecruzamiento de diversos 

vínculos, en un grupo de personas que se cono-

cen entre sí, cuentan con un líder, que establece 

relaciones desiguales de poder con los otros, y 

ejerce sobre ellos algún grado de control. 

c. Capital social comunitario: esta forma de ca-

pital es esencialmente colectivo, no depende de 

la escogencia por parte de un grupo, es un dere-

cho de todos los miembros. Puede ser territorial o 

funcional, es decir, puede tratarse de una comu-

nidad definida por una vecindad estable, o puede 

ser una comunidad de intereses, definida por la 

existencia de objetivos comunes. 

d. Capital social puente: se basa en alianzas re-

gionales, se afianza en el capital social indivi-

dual, grupal y comunitario, pero lo extiende a 

las relaciones de contacto con personas e insti-

tuciones distantes; se fundamenta en relaciones 

horizontales, constituidas por actores pares, de 

similar poder.

e. Capital social “de escalera”: se orienta a la 

reciprocidad entre sus actores, pero establece 

un control asimétrico, en la medida en que co-

necta a actores de escaso poder con otros de 

mayor poder. El capital social “de escalera” am-

plía el acceso a diversos recursos de orden eco-

nómico y político.

f. Capital social societal: según Durston (2002) 

“corresponde al nivel nacional o societal. Sin 

embargo, en sociedades muy segmentadas en lo 

social y étnico, y estratificadas en lo económico, 

pocos son los elementos culturales comunes a 

todos los segmentos”.

Constituyen dimensiones del capital social, los grupos 

y las redes, las relaciones de confianza y solidaridad, 

la acción colectiva y la cooperación, la cohesión social 

y la inclusión, la información y la comunicación.

 La variables priorizadas para esta dimensión 

son: cohesión y convivencia social, implementa- 

ción efectiva de los derechos culturales, políticas 

culturales intersectoriales.

  5. CaLIDaD DE vIDa

Un índice de desarrollo cultural, deberá sin duda, 

acercarse a la medición de los impactos que la cultura 

tiene en la calidad de vida y en el “vivir bien” de los 

diversos grupos humanos, lo que en el caso particular 

de las cuatro ciudades objeto de este ejercicio piloto, 

reviste una importancia trascendental, en cuanto las 

ciudades como lugar de encuentro de grandes con-

glomerados humanos, aglutinan también enormes 

complejidades a la hora de dar respuesta a las nece-

sidades del desarrollo en medio de la inquidad y de 

la concentración de la riqueza que mantiene las des-

iguales relaciones entre centros y periferias.

 No se debe olvidar que cuando se habla de de-

sarrollo, esta categoría alude necesariamente cual-

quiera sea su concepción, a las dimensiones que lo 

definan o las estrategias para lograrlo, a la generación 

de condiciones para que las personas puedan vivir de 

manera digna, en entornos apropiados que permitan 

el desarrollo de sus libertades, así como atención a 

las necesidades básicas, la reducción de las desigual-

dades, inequidades y diversas problemáticas sociales 

que aquejan a las sociedades contemporáneas como 

las violencias de género e intrafamiliares, entre otras.

 Múltiples son las acepciones del concepto. Según 

Blanco Ortiz (2000: 25), por ejemplo, 

La calidad de vida se refiere a las condi-

ciones objetivas y subjetivas en las que se 

realiza la reproducción social de los grupos 

humanos, incluye diversas dimensiones, 

tales como: las condiciones de trabajo re-

munerado y no remunerado “práctica do-

méstica”, la cantidad y la calidad de las 

formas de consumo de bienes y servicios 

valores de uso, el acceso y la realización 

de expresiones culturales y políticas y la 

calidad del entorno.

Según Lucero Jiménez (2000), 

El concepto de calidad de vida nos abre 

una perspectiva para pensar la equidad 

social en el sentido de la diversidad eco-

lógica y cultural, ya que este no se mide 

por un patrón homogéneo de bienestar 

y por ello no puede resultar de una pla-

nificación centralizada de las condiciones 

de existencia de una población cultural-

mente diferente a otra.

Por su parte, 

La Organización para la Cooperación y 

Desarrollo Económico (OCDE) establece 

por primera vez en 1970, la necesidad 

de insistir que el crecimiento económico 

no es una finalidad en sí mismo, sino un 

instrumento para crear mejores condi-

ciones de vida, por lo que se han de en-

fatizar sus aspectos de calidad (Michinel 

Álvarez et. ál., s/f).

La medición de la calidad de vida, desde su carácter 

multidimensional, viene siendo objeto de medición 

por parte de diversos organismos internacionales, 

mediante instrumentos como los índices de: desa-

rrollo humano (IDH), pobreza humana (IPH), inver-

sión en capital humano (IICH), competitividad global 

(ICG), percepción de la corrupción (IPC), libertad (IL), 

libertad económica (ILE) y el ranking de opacidad (RO).

 Lo que es cierto es que, desde la complejidad de la 

definición del concepto, así como de las dimensiones 

que lo constituyen, se plantea un reto para el sector 

cultural, en el sentido de definir los satisfactores que 

desde la cultura contribuyen a generar calidad de 

vida, además de los relacionados con las condiciones 

materiales del ser humano, como salud, alimentación, 

vivienda, educación, seguridad, trabajo, ambiente, 

entre otras; las condiciones espirituales, como 

cuidado de sí, capacidades humanas, potencialidades 

creativas, entre otras, y las condiciones de “vida 

en común”, es decir de construir sociedad, como 

socialización, comunicación, participación, hacer 

junto a otros, aspiraciones culturales y posibilidades 

de potenciar las capacidades sociales en procura de 

construir colectivamente lo que algunos expertos 

denominan el sentido de futuro.

 Constituyen variables de análisis para esta 

dimensión, la contribución de la cultura al 

mejoramiento de las condiciones de promoción 

de la salud y la prevención de la enfermedad, la 

convivencia y la sostenibilidad ambiental. 

 Complementario a las dimensiones y varia-

bles ya analizadas, el capítulo urbano Diagnóstico del 

desarrollo cultural de Colombia para las cuatro ciudades 

capitales, indaga en primera instancia, sobre la 

juventud y su participación en la vida cultural con sus 

proyectos y objetivos. Los hombres y mujeres jóvenes 

representan en este país un importante porcentaje 

de la población; por tanto es necesario reconocer este 

grupo poblacional y dar cuenta de los indicadores que 

muestre el panorama de dicha población. Además de 

lo anterior, la encuesta recoge información pertinente 

de otros grupos poblacionales, étnicos y sociales, así 

como sobre las poblaciones migrantes que configuran 

el tejido y la vida cultural del municipio, acopiando 

datos y opiniones sobre las actividades que realizan 

y los procesos asociativos que ellos generan con el 

apoyo de la municipalidad.

 De manera adicional, se indaga por los principales 

eventos que se desarrollan en estas cuatro ciudades 

dada la importancia que en la vida cultural tienen los 

grandes eventos que en ellas se realizan.  

 Se muestra especial interés en establecer los 

principales eventos masivos, las organizaciones 
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que participan, su procedencia y modalidad, dado 

a que las ciudades capitales recogen en sus eventos 

grupos y expresiones de municipios y regiones 

aledañas, quienes como colonias asisten y participan 

en estas festividades y espectáculos. De igual 

forma se acopia información pertinente sobre la 

participación económica que estas manifestaciones 

tienen en la economía regional. 

 El gráfico 2.1 recoge las dimensiones y variables 

consideradas como fundamentales para la medición 

en las cuatro ciudades objeto de la fase piloto en la 

construcción del diagnóstico, hacia la construcción 

del índice de desarrollo cultural.

Gráfico 2.1 Bogotá, Barranquilla, cali y Medellín. 
dimensiones y variables para ciudades capitales 

C. Gobernanza cultural

B. Dimensión económica 
de la cultura

A. Participación en la 
vida cultural

D. Capital social

E. Calidad de vida

Modelo: 
piloto del índice de 
desarrollo cultural 

para cuatro 
ciudades capitales

• Salud
• Seguridad
• Convivencia
• Ambiente
• Empleo, etc.

• Cohesión y convivencia 
social

• Implementación efectiva 
de los derechos 
culturales

• Políticas culturales 
intersectoriales

• Formación para la 
participación

• Políticas públicas locales
• Participación cultural
• Planes locales 

(corregimentales y 
comunitarios de cultura)

• Formas asociativas 
(redes entre otras) para la 
participación 

• Formación para el empren-
dimiento y la producción 
cultural

• Infraestructura para el 
emprendimiento y la empresa 
cultural

• Empresas e industrias 
culturales en marcha

• Grandes eventos de ciudad

• Prácticas artísticas y culturales
• Formación de públicos
• Diversidad cultural
• Formación - investigación
• Estímulos a la creación y la 

investigación
• Apropiación social del arte y la 

cultura
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